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    CAPÍTULO 1


    


    La música saturaba sus oídos por el volumen tan elevado, una canción de David Guetta sonaba en una improvisada discoteca. Todos los jóvenes bailaban al ritmo que marcaban los diferentes acordes de la nueva canción que en ese momento estaba de moda.


    –¡Lo vamos a pasar de puta madre! –dijo Carol al entrar.


    –¿Tú crees?–opinó en voz alta Silvia, echando un rápido vistazo a su alrededor, y la siguió sin que ella escuchara lo que había dicho.


    Un grupo de chicos y chicas bailaban apiñados en el centro del local, parecía que estuvieran danzando como en una especie de ritual o por el contrario les hubieran dado una descarga eléctrica, por la manera que tenían de bailar. Lo más seguro era que estuvieran tomados o que hubieran consumido alguna clase de droga, algo que no era de extrañar. Lo raro era que en una fiesta de las muchas que se hacían comúnmente en Madrid no circulasen pastillas de colores o porros. Eso sí, con discreción.


    –¿Has visto a esos? –señaló Carol a un grupo de chicos que no les quitaban los ojos de encima.


    –¡Carol, no me jodas! He venido a pasarlo bien, no a una cita a ciegas –protestó Silvia.


    –Silvia, ¿desde cuándo no sales con nadie? –preguntó sin apartar los ojos de aquellos primates.


    –Carol, ya te lo dije esta mañana. Si te acompañaba a...


    –¡Ah, ya me acuerdo! Fue cuando saliste con Álex –volvió a la carga Carol con lo mismo.


    –Lo de Álex pasó a la historia y ya está –replicó Silvia.


    Odiaba a Carol cuando sacaba el tema de Álex. Él se había comportado como un gilipollas, salía con ella con la única razón de poder acostarse con ella y después con su amiga Carol, aunque Silvia no le dijo el porqué lo había mandado a la mierda.


    –Venga, necesitas relajarte, echar un polvo –dijo con claridad Carol, sin tapujos.


    –Mira, yo me ocupo de mi vida y tú te ocupas de la tuya, ¿de acuerdo? –aclaró Silvia, dejando a su amiga por el momento fuera de combate en el primer asalto.


    Silvia volvió a echar un vistazo al local con mayor detenimiento. Al parecer, era un antro alquilado por dos hermanos conocidos en el barrio por saltar de cama en cama y provocar alguna que otra trifulca en la zona. Aquel lugar estaba iluminado con luces de colores que parecían estar colocadas sin seguir ningún orden ni especificación y que además, molestaban a la vista. Pero, aun así, a nadie del local parecía importarle en absoluto.


    A Silvia le gustaba salir y disfrutar de las noches de Madrid de vez en cuando, ya que no se lo podía permitir con su escaso sueldo.


    Le gustaba mucho pasarse por la discoteca Moon Dance, el ambientazo era genial y ellas no paraban de bailar hasta que las echaban a las seis de la mañana, la hora del cierre del local. Allí había conocido a gente agradable que buscaba lo que ella, disfrutar y bailar hasta reventar. Nada de ligues ni parejas, pasarlo bien era su lema, con lo que muchas veces tenía que propinar algún rodillazo a la entrepierna del listillo de turno. Aparte de eso, ella disfrutaba del ambiente de la noche.


    Aunque aquella noche Silvia quería ir a bailar a Charada, un sitio increíble, y ver a algunos amigos que eran unos pachangueros que bailaban al ritmo de salsa, Carol la convenció para ir al antro en el que se encontraban.


    –¡Voy a por unas bebidas! –dijo Carol.


    –Vale –accedió Silvia, que estaba seca y quería encontrar gente conocida para pasarlo bien, pero no conocía a nadie. Echaba de menos a sus amigos salseros. “Una noche de salsa, ¿era mucho pedir?”, pensó ella.


    Estaba repleto de gente. Nunca había imaginado que sobre el edificio que se utilizaba como aparcamiento durante el día, entre la calle Arenal y la calle Mayor, donde estaba el cajero y la zapatería con unos precios desorbitados, hubiera una discoteca en la parte superior.


    –¡Oye lin-lindura! –casi se cae un tío sobre ella de lo borracho que estaba.


    –¡Eh, cuidado! –avisa Silvia molesta.


    –¿Dónde es-están las bebidas? –preguntó, apenas sosteniéndose en pie.


    –Al fondo, donde está toda esa gente –le dijo.


    –Gracias, lindura –y tambaleándose se acercó a la barra.


    Aquel húmedo habitáculo de casi unos trescientos metros cuadrados, era un sucio local que, según le había contado Carol, antes de llegar los famosos hermanos había sido frecuentado por prostitutas y drogadictos que buscaban intimidad para sus diversas acciones. Al parecer, ellos se encargaron de todo, echando a los que rondaban por allí. Silvia intuía que ellos no habían ido a ninguna parte, que solo estaban allí interpretando un papel. Disfrazados entre los que estaban allí.


    Ella observó una chica mucho mayor que ella, de unos treinta, y su manera de acercarse a los tíos le dio que pensar. Se acercó a uno provocativa, y con descaro posó su mano sobre su bragueta. Pronto, uno de ellos le enseñó dinero y ella se pegó a él como si estuviera imantada. Solo quedaba una cosa, la droga. Estaba claro que había trapicheo, pero lo difícil era verlo.


    –¿Te apetece algo? –preguntó una mujer de unos casi cuarenta tacos, que le enseñó el interior de su bolso ¡Joder, parecía una puta farmacia!


    Dentro de aquel bolso había varias tabletas de ansiolíticos, píldoras anticonceptivas, condones, hierba y papel para liar e incluso pastillas de colores para mantenerse toda la noche en vela y pasarlo en grande.


    –¿Qué me dices? –le volvió a preguntar.


    –No, gracias –le dijo Silvia.


    A Silvia no le pareció que fuera un buen comienzo para conocer el sitio por primera vez, aun así le dio un voto de confianza, Carol la había traído con el deseo de pasarlo bien, así que Silvia no quería sacar más conclusiones, casi todos los locales movían lo mismo y ella solo había venido a bailar y pasar una noche de fiesta y diversión. Aparcó su malestar por aquel sitio y se centró en disfrutar de la noche, tomar algo y bailar.


    Parece que aquello mejoraba por momentos cuando la música de Pitbull arrasó el local. La mayoría bailaba con locura y Silvia canturreaba la canción sin dejar de moverse en el sitio. Esperaba a Carol pero la había perdido de vista hacía ya un rato. Siguió la canción de “Timber” sin importarle lo desagradable que era el local.


    Unas grandes taquillas metálicas con cerradura en unas puertas, de las que solamente el de mantenimiento tenía la llave, eran las encargadas de mantener la poca ventilación y la electricidad de aquella supuesta discoteca y de todas las instalaciones. El aire era muy rancio, por lo que era de suponer que la instalación era muy vieja y que pronto tendría, seguramente, que repararla.


    Las paredes estaban llenas de grafitis de muchos colores, dibujos de todas clases, incluida la de la anatomía humana, masculina y femenina; eso sí, no había arte en los bastos trazos, y también estaban los típicos corazones de enamorados con nombres garabateados dentro.


    Habiendo tanto dinero movido por los trapicheos y venta de drogas se podrían haber tomado la molestia de pintar y adecentar el local como era debido. Las paredes estaban llenas de humedad, por lo que se estaban agrietando y resquebrajando, poca parte de la pintura desgastada se mantenía intacta en aquellas frías y sucias paredes.


    Después de aquella canción, pusieron otra de Bruno Mars. Al menos el equipo de sonido era de lujo, porque lo demás...


    A Silvia le pareció un sitio deprimente para montar una discoteca, pero no quiso decirle nada a su amiga Carol, porque parecía ansiosa por pasárselo bien y ella, por supuesto, no iba a ser menos. El lugar no era su ideal para montar una fiesta pero necesitaba despejarse la cabeza, quería soltarse el pelo y bailar hasta reventar.


    Estaba pasando por unos días difíciles y una fiesta era el mejor plan para pasar el fin de semana. Hacía tiempo que quería dejarse llevar en la pista de baile, soltar todas las tensiones pero aquel lugar...no le inspiraba a Silvia ni lo más mínimo.


    Lo peor de todo era el olor de la mezcla del alcohol y el sudor que impregnaba cada rincón de aquel frío y patético lugar. Y, al parecer, nadie de los que estaban allí parecía advertirlo. Intentó no pensar que aquel rancio olor se quedaría impregnado en su ropa pero el olor era muy fuerte para ella.


    –¡Ya no puedo más! –gritó una chica soltándose del brazo del que parecía ser su pareja.


    –¡Vamos, nena! –le decía en tono meloso.


    –¡Joder, pero si estabas metiéndole mano! –exclamó furiosa.


    –Nena, nena era, una conocida, nada más –se explicó él como si nada.


    A Silvia le pareció un tío rastrero y mentiroso, los reconocía a leguas.


    –¿Tú la conoces? –pregunta ella más dócil.


    –Sí, nena, ya la conocía antes de estar contigo –y al terminar la frase, ella se le lanza a los brazos y lo besa.


    Silvia se queda con la boca abierta tras el final de aquel espectáculo y pensando lo estúpida y gilipollas que era aquella chica. Su novio se estaba riendo de ella en sus narices y ella iba a tener más cuernos que un toro. Está claro el dicho: “Dios los cría y ellos se juntan”.


    Intentando caminar hacia la barra para localizar a Carol, Silvia ve que hay dos grandes cajas de madera de haya. Seguramente sirvieron para transportar algo de gran tamaño, como embalaje, y estaban colocadas a modo de barra, con lo que sobre estas habían colocado todas las bebidas. Parecía que había barra libre, se pagaba a uno de los hermanos y tomabas lo que querías. Había un gran surtido: vodka, ginebra, ron, vino tinto, cerveza, licores y refrescos para mezclar. Todo dentro de enormes neveras de playa llenas a rebosar de hielo.


    Carol se acercó a uno de los hermanos, el que tenía un tatuaje en el brazo y estuvieron hablando un rato, él le dijo algo al oído y ella sonrió dejando ver sus dientes, y cogió dos vasos de bebida y entre un bullicio de gente, se perdió de vista.


    Mientras Silvia buscaba con la mirada a su amiga, unos tíos se acercaron a ella con cara de haber tomado algo más que dos copas. Ella los ignoró, no estaba para aguantar a nadie y mucho menos a aquellos tíos borrachos. Pero la acorralaron.


    –Nena, ¿estás sola?


    –Seguro que sí –dijo uno de los tíos, respondiendo por ella.


    –Así no se habla a una dama –replicó otro que casi tropieza sobre Silvia, ya que había perdido el equilibrio a causa de la embriaguez.


    –No estoy sola, ¡así que largaos! –contestó Silvia molesta y cortante.


    –¡Pero si habla la nena! –dijo tambaleándose.


    –Es mejor que te largues! –le advirtió Silvia, que ya había tratado con tíos como aquellos y sabía que lo mejor era pararles los pies lo antes posible.


    –Nena, vamos a bailar –le dijo agarrándola de la mano.


    Silvia, de un tirón, se deshizo del que la sujetaba y le amenazó:


    –¡Si me vuelves a tocar, te quedas sin pelotas!– le gritó mirándole con tal convicción que el tío dio un paso hacia atrás.


    Vio en su mirada que no mentía.


    –Tranquila, tranquila. Tú te lo pierdes, reina –se burló.


    –Sí, es mejor que dejemos a su majestad, estará esperando a su príncipe azul – rio el otro.


    Silvia apretaba los dientes por no apretar otra cosa, porque los hubiera dejado cantando ópera a pleno pulmón para el resto de su vida, si no llega a controlar su enfado. No soportaba a los gilipollas.


    Entonces aparecieron de repente unas chicas llamando claramente la atención y alborotando el lugar, con lo que aquellos que molestaban a Silvia la dejaron para acercarse a las que entraron con ganas de buscar algo más que diversión. Eran dos chicas muy llamativas, sus vestidos cortísimos decían a gritos “quiero sexo” y como moscas a la miel, muchos moscardones revolotearon alrededor de ellas.


    –¡Esto sí que es una fiesta! –gritó una con un vaso en la mano que traía consigo.


    –¡Música, música! –decía la otra, que tenía el rímel completamente corrido.


    –¡¿Quién es el guapo que nos va a invitar a mi amiga y a mí a un par de copas?! –exclamó llamando la atención.


    –¡Quiero bailar! –se agarró a su amiga para no caerse al suelo.


    Las chicas ya venían tomadas, seguramente de otra discoteca, y se unieron a los tíos para ir a la barra, al parecer aún no habían bebido suficiente.


    Entre risas y manoseos se les cayeron varios vasos, formando un lío, pero pronto la cosa se calmó, hasta que una de las chicas, sin vergüenza alguna, cogió una botella y ante la atenta mirada de los tíos que estaban cerca de ella, se desparramó el alcohol sobre su escote e invitó a los tíos que habían estado molestando a Silvia, para que le lamiesen y chuparan los pechos. Por turnos, los tíos iban en busca de lo ella daba gratis y sin pudor. Uno, viendo el panorama que tenía delante, no desaprovechó la ocasión, así que sacó por encima de su escote los pechos cubiertos de licor y comenzó a chuparlos con satisfacción.


    A Silvia le resultó un espectáculo bochornoso pero, en su interior, sabía que lo que estaba viendo le excitaba. Pronto, el hombre que tenía su rostro enterrado en sus pechos la sujetó por la cintura y la chica, aferrando sus piernas alrededor de sus caderas, fue llevada en volandas hasta un rincón donde terminar lo que habían empezado.


    Silvia, con la boca seca por lo que acababa de presenciar, buscaba a Carol pero no la veía. Por un momento pensó que se habría ido al baño, pero pronto la vio hablando con un grupo que estaba cerca de las bebidas. Desde donde estaba no veía bien con quién estaba hablando, así que pensó que lo mejor sería esperar a que volviera Carol para preguntarle de quién se trataba.


    –¡Oye! –le dijo a una chica con varios piercings en la ceja.


    –¿Qué pasa? –preguntó con voz de pocos amigos.


    –¿Sabes dónde está el cuarto de baño?


    –¿Qué? –no pudo escuchar lo que había dicho Silvia por lo alta que estaba la música.


    –¡¡He dicho que por dónde se va al baño!!


    –¡¡Tú misma!! –le respondió aquella chica, sin entender lo que decía.


    –¿Cómo?


    La chica hizo un movimiento de cabeza y Silvia miró hacia donde ella le había indicado y siguió con sus amigos. Ahora Silvia entendió lo que ella le había dicho. No le disgustaba la música, era bastante buena, perfecta para bailar aunque aquel no era un buen ambiente, estaba claro que no era el mejor lugar del mundo para bailar, ¡pero ni tan si quiera había cuartos de baño!


    Silvia tuvo que hacer tripas corazón cuando vio a un tío mear en una esquina, sin importarle que estuviera delante de tanta gente. Buscó con la mirada los baños y no había ninguno. ¡Cómo era posible que no hubiera ni un maldito cuarto de baño! ¡Joder, aquello era un puto antro!


    –Joder, joder, joder...–repitió para sí Silvia, que no salía de su asombro ante aquel descubrimiento que no dejaba mucho que desear.


    Estómago, Silvia tenía bastante estómago, como para soportar muchas cosas que estaba viendo, pero había un límite y precisamente aquella noche estaba siendo una prueba interminable de que iba a rebasarlo, aunque esperaba que, por el bien de su amiga, no tener que rebasarlo o si no....


    Recordó cómo desde aquella mañana se había pasado todo el santo día rogándole sin descanso para que fueran juntas a la discoteca, que se lo iban a pasar bien, que la música se escuchaba de miedo, que iba a haber copas...y Silvia, cansada de sus lamentos y ruegos, terminó cediendo. A ella también le apetecía salir y pasarlo bien, quería bailar y no pensar en el mañana.


    Su amiga Carol casi la había secuestrado para que la acompañase a lo que parecía que iba a ser una discoteca de lo más cojonuda y donde se lo iban a pasar de puta madre. Le contó que la habían montado dos hermanos que ella ya conocía de antes. Carol le pintó el garito como si fuera una gran cosa y Silvia no veía nada de lo que maravillarse. Al contrario, era un tugurio asqueroso, frío, sucio y sin ventilación, era un local al que le faltaba de todo, la decoración era inexistente, el olor era nauseabundo, lo único positivo era que estaba con su amiga Carol, que necesitaba urgentemente pasarlo bien y que la música era perfecta.


    ¡Vaya par de hermanos! Estaban más tiempo ligando con las tías que estaban cerca de ellos en la barra tomando alcohol, que dedicándose a lo que tenían que hacer, que era trabajar. Parecían muy solicitados, era como si tuvieran montado un club de fans o algo así. Silvia vio cómo le daban cariñosamente un cigarrillo a una chica, pero lo que vio, en realidad, era un porro.


    Lo más probable era que vendieran droga, y que Carol lo supiera. Ella estaba al tanto de todo, ya que de vez en cuando solía fumar algún porro y se lo había ofrecido a Silvia en alguna ocasión, y aunque ya le había aconsejado a su amiga que lo dejara, ella hacía oídos sordos. Así claro que aquellos tíos montaban cada dos por tres garitos por el barrio, sin trabajar, ¿de dónde sacaban el dinero para alquilar los locales? Todo provenía de la mierda que vendían.


    Aquello empezaba a darle mala espina a Silvia, ¿y si aquel garito fuera una tapadera para la venta de droga?, ¿y si estaban vigilados?, ¿y si de un momento a otro apareciera la policía para hacer una redada? Silvia no quería problemas con la policía, ya había tenido bastante encierro con el orfanato, no quería permanecer encerrada en otro sitio y mucho menos sin tener culpa ninguna.


    Silvia intentó calmarse, lo que tendría que pasar, pasaría. No iba a estar siempre en tensión, había salido para todo lo contrario, relajarse y pasarlo bien.


    La discoteca era el lugar donde los chicos iban a lo que iban, eso a Silvia nadie se lo podía quitar de la cabeza. Aquello, más que un sitio para bailar, era un lugar donde ligar y después largarse a cualquier sitio y follar. Silvia no quería pensar así pero se remitía a las pruebas. No había más que ver la actitud de las chicas que iban a aquella discoteca, no dejaban nada escondido. Caminaban y se movían buscando la atención de los tíos.


    Las minifaldas eran minúsculas, apenas un pedazo de tela, incluso el cinturón de algunas chicas era más ancho que la propia minifalda, y los escotes no dejaban lugar a la imaginación. Existía como una especie de competitividad, un reto, era como si fuera obligatorio encontrar un ligue cuando se salía de fiesta, como que obtenías más prestigio ante los amigos o las amigas.


    Silvia no entendía cómo era posible que las tías solo pensaran en el sexo, un pensamiento propio de un tío, que se había infiltrado en la psique femenina. Solo querían sexo y nada más, pasárselo bien y ya. Pero, y después...


    A Silvia le pareció una verdadera locura, no quería seguir dictados de nadie ni seguir una estúpida moda. Ella saldría con alguien cuando le diese la gana y no porque la sociedad, que se había quitado todos los tapujos y los antiguos tabúes, solamente pensara en el sexo a todas horas.


    No había más que ver las páginas web cuando Silvia buscaba empleo por internet, aparecían páginas de sexo de buenas a primeras y ella se apuraba para quitarlas para que no pensaran que ella las había puesto, eran anuncios explícitos de que el sexo vende, que parejas se grababan en pleno acto, por dinero. Silvia veía todo aquello muy vacío, sexo sin amor... no vale la pena.


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    


    Silvia no quería rollos de una noche, le importaba una mierda que le dijesen que era una mojigata o una estrecha, ella buscaba algo más. Era feliz como estaba, sin problemas ni ataduras, ni tener que aguantar a ningún gilipollas y poder vivir sin dar explicaciones a nadie. No estaba dispuesta, de momento, a perder su libertad.


    Además, con el panorama que había, más le valía estar sola. Silvia veía a los tíos perdiendo el tiempo, no se dedicaban a formarse o a trabajar, eran niños de mamá y que solo les interesaba follar, ver partidos de fútbol y hablar de coches.


    Entonces Silvia vio a Carol, que venía hacia ella. “Por fin”, pensó ella, ya que estaba un poco harta de estar sola, rodeada de babosos y borrachos. Pero el ver que se acercaba junto con dos tíos no le gustó nada.


    –Chicos –se acercó Carol contoneándose descaradamente–, esta es la amiga de que os hablé, Silvia –dijo volviéndose hacia su amiga con una sonrisa y presentándosela a los dos tíos, que no dejaban de mirarle el escote como si fuera la primera vez que veían un par de tetas.


    Silvia les echó un rápido vistazo, los dos parecían copias de un proyecto a medio acabar de rapero urbano y pijo-techno, los dos tíos casi con el mismo corte de pelo a maquinilla, piercings, ropa holgada y pantalones anchos que dejaban ver parte del elástico de los calzoncillos. Parecían idénticos en el vestir, impersonales y sin identidad propia.


    Eran auténticas calcomanías, ¿se llamarían igual?, o ¿los clones se habían apoderado del mundo y ella no lo sabía? Silvia tuvo que taparse la boca para no soltar unas risas a causa de aquellos gilipollas. ¡Qué pintas tenían aquellos dos!


    Ella no podía entender lo que su mejor amiga había visto en aquellos dos memos. Silvia no tenía bastante imaginación para comprender la elección de su amiga Carol con aquellos dos, era impensable que a ella le pudiesen gustar unos tíos como los que Silvia acababa de ver. ¡Y eso que Silvia tenía mucha imaginación!


    Carol era rubia y muy guapa, algunas pecas persistían alrededor de su nariz, dándole un aspecto de niña, pero su cuerpo estilizado, junto a su exuberante busto, daban paso a una mujer, provocando que muchos hombres se dieran media vuelta para mirarla de nuevo, admirando su sensual y atrayente figura.


    Silvia, en cambio, tenía unos rasgos comunes. Silvia era esbelta, lo más destacable eran sus grandes ojos castaños, con unas tupidas pestañas, así que no tenía nada que envidiar a nadie. Sus cabellos, claros como la miel, caían sobre su escotada espalda, aunque siempre lo llevaba recogido.


    Al instante se quedaron mirándola de arriba abajo, examinándola como quien inspecciona primero una mercancía que tiene que analizar minuciosamente, antes de dar la aprobación para la compra.


    –¡Qué coño miráis! –exclamó enfadada.


    –Ya os dije que tenía carácter –dijo Carol mientras se aferraba al brazo de uno de los monigotes.


    Aquello no le gustó nada a Silvia, ¡qué se creían aquellos malditos gilipollas, ella era una persona y no una cosa! Solo le faltaba que le abriesen la boca, le mirasen la dentadura como a las mulas, como se solía hacer antes, para luego llevarlas a vender al mercado.


    Ella ya sabía de qué iban aquellos dos, no tuvo ninguna duda acerca de las intenciones de aquellos pasmados y sintiéndose asqueada por sus lascivas y perversas miradas, se acercó enfadada hacia su amiga con decisión.


    –Ya podéis cerrar la boca antes de que esto se inunde –les dijo Silvia al ver sus caras de memos.


    –Silvia, pero...


    –Carol, ven un momento –la sujetó fuertemente del brazo muy seriamente, apartándola de aquel par de buitres carroñeros a los que estaba a punto de caérseles la baba en el canalillo de su amplio escote.


    –¿Qué pasa?


    –¿A qué viene esto? –le dijo disgustada, mientras su frente se llenaba de pequeñas arruguitas a causa del enfado.


    –¿A qué te refieres? –preguntó poniendo cara de inocente, que era lo que solía hacer para dárselas de niña buena.


    –¡Carol! –exclamó molesta.


    –¿Qué?


    –Basta de gilipolleces –dijo Silvia.


    –Silvia, vamos...


    –Ni Silvia ni leches –estalló ella.


    –Nena, tu amiga quiere que te lo pases bien, ¿qué hay de malo? –pregunta uno de los monigotes, metiéndose en la conversación.


    –¡Eh, tú, calladito, que estoy hablando con ella! –le replicó con enfado.


    –¡Tiene cojones la nena! –dice el otro, mirándose entre ellos y sonriendo como lelos.


    Silvia conocía muy bien a Carol, siempre usaba la táctica de hacerse la inocente para lograr lo que se proponía.


    A veces a Silvia le parecía gracioso cuando lo ponía en práctica con algún tío para sonsacarle lo que ella quería, pero esta vez se estaba pasando, lo estaba usando con ella, ¡era el colmo! Silvia no quería que jugase con ella. Se alejó algo más de aquellos dos memos.


    –Mira, no seas gilipollas. ¿Por qué traes a esos dos tíos? –movió levemente la cabeza hacia ellos, para no señalarlos.


    –Hemos venido a divertirnos, ¿sí o sí? –replicó ella, dejando al descubierto su juego.


    –¡Pues claro que he venido a divertirme!


    –¿Y entonces a qué esperamos?


    –¡Eh eh, eh, un momento! –exclamó.


    –¿Qué pasa ahora? –se molestó Carol, poniéndose las manos en las caderas, creyendo que así iba a impresionar a sus dos espectadores.


    –¿A qué viene esta encerrona? –preguntó Silvia enfadada.


    –No es ninguna encerrona, son unos amigos que he conocido y he pensado que con ellos nos lo íbamos a pasar bien –dijo Carol ajustándose el tirante del sujetador para llamar la atención de los memos, que no dejaban de mirarlas.


    –Carol, ¡déjalo ya!, ¿quieres? –le dijo para que dejara de provocar a aquellos dos memos.


    –¿El qué?


    –¡Eh, nenas, vayamos a la barra y tomemos algo de beber, que estoy seco! –dijo uno de ellos.


    –¡Eh, technoman!, ¿puedes esperar un momento?– replicó Silvia, que quería hablar con Carol.


    –¡No me vengas con esas, tía, y vamos con ellos! –gritó Carol mientras los dos lerdos las miraban.


    –¿Por eso querías que viniera? –preguntó dolida.


    –Mira, necesitas pasar una noche loca y que mejor que con uno de ellos –Silvia la miró como si no la conociera.


    –¡Ahora no me seas puritana, que sé cómo te la gastas con los tíos en el trabajo!


    –¡Eso no viene a cuento ahora! −gritó aún más molesta. Se había ganado una reputación y quería que siguiera, aunque fuera del todo falsa.


    –Una noche de loco y apasionado sexo te relajará, ya lo verás –le dijo Carol abiertamente.


    Silvia lo vio claro, quería una pareja para entretener a su otro amigo, el memo número dos. ¿Y de qué manera quería que lo entretuviera para que ella pudiera montárselo con el memo número uno? Ella no era el juguete de nadie y mucho menos su marioneta, para que la manejaran a su puñetero antojo. ¿Qué se creía, qué iba a hacer de ella lo que le diera la gana?


    Un irrefrenable impulso de arrastrarla por el local por sus teñidos cabellos rondó por su cabeza. No quería que nadie la controlase y mucho menos que decidieran por ella en cuestiones que solamente le atañen a ella misma, ya había tenido suficiente con el orfanato porque allí elegían por ella y no podía opinar; si se tenía que hacer algo, se hacía y ya está, sin preguntas. Eso lo tuvo que aprender Silvia a la fuerza, tuvo que sufrir castigos, de los que no estaba dispuesta a recordar algunos.


    Lo que estaba claro era que la que creía su amiga la había usado de cebo para poder ligar con uno de aquellos malditos estúpidos. Ella estaba allí para pasárselo bien y bailar, ¡no para chupársela a nadie!


    –Mira, Carol –dijo pausadamente, conteniéndose porque se conocía bien cuando se cabreaba.


    –Silvia, yo...–calló al ver su mirada.


    –¡Cállate! Te lo he dicho un montón de veces, no quiero rollos y mucho menos de una noche, ¿vale? –Carol le había preparado una encerrona, jamás lo habría pensado de su amiga.


    Carol iba a su rollo y a ella, ¡que le den! La noche cada vez se estaba volviendo más interesante, ¿cogía finalmente a su amiga del alma por los pelos o empezaba a decirle todo un repertorio de insultos que hasta sus mismísimos ligues saldrían cagando leches de allí?


    –Pero es que...– intentó decirle.


    –Pero, pero... te lo diré una vez más, ¡no me interesa! ¿Te queda claro? –le volvió a aclarar con mayor enfado.


    Comprobó las oscuras intenciones con las que había sido engañada por su amiga Carol, que continuaba con sus planes para pasar, supuestamente, una noche solo de chicas.


    – No seas así, vamos a divertirnos, ¡y ya! –reiteró quitándole importancia a lo sucedido como si no fuera para tanto y sin intención de hacer caso a su amiga de todo lo que le había dicho.


    No le importaba lo que Silvia sentía al respecto, ni lo que ella quería. Insistía sin comprender que ella tenía su forma de ser y ella, en vez de aceptarla tal y como era, quería transformarla a su imagen y que fuera tan liberal como ella. Aunque lo de liberal tenía muchas interpretaciones y de la forma que se estaba comportando su amiga, Silvia tenía claro que no quería parecerse ni lo más mínimo.


    –Lo que yo llamo diversión no es el mismo concepto que tú tienes –le dejó claro Silvia, que estaba perdiendo la paciencia– ¡Además, me estoy divirtiendo! –le dijo, viendo la cara de incredulidad que había puesto Carol.


    –¡Venga ya! –exclamó ella con los brazos cruzados.


    –Ahora iba a bailar –quiso ganar tiempo para que su amiga pensara mejor las cosas y plantara a aquellos dos pasmarotes, y se fueran juntas a otra parte e irse ellas solas de copas.


    –¡Claro, ahí donde estás! –exclamó levantando los brazos airada– Tú sola vas a bailar, en un rincón. Por eso ningún tío se te acerca, no hay quien te soporte –le soltó como un jarrón de agua fría.


    Aquellas palabras hirieron profundamente a Silvia, no eran las palabras de una verdadera amiga, le afectó mucho lo que le había dicho, pero no se amedrentó ni lo más mínimo. La estaba llevando a un terreno que Carol no conocía, Silvia era una chica tranquila pero cuando le tocaban los cojones saltaba como la que más.


    –¡¡Oye, vine porque tú me lo pediste!! –exclamó enfadada y harta de tantas gilipolleces juntas.


    –¡Silvia, no seas así! –dijo molesta.


    Si quería ir para enrollarse con un tío, no tenía por qué mentirle, ni traerla con engaños estúpidos. Aquella situación era tan ridícula que a Silvia le entraron ganas de reír:


    –Jajajaja –se rio Silvia sin poder aguantar, desde que había visto las pintas de aquellos dos gilipollas estaba aguantando las ganas de reírse, y las boberías de Carol fueron el detonante de su carcajada.


    –¿De qué te ríes? –se molestó ella.


    –Pensé que veníamos a divertirnos tú y yo solas –le replicó con toda la razón del mundo–, no a enrollarnos con el primer gilipollas que se nos cruce; sabes muy bien que yo no soy así –le insistió para que recapacitara y viera que se había equivocado en su proceder. Que aún podían mandarles a paseo y ellas podrían irse con la fiesta a otra parte.


    –No sé qué tiene de malo –le dijo moviendo la cabeza, sorprendida por el genio que tenía Silvia ya que era la primera vez que lo comprobaba–. Echas un polvo rápido y ya. Eso no significa que vayáis a ser novios ni nada –buscó la aprobación de lo que acababa de decirle, pero no la encontró al ver la cara que había puesto– ¿Para qué están los tíos si no para el sexo? –le dijo encogiendo los hombros sin la menor importancia y sin dejar de colocarse nerviosamente el mechón de pelo tras la oreja.


    –¡Carol, ya! –Silvia quiso terminar la conversación.


    –¿Qué tiene de malo? –seguía ella.


    Carol no quería entender que Silvia buscaba algo más que pasar una noche con un tío, primero quería amor, el sexo vendría después. Silvia esperaba encontrar a alguien afín a ella, que tuviese una meta en la vida, que tuviera una conversación coherente y normal, estaba cansada de que los tíos solo hablasen de coches o deportes, la verdad que era muy monótono. ¿Era acaso tan difícil que captase la idea de lo que ella quería decir?


    Silvia quería conocer a alguien, alguien que le atrajese, con el que hablar, enamorarse. Solo el día a día podía marcar una relación y no una noche de sexo sin control, sin saber de la otra persona, gustos, aficiones, miedos y esperanzas...Silvia pensaba que no pedía demasiado pero su amiga no parecía estar en su misma onda.


    Recordó cuando Carol se echó un novio que trabajaba en un taller de mecánico y estuvo empollándose un libro sobre mecánica para poder tener un tema de conversación con él. Le pareció muy deprimente tener que recurrir a esos penosos trucos para poder hablar con la que se supone que es tu pareja. Cuando estás con alguien, se debe ser uno mismo, con su forma de ser, con su propio criterio y su personalidad, con tu pareja puedes hablar de todo o casi todo; pero si no es así, entonces no estás verdaderamente enamorado de esa persona porque cuando uno se enamora, se enamora de esa persona con sus defectos y sus virtudes, por sus logros y fracasos, en definitiva, el conjunto que esa persona representa, aceptándolo como es en su totalidad; ese es el verdadero amor.


    Siempre guardas algo, algo íntimo que solo uno conoce, que no tiene nada de malo, claro está, pero Carol....le faltaba ser ella misma, con eso era suficiente para estar junto a alguien y si este no le gustaba, ¡pues que se joda! En el mundo hay bastantes tíos.


    –Dejémoslo así –no tenía caso seguir con aquello.


    Era darle vueltas a lo mismo y todo aquello no llevaba a ninguna parte. No soportaba por más tiempo el mal rato que le estaba haciendo pasar su amiga Carol.


    –Ven con nosotros, nos divertiremos– le insistió Carol.


    –¡Venga, Silvia! –dijo uno de ellos.


    –¡Tú más vale que te calles! –le gritó Silvia.


    –Vamos– volvió a insistir ella.


    –Diviértete a tu manera, que yo lo haré a la mía –zanjó de una vez por todas aquella sarta de frases huecas que había intentado colarle su amiga para que aceptara su plan y que actuara como lo estaba haciendo ella.


    –Silvia, vamos...


    –¡Mira, me trajiste para bailar, no para follar ni para ponernos hasta el culo de drogas! –le recriminó Silvia abiertamente.


    –Silvia…


    –¡No!


    –Con esa actitud, amiga, lo que vas a conseguir es quedarte sola.


    Y dándose la vuelta, se alejó.


    ¡Vaya amiga! El único interés para que fuera de marcha con ella era porque la necesitaba para hacer pareja con el otro memo y así ella poder montárselo con el otro capullo. Ambos eran igual de repulsivos, ni en sus peores pesadillas quería a un tío así a su lado. Pensó que su amiga se merecía algo mejor pero si a Carol le iban los gilipollas pues allá ella.


    –Estoy acostumbrada –dijo en voz baja, dolida por la forma de comportarse de su amiga.


    Carol volvió con los chicos, agarró un brazo a cada uno ellos y se perdió entre la gran masa de gente que brincaba incesantemente con la música que había puesto el d.j.


    A consecuencia de lo ocurrido, Silvia decidió que la siguiente canción sería la última en escuchar, para luego regresar de nuevo a su casa.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    Después de una dura semana en busca de un nuevo empleo pateándose todas las calles de Madrid, ya que Silvia se había quedado sin trabajo, una noche de juerga para el fin de semana era lo que necesitaba. Quedar con su mejor amiga Carol y disfrutar del baile, la música y luego tomarse algo y ¡por un par de gilipollas irse todo a la puta mierda!


    Silvia no lo entendía, si ella quería enrollarse con aquel asco de tío, ¿para qué la necesitaba a ella? Se valía ella sola para meter la pata. No estaba dispuesta a ser la niñera de nadie para que a su amiga le metieran mano.


    Adiós a la noche de baile y diversión, ¿cuándo tendría otra oportunidad? No estaba para hacer muchos gastos. Decidió volver caminando, las luces de las farolas la guiaban por las calles mientras los insectos revoloteaban alrededor del foco de luz. Atravesó las calles de una Madrid dormida e inmersa en el recuerdo del ajetreo de sus gentes cuando el sol volviese a despuntar por el horizonte.


    Regresó a su casa, bueno, en realidad, no era su casa.


    Vivía en un cuarto alquilado que pertenecía a una viuda, llamada Díaz. La señora Díaz había venido de Venezuela cuando solo era una niña, su acento aún inalterable le hacía pensar a Silvia en poder viajar pero... no tenía dinero.


    La casa de la señora Díaz no era precisamente el “Palace”, pero tenía un techo bajo el que poder vivir. Desde donde estaba, Silvia tenía que caminar mucho para regresar a su casa. Ésta estaba situada en el barrio de Recoletos y en la periferia La Cibeles, cual guardiana, mostraba orgullosa la ciudad de Madrid. La verdad era que La Cibeles era una diosa. Una diosa montada en un majestuoso carro y a sus pies, unos edificios la protegen o así era como lo veía Silvia; estaba el Palacio de Buenavista, el Palacio de Linares, el Palacio de Comunicaciones y el Banco de España.


    Aún le quedaba trayecto que recorrer, la calle Mayor era extensa pero pronto llegó a la Puerta del Sol, unos veinte o treinta minutos para llegar a La Cibeles y de ahí a la Puerta de Alcalá para llegar a su casa, en la calle de Velázquez. Tenía los pies cansados y mañana debía recorrer de nuevo la ciudad, esta vez de día en busca de un empleo.


    El cuarto de Silvia tenía una cama muy cómoda, los muebles también estaban bien. Tenía las comodidades que en el orfanato no tenía. Silvia no podía quejarse, la verdad. En su cuarto tenía privacidad, era su lugar de descanso y de intimidad. Podía decorarlo con otro tipo de papel, cenefa o sencillamente, pintarlo, pero para Silvia estaba bien. Aun así, no se podía permitir modificar la decoración ya que el poco dinero que tenía ahorrado era para el alquiler y algún gasto que le pudiera surgir.


    La señora Díaz nunca entraba, Silvia se encargaba de ordenar y limpiar personalmente su habitación, aunque también ayudaba a limpiar en otras habitaciones de la casa. Si estaba en casa, no estaba de brazos cruzados y compartía la limpieza con su casera.


    Lo cierto era que sus opciones de encontrar una casa que acogiera a una huérfana eran muy pocas, la gente tenía miedo de pudiese comportarse de forma agresiva o que robase. Era huérfana y la trataban como una apestada. Jamás entendió eso. Solo con oír que era huérfana le cerraban las puertas, no era bien acogida en los trabajos y la gente la miraba como si fuera un crimen ser huérfana.


    Muchos se llenaban la boca de las ayudas que prestaban a niños de otros países por catástrofes u otras desgracias y demás; a Silvia le parecía que estaba bien, pero luego, a los que estaban en su entorno los discriminaban. Ella no entendía tanta falsedad e hipocresía.


    Después de quedar huérfana de padres tras un terrible accidente de coche, Silvia había tenido que madurar a fuerza de golpes. El orfanato no era un campamento de verano que digamos, había niños de todas clases, algunos con graves comportamientos de actitud, por lo que Silvia tuvo que defenderse de chicos mayores que ella que buscaban pelea. Y allí no encontró apoyo en los cuidadores.


    Así que su temperamento fuerte y su obstinada actitud le llevaron a salir de todo aquello y buscarse la vida. Siempre había sido muy constante en lo que se proponía, tenía un espíritu luchador innato.


    Silvia había tenido varios empleos, podía pagarse la renta del cuarto sin problemas, pero hacía más de tres semanas que le habían rescindido el contrato de su trabajo, con lo que se quedó sin empleo. No tenía apenas ahorrado nada y tenía que pagar el alquiler del cuarto que ocupaba.


    Odiaba deber algo, casi todo lo que tenía lo había invertido para hacer un dichoso curso on–line y no hubo ni un momento que no se echara en cara tal despilfarro. Creía que su dinero había caído en saco roto. En su momento creyó que aquel curso era una buena oportunidad para realizar algo distinto y poder tener un mejor sueldo.


    Aquella difícil situación la estaba llevando a que tuviera problemas para conciliar el sueño, no podía dormir bien. Ella no tenía ningún familiar que mirase por ella, que la apoyara y dijera: “¿cómo estás?, ¿necesitas algo, hija?, ¿puedo dejarte un poco de dinero si lo necesitas?, ¿quieres que te acompañe a...”.


    De mal humor por todo lo ocurrido en la discoteca y el aprieto de buscar otro empleo, entró en la casa sin hacer ruido. Eran más de la cuatro de la mañana. La dueña de la casa tenía unos cincuenta y ocho años, era viuda y muy gruñona. No soportaba que Silvia llegase tarde a la casa, pero por suerte no se despertó para echarle en cara su hora de llegada.


    Subió por las escaleras de puntillas para no hacer ruido hasta su cuarto, ya que la casa tenía dos pisos y tras cerrar la puerta, se tiró sobre su cama cubierta con un edredón estampado de flores, quedándose profundamente dormida. Quería que aquella amarga noche desapareciese de su mente para siempre, como si nada de lo que había pasado hubiera existido realmente.


    Al día siguiente se levantó con el malestar que le produjo el recordar el mal comportamiento de su amiga Carol, a la que conocía desde hacía casi dos años.


    Se conocieron en el trabajo, ambas trabajaban juntas en una hamburguesería. Al principio era lo típico, el hola y adiós, y, de vez en cuando, preguntas normales para realizar el trabajo diario, pero al ir pasando el tiempo se fueron conociendo más y congeniaron; recuerdos agradables de su amistad le levantaron la moral y la animaron a bajar a la cocina y preparar el desayuno.


    Antes de que la viuda bajara, Silvia ya tenía hecho el café, tostadas y algo de zumo. La dueña, la señora Díaz, no le recriminó que anoche llegase tarde.


    Estaba comenzando a agradecer el tipo de chica que había metido en su casa, porque tal y como andaba el patio, muchas de su edad se comportaban y vestían como auténticas fulanas.


    En definitiva, estaba contenta con ella, aunque nunca se lo diera a entender.


    –¡Buenos días! –saludó la viuda, que aún con la bata puesta, había bajado para desayunar.


    –¡Buenos días! –contestó también Silvia, cogiendo la cafetera con cuidado ya que acababa de hacer el café.


    –¿Te lo pasaste bien anoche? –quiso saber ella.


    –“La discoteca resultó ser una mierda y con decir mierda, lo digo literalmente, porque aquel tugurio no tenía baños y tuve que ver como los cerdos que caminan con dos patas, se la sacaban para mear delante de todo el mundo”–pensó, pero dijo– No estaba mal.


    –¿Y tu amiga? Esta...


    –¿Carol?


    –Sí, esa. ¿Lo pasó bien? –preguntó la viuda.


    – “Esa ya no es mi amiga, ha pasado a mi lista de nominados para gilipollas del mes y aunque en la lista la gran mayoría son hombres, le he tenido que ceder el turno por méritos propios y ¡ah, una cosa más, ya no quiero saber nada de ella!”, volvió a pensar. –Pues bien, se quedó con unos amigos tomándose unas copas ̶“y metiéndosela por todos lados”– sorbió el café.


    –¿Qué vas a hacer hoy? –le preguntó la señora Díaz mientras cogía una taza con corazones para servirse el café caliente.


    – Creo que volveré a probar suerte –tomó un poco más de café–. Tengo que encontrar un trabajo.


    –Seguro que encuentras algo –la animó.


    –Eso espero, estoy cansada de ir de un lado para otro y escuchar excusas –refunfuñó Silvia.


    –La cosa está difícil –sopló el café antes de tomarlo.


    –Ya lo sé, ya lo sé, pero me jode que empleen gente a escondidas, que hagan el trabajo de tres, explotados y que además les paguen una miseria –dijo lo que pensaba.


    –Sí, también es cierto –le dio la razón.


    La viuda se sentó a la mesa con su humeante taza de café, cogió una tostada del plato, le pegó un mordisco y con la boca aún llena, volvió a insistir en lo mismo.


    Parecía impaciente porque Silvia hallase un trabajo. Claro, de ella recibía un alquiler que le venía de perlas para darse sus caprichos. La señora Díaz era una mujer coqueta y le gustaba mucho ir dos veces por semana a la peluquería que tenía una amiga y vecina del barrio, más que peinarse y teñirse lo que buscaba en la peluquería era conocer nuevos chismes y si eran del barrio, mejor que mejor.


    –¿Y qué pasó con aquel curso? El que estabas haciendo en...


    –Ummm –tenía la boca llena Silvia al darle un bocado a una tostada con mantequilla.


    –¿Cómo se llama? –intentó hacer memoria.


    –En internet –le contestó Silvia mientras ponía la cafetera sobre la mesa sobre un paño ya que estaba muy caliente.


    –¡Eso! –dijo cogiendo otra tostada del plato.


    –Lo terminé –le contestó con orgullo, le había costado lo suyo. Un curso pagado y on-line, era todo menos barato. –Estoy esperando que un día u otro me envíen el certificado– tomó un sorbo de café antes de que se le enfriara –solo espero no haber tirado el dinero –suspiró.


    –Seguro que no, los estudios nunca están de más –le dijo la señora Díaz mientras se servía otra taza de café.


    –Ya veremos.


    –Tómate el desayuno, si quieres te preparo una tortilla con un poco de queso –se ofreció la señora Díaz que hizo el ademán de levantarse de la mesa para hacerle la tortilla a Silvia.


    –No, gracias, con las tostadas es suficiente –le agradeció el gesto mientras cogía la taza y la dejaba dentro del fregadero.


    –A lo mejor hago unas torrijas para la noche –dijo la señora Díaz, que le gustaba mucho cocinar.


    –¿Le queda miel? Si no puedo ir a comprarla –se ofreció Silvia.


    –La compro yo, que tengo que ir a ver a Hilda.


    Hilda era una de sus mejores amigas, cuando se juntaban había peligro de que no dejaran títere con cabeza. Ponía a todos bonitos con los chismes que contaba, fueran ciertos o no. Seguramente que cuando regresara tendría un gran surtido de chismes que contarle.


    A pesar de todo, Silvia salió motivada y con ganas, necesitaba un trabajo para afrontar el alquiler y sus otros gastos, así que se había prometido no regresar a casa hasta que hubiese encontrado un empleo, ¡estaba decidido!


    Estaba bien en la casa de la señora Díaz, no quería que ella la echara por no pagar el alquiler. Silvia estaba dispuesta a poner todas sus energías por conseguir un nuevo trabajo y poder quedarse en la casa.


    Eran casi las once y media, y no había habido suerte. Silvia comenzaba a impacientarse, se había recorrido todas las calles de arriba abajo, de izquierda a derecha; estaba claro que hallar un trabajo, por el momento, iba a ser misión imposible. Había perdido la cuenta del número de tiendas y empresas a las que había dejado sus datos en un curriculum. Tenía la impresión de que estaba empapelando media ciudad con sus currículos.


    Cruzó la plaza de Lavapiés acortando camino entre las calles y como se suele decir, la distancia más corta entre dos puntos es ir en línea recta, si es posible. Apenas eran las nueve y el sol apretaba desde la primera hora de la mañana. En la plaza solo estaban los ancianos aprovechando la mañana, sabían que después el calor iba a ser más agobiante.


    Apenas tuvo tiempo de disfrutar de un descanso en uno de sus bancos mientras corría una pequeña brisa de viento, era imposible. Se había propuesto encontrar un empleo sí o sí y cuando se proponía algo no había nadie que se lo impidiera.


    Caminó varias calles más arriba, el sol cada vez daba más fuerte, pero se paró a descansar, quería probar suerte por la zona del Paseo del Prado en los comercios cercanos. Dejó los currículos en una tienda de ropa deportiva, tenía unas rebajas estupendas, pero ella no estaba allí para comprar. Echó otro curriculum en una joyería, también en varias tiendas de comestibles, lo que le abrió el apetito. Siguió hasta que decidió cruzar el Real Jardín Botánico, quería llegar hasta los museos, por si conseguía, después de tanta insistencia, que admitieran su curriculum para trabajar en el museo, aunque fuera limpiando por horas. Pero siempre lo rechazaban diciendo que contrataban a personal de una agencia. Excusas.


    De pronto, cuando salía e iba a girar la esquina del Jardín Botánico, se encontró de frente con una antigua amiga y compañera de baile. Ésta llevaba un gracioso cochecito de color morado con un bebé de al menos un año.


    A primera vista, Silvia la vio más envejecida de lo que la recordaba. Quizás fuera debido a las noches sin dormir, cuidando al bebé. Solía pasar.


    –¡Silvia! –exclamó la chica con el rostro que reflejaba un claro aspecto de cansancio y agotamiento.


    –María –se sorprendió al verla de aquella manera tan descuidada, ella que siempre presumía de ir bien arreglada.


    –¡Qué alegría verte!


    –¿Cómo estás? –le preguntó por cortesía ya que deseaba continuar echando currículos y después descansar un rato e ir a comer algo.


    –No, ¿cómo estás tú?


    –Pues...tirando –le dijo Silvia–, ¿y tú?


    –Aquí, ya me ves...


    –¿Estás trabajando? –quiso saber Silvia.


    –No, no, con el niño es muy difícil aunque ya quisiera yo –le contó con los ojos ojerosos–, ¿y qué tal, de compras?


    –No, no estoy de compras, ya me gustaría –le dijo abanicándose con los papeles que llevaba en la mano.


    –¿Entonces?


    – Estoy echando currículos para buscar trabajo– le dijo Silvia pensando que a María no se le había quitado lo cotilla con el paso del tiempo.


    –¿De qué vas a trabajar?– quiso saber María.


    –Ahora, pues... de lo que sea– le dijo Silvia intentando parecer agotada para que la conversación no se alargase demasiado. Quería ponerse de nuevo en marcha para buscar trabajo.


    –La cosa está difícil pero seguro que encuentras algo– la animó.


    –Eso espero– dijo Silvia.


    –Hay que insistir. Una amiga mía consiguió un trabajo porque todos los días iba e insistía por el puesto, hasta que la contrataron.


    –¿No me digas?


    –Pues sí, pero creo que se lo dieron para no tener que aguantarla cada día que pedía el trabajo.


    –Jajajaja –rio Silvia– ya me gustaría a mí conseguirlo de esa manera.


    –Sí, ojalá fuera todo tan sencillo –dijo María mirando a su bebé.


    María parecía que quería decir algo más de lo que había contado, algo que le rondaba por la cabeza y que aún no se atrevía a contar. Su cara tenía la expresión de que se había acercado a ella intencionadamente para hablar con ella, pero Silvia no tenía ni idea de qué era lo que ella quería exactamente. Tenía prisa, tenía que acercarse a varios lugares más para echar currículos y el inesperado encuentro con María la estaba retrasando. Le dio lástima su situación, pero ella lo quiso así.


    –Hace un día estupendo –continuó hablando María.


    –Sí, la verdad es que el sol y la temperatura han acompañado durante toda la semana pero por la tarde....


    –Es cierto, a partir de eso de las cinco hace un frío…–dijo María subiéndose la cremallera de su abrigo y eso que ahora hacía calor.


    –¿Entrabas o salías del parque?


    –¿Nos podemos sentar un rato para charlar, si no tienes mucha prisa? –le dijo María.


    –No, vamos –aceptó Silvia, aunque estaba deseosa de ponerse en marcha porque sentada en el Jardín Botánico no iba a encontrar empleo.


    Decidieron ir caminando, viendo aquello, y hablar con mayor tranquilidad que en plena calle, por lo menos allí tenían cierta intimidad para contarse las cosas.


    Cuando se sentaron en un banco, Silvia se puso a hacerle muecas al bebé, palmas y le sonreía al ver cómo el bebé reía por lo que ella hacía. El bebé extendió los brazos y María le dijo a Silvia que podía cogerlo si ella quería. Silvia ni se lo pensó, le quitó los cintos del carrito que lo sujetaban y lo tomó en brazos. La verdad era que Silvia apenas había cogido bebés en brazos, pero era innato en ella, se le daban muy bien los bebés. Así, con el bebé en brazos, se preguntó cuándo sería ella madre.


    –Silvia, yo...


    –¿Te pasa algo? –se preocupó Silvia, que dejó de jugar con el bebé para prestarle atención a ella.


    –Yo…


    –Vamos, suéltalo ya, que nos conocemos –le apremió Silvia.


    –Me gustaría saber si...–intentaba decirle algo. Por un momento no tenía ni idea de lo que se trataba, pero Silvia cayó en la cuenta de qué podría ser.


    –Si te refieres a Jorge –Silvia vio la expresión de María y ya no tuvo dudas–, no, no lo he vuelto a ver.


    Silvia no supo si el suspiro que había soltado era de alivio o de angustia, pero ella esperaba que, por su bien, fuera de alivio. Porque Jorge no era de fiar. Jorge era un bastardo hijo de puta egocéntrico que había arruinado la vida a muchas mujeres y algunas se quedaron esperándole, como si el muy cobarde y sucio fuera a regresar de la alcantarilla apestosa por la que se arrastró para esconderse. Había hecho daño a mucha gente, entre las que se encontraba Silvia.


    –Tenías razón, Silvia, en todo lo que me dijiste. Bueno...nos lo dijiste a todas –hizo una pausa.


    –Olvídalo.


    –No, no puedo olvidarlo –repuso.


    –Eso es cosa pasada –le dijo Silvia.


    –Cuando tuve la oportunidad, no te hice caso y mira– le dijo señalando al niño que chupeteaba un muñeco de un animal de goma que tenía atado al carrito.


    Silvia lo miró, era hermoso y olía como todo bebé. Siempre le habían gustado los niños, pero su infancia en un orfanato le impedía que muchos la aceptaran para trabajar de niñera, cuidando a niños, ya que los padres no la querían junto a los pequeños por absoluta ignorancia e intolerancia.


    –El niño es... –no terminó la frase Silvia, recreándose en los dorados mechones del bebé.


    –Sí, Silvia, es de Jorge –le confirmó con tristeza María, como si fuera el fin del mundo.


    Silvia tenía sus dudas acerca de si el niño era de Jorge o no. Otras chicas ya le habían ido con el cuento de que María estaba embarazada y que era de Jorge, pero Silvia era de las que quería saber las cosas en primera persona y no por cotilleos de nadie. Así que, finalmente, el precioso pequeño era del cabrón de Jorge. Al menos no estaba cerca de ellos y sobre todo del bebé.


    María y Silvia, tras hablar sobre el pasado, intercambiaron vivencias sobre el tiempo que llevaban sin verse.


    –¿Recuerdas cuando me enseñaste aquel paso de baile que no me salía? –preguntó María.


    –Sí, te costó lo tuyo –sonrió Silvia mientras mantenía en su regazo al inquieto bebé.


    –Nos lo pasábamos bien, ¿no crees?


    –La verdad es que sí, cambiaría un par de detalles, pero...


    –Te entiendo –hizo una pausa– yo no quitaría un par, quitaría bastantes meteduras de pata y ahora quiero enmendar una –dijo María.


    –No te entiendo…


    –Perdóname, Silvia, debí escucharte cuando tuve la ocasión.


    –María, no es necesario que...


    –¡Sí, sí que lo es! Me da rabia porque tú me avisaste y yo estaba celosa porque pensaba que tú estabas enamorada de Jorge y... –Estaba a punto de llorar cuando Silvia, sujetando bien al bebé con un brazo, extendió el otro para agarrarle de la mano para consolarla.


    –María, jamás y óyeme, jamás, le quitaría un novio a una amiga. Es una de mis reglas –vio cómo María sonreía– y la segunda, que no suelo mezclar el trabajo y el placer.


    –Pero todas pensábamos que tú y él...


    –Él y yo, ¡nada! Fueron mentiras suyas, nunca me acosté con él y aunque debo confesarte que al principio estaba para comérselo, pasado unos días yo hubiese tenido que vomitarlo por indigesto. –Aquel comentario repuso del todo a María, a la que siempre le había divertido la espontaneidad de su amiga.


    Tras hablar un rato con ella, Silvia reconoció que ella era muy valiente por haber llevado adelante su embarazo a sabiendas de que fue un embarazo no deseado y que el progenitor del bebé era un capullo, por decirlo suavemente. Descubrió que, a pesar de su aspecto cansado y ojeroso, se encontraba con una mujer fuerte, una madre que luchaba día a día por su hijo, y aquello le pareció de lo más admirable que había visto jamás Silvia.


    –Así que tienes un alquiler que pagar y por eso es la urgencia de buscar empleo –dijo María mientras le limpiaba la boca al bebé ya que salivaba mucho.


    –Sí, necesito encontrar un empleo como sea y de lo que sea.


    –Espero que lo consigas, de verdad.


    –Por cierto, ¿no sabes de algún lugar donde necesiten empleados o...?


    –No, no sé de ningún sitio –volvió a limpiarle la boca al bebé.


    –Los dientes, ¿no? –intuyó Silvia.


    –Sí, muerde los muñecos, se muerde los dedos, me muerde a mí...–sonrió a pesar de su aparente cansancio.


    –Está precioso –dijo Silvia, dándole un beso en la cabecita del bebé, que olía a colonia de niños.


    –Das el pego –le dijo María.


    –¿El pego? –se extrañó.


    –Podrías pasar por su madre –le dijo.


    Entonces Silvia recordó aquella época como si hubiese sido muy lejana.


    Poco después de salir por fin del orfanato, le salió un buen trabajo, era como limpiadora en un gimnasio en el barrio vecino de la Castellana. Silvia, por supuesto, no tuvo reparos en aceptar el empleo. Al contrario, le pareció una buena oportunidad para que comprobase que era una buena empleada y que, además, ella era una chica a la que no se le caían los anillos a la hora de trabajar duro.


    En aquel gimnasio se daban clases de relajación, mantenimiento físico para personas mayores e incluso gimnasia para bebés, junto a sus mamás, claro está. El gimnasio estaba bastante bien, las personas eran agradables y todo marchaba genial.


    Hasta que un día llegó un nuevo monitor, fue contratado al mes y medio de llegar Silvia. La verdad es que estaba buenísimo y todas estaban locas por él. Se armó un gran revuelo a su llegada, todas se enamoraron de él a primera vista.


    Pero a veces, como suele pasar muchas veces, las apariencias engañan.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    


    El nuevo monitor, Jorge, era bastante guapo, alto, con un tipo atlético, con el cabello castaño claro, ojos verdes y una personalidad atrayente. No había ninguna mujer del gimnasio que no hablase de él o suspirase por él. Todas asistían a sus clases para verle con aquellos pantalones apretados, que a Silvia no le gustaban para que los usara un tío; así se le marcaban claramente el paquete y el culo, que era lo que las demás mujeres del gimnasio buscaban.


    Silvia pensó que iba a dar clases de yoga o aerobic, pero el nuevo monitor iba a dar clase de baile moderno. Pronto, la lista colocada en el tablón de la entrada, para formar parte de su clase, estaba a rebosar. No quedó más remedio que ampliar el horario y hacer dos turnos para que todas quedaran satisfechas y que el nuevo monitor las atendiese. Y ellas encantadas de verlo con aquellos pantalones tan apretados.


    A Silvia le gustaba el monitor, no estaba nada mal, pero le encantaba mucho más bailar. No estaba preparada para acercarse a nadie, quería independencia y vivir algo más, antes de aventurarse a tener pareja. Acababa de salir de un orfanato, lo lógico era buscar estabilidad y luego... el destino dirá.


    Su clase estaba justo en frente de otra que se usaba para la relajación, que hacía unos diez minutos que había terminado. Mientras se impartía la clase de baile, Silvia recogía las colchonetas de la otra aula. Apilaba una colchoneta y daba unos pasos de baile, iba a por otra colchoneta y de nuevo hacía lo mismo y mientras tanto bailaba, escuchando la música desde la clase de baile moderno.


    Ella baila con la absoluta tranquilidad de no ser observada por nadie, pero Jorge, que pretendía ir a coger su botella de agua que estaba en su mochila, junto a la puerta, vio a Silvia bailando en el aula de enfrente. Por un momento se sorprendió de sus suaves movimientos y su elasticidad. Él no sabía bien qué pensar, no quiso interrumpirla y decidió preguntar por ella al día siguiente.


    Jorge averiguó que Silvia limpiaba las clases hacía más de un mes, pero no asistía a ninguna clase de baile, por lo menos, no en ese gimnasio, y cuando la vio entrar, se acercó a ella.


    –¡Hola! –saludó Jorge.


    –¡Hola! –respondió Silvia, sorprendida porque en ese tiempo se había cruzado antes con él y nunca la había saludado.


    –Tengo que pedirte algo que a lo mejor te interesa –le dijo directamente y sin más rodeos.


    Silvia no sabía bien de qué iba aquello, pero dejó que se explicara.


    –Tú dirás.


    –Verás, el otro día te vi bailando en la clase de relajación y me pareció que lo hacías muy bien– le dijo.


    –Gracias.


    –¿Dónde aprendiste? –le preguntó.


    –En ningún sitio, me gusta bailar y ya –dijo con sinceridad.


    –Autodidacta –replicó por lo bajo.


    –¿Qué? –ya que no escuchó bien.


    –Nada, es genial. Me gustaría que asistieras a mis clases –le pidió Jorge.


    –Pero yo...


    –Yo puedo hablar con el dueño del gimnasio y por supuesto que no te cobraría, además me podrías ayudar en mis clases –le comentó Jorge muy convincente.


    Silvia se lo pensó un instante, no estaba del todo segura de sus intenciones, pero ella sabía cuidarse.


    –Si el jefe no pone impedimentos pues...está bien –aceptó Silvia.


    –Muy bien, hoy mismo hablaré con él –le dijo Jorge, y se fue a dar su clase, ya que se hacía tarde.


    Jorge había descubierto un talento natural en Silvia y pensó en sacarle provecho. Llevaría a Silvia a sus clases y él se apuntaría los tantos de que ella bailaba así gracias a sus clases particulares. Quería convencer a todo el mundo de que Silvia tomaba clases particulares.


    Él solo se montó una película donde cayeron muchas chicas. Engañadas, aceptaron tomar clases particulares, aparte de las del gimnasio.


    Al principio, Silvia fue a sus clases y bailaba junto a él. Silvia se divertía y se lo pasaba bien, aprendía algunos pasos de baile nuevos. Pero las demás mujeres del gimnasio, envidiosas de su cercanía con el monitor, no querían quedarse atrás, con lo que acordaron con Jorge clases particulares que él, muy astutamente, cobraba aparte del salario que le pagaban en el gimnasio.


    El chiringuito no duró mucho, cuando los rumores se extendieron por el gimnasio de sus clases particulares, ya Silvia tenía la mosca tras la oreja y había dejado de ir cuando le comentaron que iba de casa en casa para dar clases particulares. Ella no era tonta y no se chupaba el dedo. Había montado un negocio que le beneficiaba el bolsillo y ¡cómo no!, la bragueta.


    Jorge no solo se beneficiaba de las clases fuera del gimnasio, sino que también terminó acostándose con algunas de aquellas mujeres.


    Silvia, cansada por los comentarios infundados hacia ella, fue hacia él, que desde lo que ella había averiguado no se había acercado a Jorge. Se plantó frente a él y este con media sonrisa, la saludó:


    –Hola, Silvia –le dijo.


    –¡Déjate de holas ni nada, eh! –estalló Silvia molesta.


    –Oye, baja el tonito que te pueden oír –le replicó.


    –¡Me importa una mierda! ¡Me has dejado fatal frente a la gente y tú eres él culpable! –gritó Silvia mientras las personas los miraban.


    –No sé de lo que me hablas –dijo Jorge como si nada hubiera pasado.


    –¡Mira, estoy harta de aguantar tus gilipolleces y que toda tu mierda me salpique a mí! Así que he dejado el trabajo porque no aguanto que ni me respeten ni crean en mi palabra –se sinceró Silvia.


    –No creo que sea para tanto –dijo, intentando quitar hierro al asunto.


    –Me da igual lo que tú creas, pero te digo una cosa, después de salir yo, tú irás detrás. Las personas no son tontas y se darán cuenta del doble juego que tienes con ellas –le susurró cerca de su oído para que nadie más escuchase lo que decía.


    Cuando Silvia dio un paso atrás después de decirle aquello en el oído, pudo ver la cara pálida de Jorge. Pensó que irse con aquel mal sabor de boca por los problemas que él le había causado bien valía por ver la cara que se le había quedado tras todo lo que le había soltado. Aunque estaba segura de que él no tenía conciencia para tener ni el más mínimo remordimiento.


    Ni qué decir cabe que lo echaron del gimnasio pero ¿y qué?, lo hecho, hecho estaba, y muchas cayeron en su trampa. Quiso advertírselo a María, como a muchas otras, antes de fuera a más, pero Jorge se inventó una historia sobre ella, diciendo que estaba celosa y que él no le hacía caso, y por supuesto, engañadas, pasaron totalmente de la advertencia de Silvia. Pero fue inútil, su credibilidad la había destruido Jorge, y ella tuvo que dejar el trabajo, cansada de los malos rollos que había.


    El resultado: a muchas chicas las estafaron, a otras las dejó con tres palmos de narices y, en el caso de María, a no ser que hubiera alguna más que no quisiera que nadie se enterase, la dejó embarazada de un niño.


    Si María le hubiera escuchado o tan siquiera se hubiera cuidado, ahora no estaría así de deprimida y con aquella cara, pero no se puede volver atrás, y debería alegrarse de tener aquel niño, aunque no fuera planeado. Estaba ahí y era un ser vivo, su sangre y era suyo. Nadie podía negárselo, y su amor lo tendría incondicional.


    El amor de un tío viene y se va, pero el de un hijo lo tienes siempre. Silvia no pudo recordar el rostro de su madre, era una suerte que aquel pequeño iba a tener, por lo menos, a su madre con él.


    Algo más recobrada de sus dolorosos recuerdos porque a ella la acusaron de formar parte de los sucios planes de Jorge, dejó al pequeño en brazos de su madre.


    –¿Te vas? –preguntó María cogiendo al pequeño y dejándolo de nuevo en el cochecito.


    –Sí, me he alegrado mucho de verte y también al pequeño, pero tengo que seguir...


    –A buscar un trabajo –terminó la frase María.


    –Sí.


    –Que tengas suerte –le deseó ella.


    –Gracias. Que te vaya todo bien –le deseó también Silvia.


    –Y a ti.


    Silvia salió del Jardín Botánico hambrienta, iban a ser las dos y le apetecía comer algo, así que entró en una hamburguesería. Después de esperar un poco a que hicieran su hamburguesa, dejó otro de sus currículos en el establecimiento y se llevó su comida para comérsela fuera.


    Pasó por el Paseo del Prado y la Castellana, que estaba poco concurrido a causa del tremendo calor que hacía, y llegó hasta ver el Hotel Único de Madrid.


    Estaba entre una intersección de las calles Serrano, Claudio Coello y Ortega y Gasset, la verdad es que para un visitante le resultaría algo difícil encontrarlo, pero le merecería la pena. Solo con ver la fachada se puede adivinar cómo serán las habitaciones del hotel, que con dos estrellas Michelin, posee un increíble restaurante, además de poseer varios servicios para los clientes, como masajes, lavandería, médico de guardia, y también terraza, jardín, sala de lectura... ¿Qué más se puede pedir?


    Silvia se sentó bajo la sombra de un pequeño árbol, justo en la entrada del hotel, para comerse la hamburguesa con queso y beber su gran vaso de refresco lleno hasta arriba de cubitos de hielo.


    Se había ganado un merecido descanso después de haber estado caminando durante toda la mañana, había estado dando vueltas durante casi unas cinco horas. Le dolían los pies, estaba agotada, pero cuando terminase de comer, Silvia tenía claro que volvería a patear la ciudad en busca de empleo. No se rendiría fácilmente, no quería regresar a su casa sin tener un empleo.


    Silvia bebió un buen sorbo de su refresco, el calor era muy fuerte. El cielo estaba completamente despejado y parecía que las temperaturas iban a seguir así. Sonrió al recordar a aquella personita tan pequeña, tan frágil entre sus brazos, y lo que le hizo sentir. ¿Podría ella crear su propia familia sin haber tenido un modelo a seguir?, ¿tener su propio bebé? Dio otro sorbo a su refresco antes de que el hielo se derritiera del todo y le quitara el sabor.


    Ya hacía varias semanas que azotaba una gran ola de calor y muchos buscaban la manera de refrescarse como podían. Las terrazas de los locales estaban llenas de personas tomando cervezas, refrescos o helados, y otros habían decidido escaparse para ir a la playa.


    Silvia estaba a gusto en el pequeño jardín, comiendo bajo la sombra de aquel arbolillo que asemejaba a un arbusto. Si hubiese podido elegir, estaría en la playa tirada en la arena, bajo el abrasador sol, bronceándose y nadando en aguas cristalinas y frescas. Caminar descalza sobre la arena a orillas del mar. Estaba segura de que el agua estaría estupenda, le dio otro mordisco a su hamburguesa con queso y regresó de su ensueño al jardín, observando que tampoco se estaba mal allí.


    Aquel jardín, repleto de flores y plantas de los parterres, estaba bien cuidado, y el aroma fresco inundaba aquel tranquilo lugar. Unas mariposas amarillas revolotearon alrededor de ella hasta posarse en unas flores anaranjadas que eran originarias de otro país. Y momentáneamente pensó cómo sería pasar una noche en la habitación de aquel hotel.


    Mientras Silvia admiraba el hermoso entorno, a la vez que sorbía su helada bebida, unas estridentes voces llamaron su atención. ¿A qué venían aquellas voces? Silvia no podía imaginar a qué venía todo aquel alboroto.


    En lo que se iba acercando Silvia para averiguar de lo que se trataba, terminó rápidamente de comerse su hamburguesa con queso. No era, ni mucho menos, una entrometida, pero la curiosidad le venció. Quería saber qué era lo que ocurría, el porqué del revuelo que se oía en la entrada del hotel.


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    


    Había un pequeño grupo que era el centro de todas las miradas, ya que allí se encontraban seis mujeres espectaculares, como si acabasen de salir de una revista de modas.


    Una era morena y llevaba un pequeño pantalón beige con un top negro y tacones negros, la otra llevaba un mono vaquero azul con un sombrero tejano y botas de cuero marrón, dos gemelas llevaban unas minifaldas de color rosa y sandalias doradas, otra un vestido verde con tacones crema, y la que protestaba llevaba una minifalda negra y una camisa blanca de gasa blanca atada al cuello con unos tacones negros.


    –Impossible, impossible...


    –Dear...


    –Impossible, it´s horrible! -exclamó una chica con decepción y con los ojos rojos intentando retener las lágrimas.


    –My dear, please...–le pedía un hombre mayor que no se apartaba de su lado sin saber qué hacer.


    –No, no!


    –Please!


    –No!


    La chica con claros rasgos europeos se cruzó de brazos y arrugó levemente la nariz con gesto de disgusto. Era una chica guapa, rubia, parecía que tenía el típico berrinche de niña, pero aun así a Silvia le pareció gracioso.


    Silvia pensó que la chica solo buscaba llamar la atención y que todo aquello no era más que una pataleta, pero al ver cómo intentaba hablar con ella un señor mayor que parecía conocerla bien, a Silvia se le cambiaron los esquemas.


    Sorbiendo el resto de su refresco, Silvia se acercó aún más para averiguar lo que realmente pasaba. Se puso al lado de un chófer que también observaba aquel raro y curioso espectáculo. No entendía el porqué de tanta tragedia. Quería saber qué le pasaba a aquella chica.


    –Perdone –dijo llamando la atención de un hombre que estaba de espaldas de ella.


    –¿Sí? –se giró este.


    –¿Sabe lo que pasa? –le preguntó Silvia, al ver que era un chófer, ya que le picaba la curiosidad.


    –¡Bah!, una tontería –dijo encogiéndose de hombros y con las manos en los bolsillos.


    –Pero, ¿qué pasa exactamente? –insistió ella.


    Viendo el chófer que aquella chica no iba a estar contenta hasta averiguar lo que pasaba, le contó lo que él sabía:


    –Parece ser que anoche las chicas hicieron una de esas fiestas de pijamas y, por lo que he alcanzado a entender –se acercó a Silvia hablándole por lo bajo– una de las cremalleras de los cojines que se lanzaron, la arañó en la cara, pero es un pequeño rasguño de nada, explicó con todo lujo de detalles el chófer, que al final largó todo lo que sabía.


    –¿Y eso es todo? –repuso Silvia, pensando que era una nimiedad comparado con otros problemas.


    –Es que tenían una importante sesión de fotos en una granja ecuestre a las afueras de Madrid y ella no quiere aparecer de esa manera –aclaró el chófer–. Suelen hacerles fotos muy de cerca y ya se sabe, cuando se es modelo, pues...–dejó la frase en el aire.


    –Así que es modelo –dijo Silvia buscando el asentimiento del chófer– pero si eso tiene arreglo –terminó de beber su refresco y se lo dio al chófer como si le tuviera confianza– ¿Puede encargarse de esto, por favor?


    La cara del chófer era todo un poema.


    –Pero...


    Silvia se acercó a ellos, abriéndose paso entre la gente, sabía que un rasguño no era nada del otro mundo, pero la chica, siendo modelo, por cualquier cosa la iban a mirar con lupa. Tosió en busca de captar la atención, cuando lo logró comenzó a hablar en inglés con soltura, los distintos trabajos y algún que otro compañero inglés le habían dado la suficiente capacidad para aprender el idioma. Aunque también practicaba y veía vídeos por internet para no perder la costumbre.


    –¡Disculpen, por favor! –dijo Silvia.


    –¿Quién...? –se oyó.


    –Pero, ¿qué está haciendo?–dijo otra modelo.


    –Si quieren, puedo solucionar el problema –dijo Silvia mirando a la chica que tenía el rasguño.


    La modelo se quedó mirándola atónita, de la nada había venido alguien, ¿para ayudarla? Ella hacía casi más de cuatro meses que no veía a su novio, lo echaba terriblemente de menos y precisamente aquella mañana, el verse en el espejo el pequeño rasguño fue la gota que colmó el vaso.


    –Señorita, no sé qué puede hacer para...


    –Pero ¿qué va a hacer? –preguntó la modelo.


    –No se preocupe. Por favor, traedme una silla para que la señorita se siente y esté cómoda –pidió ella.


    Mientras Silvia esperaba a que le trajesen la silla, miró con detenimiento el lugar donde estaba el minúsculo rasguño, apenas se veía, era casi imperceptible.


    Alguien trajo una silla y la modelo se sentó sin saber bien lo que iba a pasar. La joven hizo caso a Silvia, no tenía nada que perder.


    –Pero, señorita...–repuso el señor mayor, que parecía que estaba a cargo de las modelos y que se tocaba nerviosamente las gafas que se le resbalaban hasta la punta de la nariz.


    –No se preocupe, señor...


    –¿Está segura de...?


    –Sé lo que hago, tranquilo –le dijo con seguridad.


    Silvia abrió su bolso, rebuscó en el fondo y sacó un estuche negro brillante con una franja rosa en medio. Tras aplicarle unos polvos traslúcidos y algo de sombra de ojos, vio que ya había acabado. Había logrado ocultarle con éxito el rasguño.


    El jefe de las modelos estaba sin habla, su rostro reflejaba perplejidad. La modelo estaba inquieta, se levantó nerviosamente de la silla y pidió entre sus compañeras que le dejasen un espejo. El reflejo de su rostro en una polvera de nácar la dejó entusiasmada con el perfecto trabajo que había realizado Silvia.


    –¡Fantástico! –exclamó eufórica la modelo.


    La modelo se abalanzó sobre Silvia, abrazándola con efusión, estaba radiante y era gracias a ella.


    –¿Eres maquilladora profesional? –le preguntó el jefe de las modelos, que hablaba un poco de español.


    Este no dejaba de mirar, fijándose en cada milímetro de su rostro mientras se ajustaba sus gafas, el maquillaje que le había aplicado a la modelo. No podía creer que una desconocida, tan buena en su profesión, lo hubiera salvado del aprieto.


    –Bueno...–titubeó un instante– hice un curso de maquilladora por internet, la verdad es que no he tenido ocasión de practicar como debiera. Lo cierto es que aún estoy esperando para que me envíen el certificado –explicó Silvia con total sinceridad.


    –¿Que no ha practicado? Cualquiera lo diría –opinó con rotundidad el señor, colocándose de nuevo las resbaladizas gafas, ya que sabía perfectamente del tema.


    –Gracias –se sonrojó Silvia.


    –Tienes mucho futuro, jovencita –dijo ajustándose las gafas en la nariz.


    Las demás modelos rodearon a la que Silvia había ayudado y todas se quedaron maravilladas por el trabajo de Silvia. Elogiaron su trabajo y le dieron entre todas las gracias.


    La modelo no se separaba de su salvadora y escuchaba cómo su jefe alababa el trabajo que había hecho Silvia. Estaba completamente impresionado por su trabajo y su rápida reacción ante lo que se podría tildar de prueba. Sin apenas material, supo salir triunfante del paso. Y el jefe de las modelos, encantado de ver cómo había encontrado a una nueva profesional para su equipo, no perdió el tiempo para ficharla y que formara parte de la empresa.


    –¿Cómo te llamas? –le preguntó la modelo que quería conocer el nombre de la maquilladora que había salvado su sesión de fotos.


    –Silvia –respondió ella.


    – o soy Marlene –se presentó dándole dos sonoros besos.


    –Silvia –intervino de nuevo su jefe, acercándose a ella–, ¿te gustaría trabajar para mí?– le preguntó directamente el señor Spencer.


    –¿Yo?


    –Sí –dijo él.


    –¿Yo trabajar para usted? –Silvia no podía creerlo.


    Por un momento, Silvia pensó que se trataba de una broma, seguramente estaba acostumbrado a tratar con los mejores maquilladores y.... ¿quería darle un trabajo a ella?, ¿sería la oportunidad que tanto había esperado?


    –Pero...


    –Coge mi tarjeta –se la ofreció el señor Spencer–, mi número está en ella, mi secretaria tomará nota de tus datos cuando la llames y te citaré para una entrevista más formal.


    –¿Su número? –repitió incrédula por lo que pasaba ante sus ojos.


    – Llámame cuando recibas tu certificado, eres muy buena y quisiera que estuvieras en mi equipo –le dijo el señor Spencer, ya que era el nombre que aparecía en la tarjeta de presentación.


    –Usted... ¿dónde trabaja? –preguntó Silvia desconcertada. El señor Spencer señaló la esquina de la tarjeta que ella aún sujetaba; ponía U.S.A.- ¡Estados Unidos!– exclamó Silvia nerviosa.


    Tendría que viajar para la entrevista de trabajo y, si la aceptaba, tendría que vivir en Estados Unidos. ¡Estaba soñando! No podía ser cierto. Tenía los pies hechos polvo de tanto caminar echando currículos y cuando ya no tenía la mínima esperanza de encontrar por hoy algún empleo, el destino le hace conocer a un señor que podría abrirle las puertas de lo que ella siempre había querido hacer, ¡y menuda puerta!, Estados Unidos, el país con un gran número de productoras cinematográficas. ¿Qué más podía pedir ella? Bueno, sí. Que la aceptaran.


    –Estados Unidos –repitió en voz baja, autoconvenciéndose.


    –Espero su llamada, jovencita –le dijo con amabilidad.


    Silvia asintió, se había quedado muda, sin habla. Era una buena oportunidad, pero ¿sería realmente la oportunidad que ella necesitaba?, ¿sería la oportunidad que ella estaba esperando?


    Estados Unidos no estaba a la vuelta de la esquina, como se dice, sería un cambio drástico, dejaría toda su vida atrás y tendría que comenzar de cero. Silvia creía que aún no estaba preparada para dar un paso como ese o, por lo menos, eso pensaba por el momento.


    El señor Spencer, con el rostro mucho más relajado, volvió junto a las espectaculares y guapas modelos y dando unas palmadas como quien llama la atención a un grupo de niñas traviesas, algo que a Silvia le pareció muy gracioso, les pidió que se subieran de una vez a la limusina, porque ya llegaban tarde a la sesión de fotos que se iba a hacer en la granja ecuestre.


    La granja se encontraba a las afueras de Madrid, por Guadarrama. Allí se realizaban actividades al aire libre por grupos de visitantes y habían pedido un día para la sesión de fotos para que las modelos posasen con varios caballos, y no podían faltar porque la granja tenía los demás días completos, por lo que ellos perderían la sesión si nadie lo remediaba.


    Se veía a la legua que el señor Spencer era agradable y de buenas maneras. Se le notaba por el cordial trato con el que se dirigía a las modelos. Silvia pensó que, de ser verdad lo del trabajo, tendría un jefe con el que todo iría sobre ruedas.


    De pronto pensó que podría ser el abuelo de todas aquellas supermodelos y se veía que ellas estaban cómodas con él. Su pelo canoso le trajo unos lejanos recuerdos, un tanto borrosos, tal vez de su propio abuelo.


    Antes de subir el cristal tintado de la brillante limusina, el señor Spencer se asomó y le dijo a Silvia con familiaridad:


    –Silvia, esperaré su llamada impaciente. Recuerde, cuando tenga el certificado me llama –le dijo con una sonrisa.


    A Silvia todo le pareció tan maravilloso... Había estado en el sitio y en el momento preciso para que pudiese ocurrir aquello, que era como si acabase de vivir un verdadero sueño. Un importante señor, que trabajaba con modelos en Estados Unidos, quería que trabajase para él.


    Silvia estaba en una nube.


    Pero, ¿y si lo que él había dicho era para quedar bien? Le había sacado de un apuro, tal vez fueron palabras de agradecimiento, ¿y si cuando recibiera el certificado y se animase a marcar el número que indicaba en la tarjeta, su secretaria le daba largas hasta que se cansase de llamar? Las dudas asaltaron a Silvia y minaron toda esperanza de haber encontrado un empleo. Así que todo se quedó en el aire, como los sueños cuando se desvanecen.


    Después de aquello, Silvia caminó de nuevamente hacia el hermoso Jardín Botánico, necesitaba caminar, solo caminar y deseó no encontrarse con nadie conocido, quería estar sola.


    Al regresar a casa, no sabía si sentirse contenta o no. Como se suele decir, las palabras se las lleva el viento, no quería ilusionarse con la propuesta que le había ofrecido el señor Spencer, él quería que formase parte de su equipo, pero Silvia sentía que sus palabras y su interés eran verdaderos y no un simple formalismo por haberle sacado de una dificultad.


    Se había puesto como meta no volver a la casa sin haber antes conseguido un trabajo, bueno, había una oportunidad pendiente de que lo consiguiese, era mejor eso que nada.


    Así que con las esperanzas puestas en la gran oportunidad que le brindaba la vida, entró con la cabeza en otra parte y no se percató de que habían dejado unas maletas justo en la entrada. Silvia tropezó con ellas, haciéndose mucho daño. Maltrecha por la caída, no supo qué pensar de aquellas maletas puestas ahí mismo, con tanto descuido.


    –¡Mierda! –exclamó Silvia al tropezar, se había hecho bastante daño con las maletas, quedando Silvia casi sobre todas ellas, e intentó levantarse a duras penas, mientras se frotaba la dolorida pierna.


    Tras el ruido de la caída, la viuda se asomó desde la cocina para saber lo que pasaba, detrás de ella había alguien más. Silvia pensó que aquel día era el día de las sorpresas.


    Silvia no sabía si por el susto o por el descuido de dejar allí en medio las maletas, ninguno se molestó en ayudarla a levantarse. Cuando se acercó casi cojeando tras la caída, pudo reconocer al hijo de la viuda, Fernando.


    Este retiró las maletas y las puso en un rincón junto a la pared.


    


    “¡A buenas horas, gilipollas!”, pensó Silvia al verlo coger las maletas y colocarlas junto a la pared.


    –Lo siento –se disculpó torpemente– ha sido culpa mía.


    –No importa –mintió mientras apretaba los dientes–. “Menudo gilipollas, dejar los bártulos justamente en la puta entrada”, pensó ella.


    –No tenía que haberlas dejado ahí– dijo a modo de disculpa.


    –“¿Y ahora lo piensas, mamón?”, pensó ella, aguantando el dolor por el golpe que se había dado.


    –¿Encontraste trabajo?– la abordó la viuda con gesto nervioso y con claras intenciones de averiguar si podría cobrar el alquiler.


    Silvia notó a la señora Díaz distinta, el simple hecho de que su hijo estuviera allí debía de significar algo. Su más que claro interés de que encontrase un trabajo no solo se debía únicamente al alquiler, si no que había otra boca más y él parecía que estaba sin empleo, ya que hacía unas semanas la señora Díaz se lo había comentado una mañana mientras desayunaban juntas.


    Ahora más que nunca, iba a estar más presionada para encontrar un trabajo.


    –No, no he tenido suerte –no quiso contarle nada de lo que le había sucedido.


    Silvia no estaba segura de que debieran saberlo por el momento. El asunto estaba pendiente aún y no tenía claro que la oferta fuera del todo cierta, así que mantuvo el secreto. De todos modos, no sabía cómo iban a marchar las cosas en la casa, ahora que estaba el hijo de la señora Díaz allí con ellas.


    –Bueno, ya encontrarás algo.


    –Ojalá.


    –Claro que sí. Así que no te preocupes –y aprovechó para cambiar de tema– mi hijo también está pasando por un mal momento, así que se quedará unos días–. La señora Díaz observó la reacción de Silvia.


    –Bien –contestó Silvia sin mostrar ninguna emoción. Y pensó que si no encontraba trabajo, se presentaría como actriz, porque cuando se lo proponía, actuaba de miedo.


    Ciertamente, no le sentó bien que viniese su hijo, pero qué podía hacer, era su hijo y ella simplemente una inquilina, a la que podía echar a la calle cuando quisiese. Aunque el comienzo no fue muy bueno, sobre todo para su dolorida pierna.


    Aquella noche, la cena transcurrió en silencio, nadie habló en la mesa. El único sonido que se escuchaba era el causado por el tintineo de los cubiertos y la vajilla. Tras la cena, todos se acostaron temprano.


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    Silvia se levantó al amanecer, aún revoloteaba en un rincón de su cabeza el posible trabajo del que el señor Spencer le había hablado. Tenía ilusiones de que su propuesta fuera verdadera y poder probar suerte en una profesión que había estudiado y esforzado tanto. No quería quedarse con el sueño prometido, así que decidió salir de nuevo en busca de trabajo. Le quedaban pocos ahorros y pronto su casera le pediría su alquiler. A Silvia no le gustaba deber nada a nadie.


    Aprovechó para meterse la primera en el cuarto de baño y darse una refrescante ducha. Tenía hambre y quería tomarse un buen desayuno.


    Apartó de su mente todos los problemas y se quitó su pijama de rayas, se metió bajo la ducha, cerró la cortina de plástico y cuando abrió el grifo, escuchó que alguien intentaba abrir la puerta del cuarto de baño.


    –¡Está ocupado! –avisó Silvia mientras se duchaba.


    –¡Lo siento! –dijo Fernando, el hijo de la viuda, desde fuera.


    Silvia se duchaba, el agua caía sobre su cuerpo, cogió la esponja y, de repente, se dio cuenta de algo. ¡El muy hijo de puta no había tocado la puerta, sino que simplemente fue directamente a abrirla!


    Mientras Silvia se vestía, volvió a pensar en lo ocurrido y estaba perfectamente segura de que aquel gilipollas no había tocado la puerta para pedir permiso para entrar al baño.


    Al bajar a desayunar, ahí estaba él, sentado con cara de culo. Encima tenía que aguantar ver su cara frente a ella mientras intentaba desayunar, haciendo un gran esfuerzo para poder comer algo.


    Silvia comió con desgana, lo ocurrido le había quitado el apetito, solo se tomó el café, y se disculpó con la señora Díaz, diciéndole que le dolía la barriga. Solo tenía ganas de largarse de allí para no verle la cara más, porque si continuaba viéndole aquella cara de gilipollas, ella no iba poder controlarse y le diría unas cuantas cositas.


    Pero no debía, tenía que ser prudente. Su alquiler dependía de un hilo por lo que ya debía y no quería sumarle también una pelea con el hijo de puta o, lo que era lo mismo, el hijo de la viuda, que, haciéndose el santito, desayunaba como si no hubiera hecho nada.


    –¿Vas a buscar otra vez trabajo?– preguntó la viuda sacándola de sus pensamientos, en los cuales se despachaba a gusto, dándole una patada en la entrepierna.


    –¿Qué? –Fernando estaba colocado frente a ella y su madre detrás de él cogiendo la cafetera, así que no vio lo que hacía. Con su asquerosa y depravada lengua lamía la mermelada de la tostada con movimientos rápidos y después lentos, ¡era repulsivo!– Sí, probaré suerte.


    Silvia se dio cuenta de la estúpida sonrisa que se dibujó en el rostro de Fernando. A ella no le gustó nada, había algo en él que le ponía de los nervios. Tenía todo el aspecto de un puto sátiro, así que levantó y se marchó. No soportaba su presencia, era mayor que sus fuerzas, pero tenía que superarlo si quería tener la fiesta en paz y por su bien, ya que la perjudicada iba a ser ella.


    Con la carpeta llena de currículos, volvió de nuevo a recorrer las calles de Madrid en busca de un puesto de trabajo con el que pagar su alquiler y ahorrar para sus gastos. No quería abusar demasiado de la gratitud de la señora Díaz, ella necesitaba, ahora que el asqueroso de su hijo estaba allí, que su alquiler se cobrara puntualmente y sin retraso. Era justo, pero no era culpa suya el que no hallase un trabajo.


    Tras hacer uso del transporte público, Silvia entró en varias tiendas dejando su curriculum e intentando poner la mejor de sus caras para que la consideraran, ya que un buen trato al cliente era esencial en un trabajo y ella era muy sociable.


    Antes de entrar al centro comercial La Gavia, vio un cartel de cine donde se estrenaban varias películas buenas, Abismo negro y la otra que se rodaba próximamente, Lucha & batalla. A Silvia le encantaban las películas de acción y de terror, pero su ajustado presupuesto no le permitía darse el lujo de ir al cine muy a menudo.


    En el centro comercial lo que abundaban eran las tiendas, era una buena ocasión para dejar currículos. Echó varios currículos en varias tiendas del centro comercial: una de ropas para bebés, otra de ropa deportiva, de objetos para regalo, en una tienda de muebles, en un supermercado... y decidió, por último, entrar en una perfumería.


    –¡Buenos días! –saludó Silvia a una dependienta con cara de pocos amigos.


    –¡Buenos días!, ¿desea oler esta fragancia que….?


    Silvia tuvo que cortarle e ir directa al grano.


    –No vengo a comprar. ¿Podría dejarle mi curriculum?


    –Sí– le contestó, cogiendo la hoja escrita de mala gana.


    –Gracias– le dijo Silvia.


    Silvia tuvo la sensación de que, al darse la vuelta, aquella antipática dependienta haría una pelota arrugada con la hoja de papel que le había dado y la encestaría en la papelera más próxima.


    Para ella estaba claro, no le apetecía en absoluto volver a su casa. El ambiente se había vuelto insoportable desde que Fernando había entrado en la casa, con el solo hecho de que él estuviera allí, Silvia no se encontraba cómoda. Aquel tío era un baboso y repugnante cabrón.


    Pasó frente a un escaparate de ropa escandalosamente caras y se deleitó la vista con varias prendas. Por suerte para ella, mirar era gratis, así que observó las bellezas de aquellos trapos y se imaginó con ellas puesta. Caminó de nuevo a mirar otro escaparate.


    Inesperadamente se le acercó una mujer cuando Silvia miraba el escaparate de una tienda de discos.


    –¿Eres Silvia, verdad? –dijo la mujer para asegurarse.


    Al principio no la reconoció, pero al ver la pequeña marca de nacimiento en su mejilla, recordó quien era.


    –Sí, tú eres… Eres la mujer de Fernando– solamente la había visto en un par de ocasiones.


    –Afortunadamente, por poco tiempo –le dijo ella.


    Finalmente se descubrió el porqué estaba aquel gilipollas allí. Se estaba separando de su mujer y se fue a refugiar a casa de su mamá. Porque no se fue a casa de un amigo, bueno, ¿quién lo iba a soportar?


    –Os vais a separar –reiteró Silvia.


    –Sí, así es.


    –Yo...


    –Te he visto y he venido a avisarte– le contó apurada y sin dejarla hablar.


    –Avisarme, ¿de qué?– quiso saber Silvia extrañada, ya que apenas la había tratado para entablar una conversación con esa confianza.


    –Para que te cuides –continuó.


    –Pero, ¿de qué?


    –De qué no, si no de quién –siguió con la advertencia.


    –¿De quién hablas? –preguntó Silvia, cansada de que aquella mujer anduviera con tantos rodeos.


    –De Fernando –declaró.


    A Silvia no le extrañó en absoluto, aquel estúpido tenía todo el aspecto de ser un asqueroso, ya le había dado muestras de ello. Y su mujer prosiguió.


    –Es un hijo de puta. Ten cuidado con él, me ha puesto los cuernos con toda mujer que se le ha puesto a tiro– le confesó la que se iba a convertir en su ex con la cara enrojecida por la ira.


    –¿Estás segura de...?


    –¡Lo he pillado varias veces! –exclamó en voz alta llamando la atención de los que pasaban–. La primera vez le perdoné pero ha seguido haciéndolo. Es… es un pedazo de mierda.


    Parecía afectada por todo lo que le había hecho pasar. Silvia pensó en el mal rato que pasó aquella mañana frente a él durante el desayuno, era impensable cómo lo había pasado aquella mujer durante todo su matrimonio. A Silvia se le antojó que más que un matrimonio, había sido una terrible y siniestra condena.


    –Tenéis un niño, ¿no?– dijo Silvia recordando.


    –¡Mi hijo!– gritó molesta.


    –El niño...


    –Él nunca ha hecho de padre, nunca le ha dado cariño y jamás se ha interesado por él– comentó ya algo más calmada.


    –Espero que te vaya todo bien, sobre todo por el bien de ese niño– le deseó Silvia.


    –Gracias, me tengo que ir. Pero recuerda lo que te dije, no te fíes de él y tampoco de su madre.


    –Está bien– le contestó Silvia.


    Apenas había desayunado porque tan solo con la presencia de aquel espécimen, se le había quitado el apetito, pero su estómago se lo estaba recriminando con unos terribles calambres.


    No tenía ganas de regresar temprano a casa y jugar a la familia feliz, aún más sabiendo lo que sabía por la exmujer de Fernando. Solo en pensar en ello se le revolvían las tripas. Estuvo dando vueltas de aquí para allá, con lo que aprovechó para dejar currículos en varios comercios.


    Cuando volvió a casa, era ya bastante tarde, algo más de la una de la mañana. Silvia abrió la puerta intentando no hacer ruido, deseaba llegar a su cuarto y literalmente, tirarse sobre la cama. Pero pilló a Fernando en el salón, masturbándose mientras miraba un vídeo porno que tenía puesto sin volumen.


    –Lo siento, yo me voy arriba – no sabía bien por qué se disculpaba, pero le pareció uno de esos momentos en que uno quisiera que se lo tragase la tierra.


    Mirando para otro lado, subió escaleras arriba. Aquella situación, si se la hubiesen contado otros, se hubiera reído hasta reventar, pero al ser ella la que la había pasado con aquel tío asqueroso, le resultó de lo más vomitivo y repulsivo.


    –Ven, quédate conmigo –le pidió el muy cerdo aún con las manos en su pene mientras lo sacudía con mayor fuerza.


    Aquella situación pintaba mal, así que se dio prisa para entrar en su habitación, ya que oyó que él subía también por las escaleras tras ella. Silvia cerró la puerta con llave y colocó su mesita de noche tras esta. No podía creer lo que le estaba pasando, era algo irreal. Quería despertar de aquella pesadilla, quería que él desapareciera de su vista y no verle más.


    Fernando dio unos pequeños golpes en la puerta de Silvia. Ya no había duda de que le había dicho su exmujer era del todo cierto, y lo peor era que se encontraba acorralada.


    –Sal de la habitación, te juro que conmigo te lo pasarás bien –le dijo el muy asqueroso– te follaré como nadie te lo ha hecho nunca y....


    Silvia no pronunció palabra alguna, buscó rápidamente su mp3 y se colocó los auriculares.


    Cómo es que te amo así con todo el pensamiento


    Cómo lograste entrar así sin preguntar robándote el momento


    Cómo es que te amo así


    sin tanto sufrimiento...


    No podía seguir escuchándole más. Subió el volumen hasta que solo podía escuchar la canción de Marc Anthony.


    Qué precio tiene el cielo, que alguien me lo diga


    Que más que darte amor yo quiero regalarte el azul de los días...


    ¿Qué precio tiene el cielo? Eso quería saber ella, estaba cansada de su vida. Había aguantado mucho y quería que alguna vez, aunque sea por una vez, le sucediera algo realmente increíble. Solo pedía un poquito de felicidad.


    Qué precio tiene el cielo, que alguien me lo diga


    yo pago con mi alma sin temor a nada.


    Yo te doy mi vida...


    Fue hasta su cama y se arropó con la colcha estampada, tenía frío, mucho frío.


    ...qué precio tiene, dime, qué precio tiene, tiene


    oye, mamá, te lo voy a dar, con mi alma lo voy a pagar


    que me lo diga, que me lo diga, alguien que me lo diga, que me lo diga


    que me lo diga, que me lo diga, alguien que me lo diga, que me lo diga


    que me lo diga, que me lo diga ,alguien que me lo diga, que me lo diga


    Por la mañana, Silvia se levantó temprano como de costumbre y se volvió a repetir la misma escena del día anterior.


    Mientras Silvia se duchaba, Fernando intentó de nuevo entrar al cuarto de baño. Aquella situación se estaba volviendo insoportable. No sabía por cuánto más tiempo iba a aguantar aquella situación.


    En el desayuno, Silvia tuvo que hacer tripas corazón y poner buena cara a la señora Díaz, pero tener que ver su cara de gilipollas cada mañana se estaba convirtiendo en un castigo. Se obligó a tomarse el café, aunque le volvieron las náuseas cuando Fernando se metió el pulgar en la boca, insinuando otra cosa.


    ¿Qué podía hacer, dónde podía ir? Tenía que pagar el alquiler y ya iba debiendo dos meses. No tenía apenas dinero para meterse en otro sitio y ¿de qué iba a vivir? Si la relación con su amiga Carol no se hubiera ido a la mierda después de lo ocurrido en la porquería de discoteca y por sus dos memo–acompañantes, le hubiese pedido quedarse en su casa, junto con su madre. Pero ya no había remedio y las cosas pintaban cada día peor para Silvia.


    Fue al salón, un escalofrío recorrió todo su cuerpo al recordar lo ocurrido anoche. Se acercó a la mesita de la entrada, había varios papeles de propaganda: uno de comida a domicilio, otro de muebles, de electrodomésticos... cartas, habían llegado unas cartas. Silvia echó un rápido vistazo a las cartas y... ¡era su carta!, la carta que tanto había esperado.


    Silvia la abrió, debía ir a la oficina de Correos con su documentación para que le diesen el certificado. Subió de nuevo a su cuarto a por su documentación, y sin despertar sospechas de lo que había recibido y sin más tardanza, fue hacia la oficina de Correos.


    Ya en la calle, respiró hondo y se dio prisa para llegar a la oficina. No quería que en la casa se supiera que le había llegado el certificado que la acreditaba como maquilladora profesional. Aún tenía algo pendiente.


    Caminó rápida por la calle, a lo lejos vio a Carol. Iba con uno de aquellos memos de la discoteca, por suerte ellos no la vieron a ella. Silvia no quería más problemas de los que tenía y más ahora, que podrían solucionarse todos de golpe.


    Tenía que darse prisa, pasó por varias calles hasta llegar al Paseo del Prado y de allí al Jardín Botánico, sabía muy bien que Carol no pasaría por allí, lo de ella eran las tiendas, no le importaba la naturaleza sino todo lo que se pudiera comprar.


    Esperó un tiempo prudencial para salir. Debía llegar hasta La Cibeles, ya que cerca se encontraba la oficina de Correos. Mientras esperaba su turno para que la atendiesen, sintió unos cosquilleos en el estómago. Había trabajado mucho para hacer el curso de maquilladora por internet, tuvo que sacrificar muchas salidas y dejar de comprar algunas prendas que le habían gustado, pero, por fin, su sacrificio había tenido su recompensa. Pronto tendría en sus manos el certificado que la acreditaba como maquilladora profesional.


    Se oyó una voz:


    –¡El veintiuno!


    –Aquí –brincó Silvia.


    –Dígame –le dijo una chica sin mirarla.


    –He recibido esto y... –le dijo Silvia, mostrándole la carta pero la chica se la quitó de las manos sin dejarle hablar.


    –Sí, un momento –se levantó de la silla y miró en una estantería llena de bandejas repletas de sobres y pequeños paquetes, se dio la vuelta, en sus manos llevaba un sobre grande–. ¿Trae documentación?


    Silvia le enseñó su carnet, que sacó de su bolsillo trasero.


    –Por favor, firme aquí. Es el comprobante de que ha recibido el sobre.


    Silvia firmó y cogió el sobre. En un rincón de la oficina abrió nerviosa el sobre, no podía aguantar más.


    En sus manos tenía el certificado, cómo era posible que aquel trozo de papel tuviera tanto valor, se sonrió pensando que los billetes de quinientos eran de papel, ¡y joder que tenían valor!


    Lo dobló y lo metió de nuevo dentro del sobre. Ahora tenía el poder de cambiar su destino. Seguir en Madrid e intentar buscar empleo de lo que sea, teniendo a aquel asqueroso tras ella, o irse a Estados Unidos y probar suerte con la propuesta que le había ofrecido el señor Spencer.


    Lo tuvo claro. No quería seguir viviendo con miedo y escondiéndose, así que buscó dentro de su monedero de ositos la tarjeta que le había dado el señor Spencer; lo tenía todo, el contacto que era la cerradura y el certificado que era la llave para poder abrir una nueva puerta, una puerta hacia otra vida. Una vida que tenía que luchar para conseguir. Pero, ¿sería capaz de dar el paso?


    La imagen de tener que volver a casa, donde estaba aquel ente mezcla entre mono salido y gusano pestilente, y pasar por lo mismo cada día, le resultaba agobiante. Así que se decidió a dar el paso, aunque conllevara un salto al vacío y sin paracaídas.


    No iba a dejar que aquel cabrón salido estuviera tras ella acosándola y ella viviendo en constante alerta por lo que pudiera pasar. Tenía muy presente lo que le había dicho su exmujer y pensó en lo mal que lo había tenido que pasar viviendo junto a aquel cerdo; lo peor de estos casos lo pasan los niños que no tienen culpa alguna de que la relación de sus padres se vaya a la mierda, pero hay situaciones en las que es mejor estar separados. Silvia estaba completamente convencida de que aquella mujer iba a ser más feliz así, y poder vivir sin problemas junto a su hijo.


    Buscó la cabina de teléfono más cercana, caminó varias calles para encontrar una cabina, y cuando la vio echó a correr pero, al llegar... estaba rota, habían arrancado el cable.


    “¡Malditos niñatos de mierda!”, pensó enfadada Silvia, mientras recuperaba el aliento.


    Esta vez caminó con tranquilidad y entró a un bazar donde vendían prensa, revistas y golosinas, se compró una lata de refresco y preguntó al dueño si sabía de un teléfono para llamar. Le indicó la que estaba rota y después de explicarle el estado en que la había encontrado, le comentó por donde quedaba otra cabina y tras darle las gracias, siguió sus indicaciones hasta dar con la cabina de teléfono.


    Mientras iba acercándose, Silvia se decía para dentro:


    “Que no esté rota, por favor, que no esté rota”, rezaba.


    El teléfono estaba en perfecto estado, descolgó el auricular y comprobó que había línea. Silvia respiró tranquila, lo más difícil venía ahora. Se sacó la tarjeta del bolsillo de sus vaqueros y marcó el número, un dígito tras otro. Tragó con dificultad saliva y esperó a escuchar el tono.


    Primer tono, Silvia golpeaba nerviosamente con la punta del pie contra el suelo, no podía estarse quieta. Segundo tono, empezó a morderse las uñas, tercer tono...


    –Oficina del señor Spencer, dígame –escuchó Silvia a una chica hablar en inglés con claro acento latino.


    –Me llamo Silvia, era para...


    –¡Ah! El señor Spencer me comentó que llamaría usted, señorita– la secretaria no le dejó terminar de hablar.


    –¿Sabe quién soy? –preguntó Silvia.


    –Sí, el señor Spencer me dio indicaciones precisas por si usted nos llamaba, él se toma muy en serio a sus empleados –comentó.


    Silvia se alegró, finalmente era cierto lo que le había dicho, la quería como empleada, no fueron solo palabras, eran hechos.


    –Sí, llamo porque ya he recibido el certificado que acredita mis estudios y...


    –Muy bien, señorita, inmediatamente tendrá a su disposición un billete de avión para que venga aquí, a Los Ángeles. Solamente vaya al aeropuerto con su equipaje, su documentación y presentándola, le darán un pasaje que tendrá su nombre.


    –¿Ir al aeropuerto y pedir mi billete?– le preguntó sorprendida.


    –Sí, ¿para cuándo quiere el billete? Estamos preparados para cuando usted disponga su equipaje o despedirse de su familia y amigos.


    –¿Puede ser para hoy?– se apresuró Silvia, ya que le quedaban pocas monedas para el teléfono.


    –Sí, si usted lo prefiere– le contestó.


    –Por favor, que sea para hoy –determinó Silvia, no quería pasar ni un minuto más en aquella casa y mucho menos cerca de aquel tío tan repulsivo.


    –Muy bien, ahora mismo me pondré en contacto con su aerolínea de Madrid y le tendré en media hora los billetes para Los Ángeles –le dijo la joven.


    –Gracias.


    –No, gracias a usted, que tenga un buen vuelo.


    –Gracias –repitió Silvia con una amplia sonrisa.


    Cuando Silvia colgó el teléfono, sus ojos se le llenaron de lágrimas, estaba contenta, feliz porque iba a viajar, había conseguido trabajo, pero también sentía tristeza. Se alejaba de su ciudad, de sus amistades. Se secó las lágrimas y corrió a casa, no había tiempo que perder.


    De camino a casa, pasó por el Parque del Retiro. Echaría de menos aquello, su vida estaba plasmada en aquellas calles de Madrid, de las fiestas a las que había ido con su amiga Carol, de las ferias de artesanía, de libros y de sus buenos momentos después de salir del orfanato, de su libertad pero... analizando todo fríamente, lloraba porque, al fin, se marchaba de un lugar donde nunca encajó, donde el dolor de una familia inexistente le infligía una pena enorme y que nunca desaparecería.


    Sus padres estaban muertos, el dolor era más profundo al no poder ni tan siquiera acercarse a sus tumbas a ponerles unas flores, ya que las autoridades se tomaron el derecho de incinerarlos. Las personas en las que había confiado la habían defraudado, cuando necesitaba de alguien nadie venía a ayudarla, ella sola había tenido que valerse en situaciones en las que habría necesitado una palabra amiga de consuelo, de ánimo.


    Estaba llegando a casa. Esta vez tuvo suerte. El coche de Fernando no estaba aparcado fuera y su madre tampoco estaba. Sobre la mesita de la entrada, había una nota escrita por él:


    “Hemos salido para hacer la compra, no tardaremos.


    Fernando”


    ¡Qué grima!, no soportaba ni tocar el mismo papel que él había cogido. Subió escaleras arriba, sacó la maleta que tenía bajo la cama, la puso sobre esta y la abrió. Sin miramientos, lanzó todo dentro. Cogió un cajón y literalmente, lo volcó dentro de la maleta, lo mismo con los demás hasta llenar la maleta. En el suelo de su pequeño ropero, cogió su vieja mochila de tela. Hacía años que la tenía, desde que estaba en el orfanato, fue uno de sus regalos de cumpleaños. Cogió unos libros y en uno de ellos guardó el certificado para que no se doblase, metió también su mp3, su estuche de maquillaje y su documentación. No tenía mucho, pero eran sus pertenencias.


    Escribió una breve nota despidiéndose y dejó el dinero del alquiler que le debía y un poco más, pero ahora Silvia se había quedado casi sin nada, como quien dice a dos velas. El único consuelo que le quedaba era que no tendría que ver más a Fernando y que ante ella se vislumbraba otro horizonte.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    


    Como había dicho la secretaria del señor Spencer, todo fue como la seda. Cuando Silvia llegó al aeropuerto y se identificó, la apartaron del resto del pasaje, le dieron prioridad, con lo que no tuvo que soportar colas, y se encargaron de revisar su equipaje la primera para que pudiese subir la primera en el avión. La trataron como si fuera una pasajera vip.


    Silvia no podía creerlo, su billete era de primera clase. En la zona de primera clase eran solo seis personas, contando con ella, Silvia se divirtió mucho al ver cómo muchos ejecutivos la miraban sin saber a qué se dedicaba o si tan solo era una chica a la que le había tocado la suerte con algún juego de azar.


    Jamás había subido antes a un avión, escuchó atenta las indicaciones que decía la azafata por el megáfono. En el momento del despegue sintió cómo su estómago se pegaba atrás a la espalda, y sus manos se aferraron a los brazos del asiento. Cuando el avión se estabilizó, las azafatas pasaron para comprobar cómo estaba el pasaje.


    –¿Desea algo? –preguntó una azafata.


    –¿Puede traerme una almohada para la espalda? –le preguntó un pasajero.


    –Sí, enseguida –le dijo la azafata sin perder la sonrisa.


    –¿Usted desea tomar alguna cosa? –preguntó otra.


    –Un gin tonic, por favor –le pidió otro pasajero.


    –Muy bien– contestó la azafata, que fue a por el carro de bebidas.


    Se acercaban a Silvia pero no sabía que decir, ¿le cobrarían por tomar un vaso de agua? No tenía ni idea de cómo eran las cosas allí y cada vez estaba más cerca la azafata.


    –¿Desea algo? –preguntó.


    –Yo, esto...


    –¿Quiere una almohada, algo de tomar?


    –No sé...


    –Lo que servimos corre a cargo de la aerolínea –le explicó al verla fuera de lugar.


    –¿Puede ser un café?


    –Claro, ahora se lo traigo –le dijo dirigiéndose hacia el carrito y sacando una gran cafetera.


    Silvia pudo tomar su primer café sobrevolando el inmenso Atlántico. Era el mejor café que había probado nunca porque ella sentía que había dado un paso hacia lo que iba a ser su libertad, había aparcado su vida en Madrid para empezar otra, en otro lugar. Quería probarse a ella misma que podría con el reto, el miedo siempre estaba ahí, pero si no lo intentaba, tal vez ese miedo se quedaría con ella para siempre y las preguntas de ¿y si?, ¿tal vez?, ¿quizás?, la asaltarían de por vida. Se colocó sus auriculares y se relajó escuchando a James Blunt y, sin darse cuenta, tatareó su canción.


    There are times when I don't know where I stand


    –Oh, sometimes–


    You make me feel like I'm a boy and not a man


    –Oh, sometimes–


    There are times when you don't give me a smile


    –Oh, sometimes–


    I'll lie awake at night and worry for a while


    It's okay because I know...


    Cuando el avión aterrizó, daban las doce y trece minutos, y el sol era espléndido. Los rayos entraban por la pequeña ventana del avión, se asomó y respiró hondo. Ya no había vuelta atrás, solo quedaba caminar hacia delante.


    Silvia estaba cansada por el largo viaje, pero tenía hambre, quería buscar dónde comer y buscó por el aeropuerto alguna cafetería o una máquina expendedora, pero tuvo que desistir porque un hombre la esperaba con un cartel con su nombre escrito con letras grandes.


    Silvia se quedó algo sorprendida, no esperaba encontrar a un desconocido con un cartel con su nombre, aquella situación la llenó de vergüenza, pero no podía hacer nada, así que se acercó hacia al desconocido.


    Silvia hubiese preferido que la esperase el señor Spencer, que era al que conocía, pero tal vez ella esperaba demasiado para ser una recién llegada y que además aún no era oficialmente su empleada. Un hombre de su categoría no iba a buscarla, pensó que era una ingenua, un hombre como el señor Spencer tendría cosas mejores que hacer, asuntos que atender, antes que ir a buscar a una novata al aeropuerto.


    –Hola, yo soy Silvia –se presentó.


    –Bienvenida al LAX.


    –¿Perdón?


    –Al aeropuerto, le decimos LAX –le explicó el hombre.


    –Ah.


    –Por favor, sígame –caminó unos metros más adelante– el coche la espera –le dijo el hombre.


    Silvia lo siguió, al ver que llevaba su maleta, él se ofreció a llevarla.


    –Señorita –le dijo alargando la mano para coger su maleta.


    –No, no es necesario –dijo Silvia.


    –Por favor, es mi trabajo.


    Tras insistirle, Silvia le dio la maleta y juntos salieron fuera hasta un aparcamiento. A Silvia le pareció oír que un coche la estaba esperando, o eso creyó entender, pero no pensó que lo que él llamaba coche fuera una enorme limusina negra.


    Silvia solo había visto una limusina en las películas, jamás había estado tan cerca de una. Quiso pellizcarse, pero aún no quería despertar si en verdad era aquello un sueño, quería que continuase algo más.


    Mientras Silvia no salía de su asombro, el chófer metió su maleta en el maletero y muy servicial, le abrió la puerta para que Silvia entrase dentro.


    Silvia aún llevaba la mochila vieja de tela muy cerca. Dentro, en unos de sus libros favoritos, había metido entre sus páginas su certificado. El dichoso certificado que tantos quebraderos de cabeza le había causado por haber gastado un dinero que pensó que no iba nunca a recuperar, al menos, con esos estudios de maquillaje. Pero, al final, fue su tabla de salvación, la llave que la condujo a otro país, a otra vida lejos de todo y de todos.


    Ya en carretera, Silvia miraba a través de los cristales oscuros de la limusina, todo lo que veía eran coches, miles de coches y edificios. Era imposible creer que esos edificios fueran tan increíblemente gigantescos.


    De repente, la ventanita que separa la cabina del conductor con la de pasajeros, que era donde estaba Silvia, bajó como los cristales del coche cuando se aprieta el interruptor y el chófer carraspeó un poco. Parecía que tenía algo que decir.


    –Señorita –dijo en un tono un tanto extraño.


    El chófer se tomó su tiempo para darle una noticia que lo cambiaría todo.


    –Por favor, llámeme Silvia –le dijo ella.


    –Señor...Silvia


    –¿Sí?


    –No sé cómo decirle que...


    –¿Qué ocurre? –preguntó Silvia, que estaba empezándose a asustar.


    –Debo ser yo quien le comunique una mala noticia– le soltó a Silvia, a la que empezaron a temblarle las piernas.


    Silvia no era miedosa, pero su situación no era para tirar cohetes. La incertidumbre estaba acabando con ella, ¿habría pasado algo? ¿Y si habían cambiado de idea sobre ella y su oferta de trabajo? ¿Qué debía hacer? Ya no había marcha atrás, no podía regresar, no quería regresar, ahora ya no.


    –¿Pa–pasa algo? –preguntó Silvia casi tartamudeando.


    –El señor Spencer ha tenido un infarto –le dijo intentando mantener la serenidad.


    –¡Oh, Dios mío!


    –Señorita...


    –¿Podemos ir al hospital a verle?, ¿sabe cómo está?– quiso saber Silvia mientras se calentaba las manos, que de repente se le habían quedado heladas.


    –Señorita, el señor Spencer ha muerto –le dijo finalmente.


    –Que–que ha muerto –como si se le hubiese congelado la sangre, a Silvia le afectó la noticia.


    –Siento haber sido yo quien le diera esta triste noticia, lo siento –él iba a subir de nuevo el cristal, pero al ver el rostro descompuesto de la chica decidió dejarlo como estaba para verla por si necesitaba algo.


    El señor Spencer había muerto. El único que podía haber hecho algo por ella estaba muerto y con él había muerto la esperanza que tenía Silvia de alcanzar, por fin, la meta por la que ella con tanto sacrificio había logrado terminar su curso de maquilladora por internet.


    Cuando estaba a las puertas del paraíso profesional y a punto de atravesarlas, alguien le dice que ha perdido las llaves de dicha puerta y que no puede pasar.


    –¿Cuándo fue que…?


    –El señor Spencer murió ayer por la tarde, hoy será su entierro –se tomó la libertad de contarle el chófer a Silvia.


    –¿Aún llego a tiempo para el funeral?– se secó las lágrimas que le caían por la cara.


    –Sí, señori... Silvia –corrigió al ver sus ojos enrojecidos por las lágrimas.


    Silvia pensó que era lo menos que podía hacer por el hombre que le había brindado una extraordinaria oportunidad, aunque dicha oportunidad se hubiese esfumado como suelen hacerlo los mejores sueños cuando uno se despierta.


    –Es dentro de una hora –le dijo el chófer al verla tan afectada.


    –Está bien.


    –Si quiere, puedo dejarla en el hotel para que pueda cambiarse –el chófer la miró por el espejo, Silvia lloraba en silencio–. No se preocupe –la calmó– el señor Spencer era un gran hombre.


    –¿Tenía familia?


    –Los que trabajábamos con él éramos su familia –le dijo.


    Silvia asintió reprimiendo en su garganta el llanto ahogado por el desconsuelo.


    


    –Todos le echaremos de menos– mencionó el chófer con pesar.


    Al llegar al hotel, el chófer bajó su maleta, la vieja mochila de tela y se la dio a Silvia. Esta aún estaba tan impactada por la terrible noticia que ni siquiera sabía cómo se llamaba el hotel donde la dejaba Berto.


    –Señorita, dentro de algo menos de una hora, vendré a recogerla para llevarla al funeral– le dijo.


    –Gracias – intentó sonreír al amable chófer, pero fue inútil.


    Cabizbaja, entró al recibidor y alguien que salía a toda prisa la golpeó sin querer y a ella se le cayó la mochila. Esto hizo que Silvia comenzara a llorar de nuevo, estaba en otra ciudad, en otro continente, estaba sola y su único contacto había fallecido; era un cóctel demasiado amargo para beberlo de un solo trago.


    El chófer, que vio lo sucedido, se acercó y conversó con el hombre que había chocado por accidente con Silvia, ya que lo conocía de antes. Berto le explicó lo que le pasaba a ella, por eso estaba tan sensible.


    A él le había llamado la atención aquella vieja mochila de tela, para una mujer que se iba a hospedar en aquel hotel le pareció del todo extraño, y se sintió mal al verla así. Se creyó en parte responsable de cada una de sus lágrimas. Quiso acercarse a Silvia para pedirle disculpas, pero un gran número de personas los separó.


    Parecía ser que había una gran convención en el hotel, un gran número de médicos con tarjetas identificativas. Se habían reunido para tratar sobre los problemas respiratorios y habían cogido uno de los salones reservados para grandes eventos para realizar su convención, donde los mejores médicos del país querían ponerse al día de los nuevos avances en tales afecciones.


    Cuando el hombre, que había tropezado por accidente con Silvia, intentó verla de nuevo para pedirle disculpas después de pasar toda aquella marea humana, ella ya se había ido de allí, y el chófer no supo indicarle nada sobre ella.


    Intrigado por la desconocida joven, el hombre se marchó con las ganas de saber más de ella. No sabía bien lo que buscaba, pero vio algo en ella que lo conmovió, lo único que sabía era su hermoso nombre, Silvia.


    El logotipo del hotel se leía en un papel informativo sobre las actividades y servicios que se hacían. El hotel era el Hilton Los Ángeles Universal City, al parecer se encontraba a un paso de los Estudios Universales, Hollywood. Tal vez en otras condiciones, Silvia estaría deseosa de explorar la ciudad y buscar sitios interesantes, como el Paseo de la Fama con todas las estrellas de los famosos en el suelo, pero ella no se encontraba bien para hacer turismo.


    Silvia llegó a su habitación, sintió que su cuerpo le pesaba. Abrió la puerta un tanto mareada. Soltó desanimada la maleta en el suelo junto a su vieja mochila de tela. La habitación empezó a dar vueltas, cerró enseguida los ojos e intentó controlar sus nervios.


    Estaba muy aturdida, ¿y ahora?, ¿qué sería de ella?, ¿la mandarían de regreso a España? No podía volver otra vez a Madrid, tendría que empezar de cero en cualquier otro sitio. El señor Spencer iba a darle un trabajo, ¿en qué situación se quedaba ella ahora? Todo estaba perdido. Volver sería lo más sensato pero... ¡no! Ya no había vuelta atrás.


    Su vida había tomado un nuevo rumbo y debía de nuevo llevar el control de esa nueva vida, aunque naufragara en el intento. Nunca había sido una cobarde y no era el momento de echarse para atrás, recordó una vez lo que le dijo una asistente social en el orfanato cuando iba a salir: “Si tienes que dar tres pasos atrás, que sean para coger impulso”.


    Respiró hondo por segunda vez y dejó la maleta sobre la cama, abrió lentamente la cremallera de esta y dejó a la vista su ropa. Se desnudó y se metió en la ducha. Intentó alejar cualquier pensamiento de su cabeza mientras dejaba caer agua fría sobre su cuerpo. Apoyada en la pared de la ducha y con el cabello caído hacia delante, el agua se abría paso en su espesa melena mientras refrescaba su esbelto cuerpo.


    Ya con el albornoz puesto y algo más calmada, fue de nuevo hasta su cama para buscar en la maleta algo de ropa apropiada para el funeral. No tenía mucha variedad, la verdad es que la mayoría de sus prendas eran informales. A Silvia le gustaba la ropa cómoda, decidió ponerse un pantalón negro de pitillo, que había usado como uniforme como dependienta de una tienda de ropa, y una camisa marrón con una simple franja en las mangas en un tono marrón algo más claro, junto con unos zapatos negros de tacón bajo. Se miró en el espejo del baño y se animó a tirar hacia delante.


    Guardó en el bolsillo de su pantalón la llave de la habitación y bajó al recibidor, que estaba completamente cubierto con una moqueta de color burdeos con claros dibujos salteados de una flor de lis.


    Al llegar vio a Berto, el chófer, esperando por ella. Había sido muy amable con Silvia. No pudo menos que darle las gracias por llevarla al funeral del señor Spencer y por su amabilidad para con ella.


    –Gracias.


    –¿Por qué, señori... Silvia? –le preguntó con una sonrisa.


    –Por tomarse la molestia de llevarme al funeral –le dijo Silvia algo más tranquila.


    –No hay de qué, para mí no es ninguna molestia –respondió el chófer.


    –Aun así, gracias.


    Mientras caminaban por el recibidor del hotel, Berto se interesó por ella y comprendió por qué el viejo señor Spencer se había preocupado por la joven española. Era una chica agradable y eso era lo que el viejo Spencer buscaba para su equipo, personas capaces de transmitir fuerza, alegría y sensibilidad en su trabajo, y en ella lo vio.


    –¿Se encuentra algo mejor? –quiso saber Berto.


    –Sí, gracias, estoy mejor –contestó Silvia.


    –Bien.


    –¿Le hecho esperar mucho? –preguntó ella.


    –No, señorita, la...


    –Silvia –le recordó ella.


    –Silvia, la verdad es que acabo de llegar. Por cierto, antes, cuando llegó al hotel, tropezó con un señor que...


    –Sí, bueno, yo no me encontraba bien –se disculpó con timidez.


    –Entiendo, pero quiero que sepa que aquel caballero se apenó mucho al verla así y quiso pedirle perdón por el tropiezo –le explicó el chófer a Silvia.


    –Pero no fue culpa suya, yo...


    –Bueno, yo lo conozco personalmente y es un hombre como pocos quedan –le dijo Berto.


    –Si lo vuelve a ver, pídale mis disculpas porque él no me ha hecho nada, fue mi torpeza la que...


    –No se preocupe, sabe por lo que está pasando. Todos echaremos de menos al señor Spencer.


    Silvia asintió. Esta pensó en la pobre impresión que había causado a aquel hombre, tras el incidente del tropiezo, pero ya no había remedio. Jamás había dado la imagen de chica débil e indefensa, pero las circunstancias eran diferentes, era un país que desconocía y su única conexión con su nuevo futuro había muerto.


    Siguió al chófer hasta el coche. Aquel hombre debía de tener la misma edad de su padre si este hubiera seguido con vida. Silvia no pensaba mucho en sus padres, no porque no le importasen, sino porque con el pasar los años había olvidado cómo eran.


    Al principio, le costó muchas noches de llanto mientras los demás compañeros protestaban porque no les dejaba dormir. Pero, una noche, dos figuras, como dos siluetas que brillaban, le dijeron claramente que la querían y que no se preocupase de nada más, que lo único importante era recordar el amor que se tenían. Desde entonces, Silvia fue otra y comenzó a afrontar las cosas de otro modo.


    Pero dentro de ella se quedó un vacío que era imposible llenar.


    La incertidumbre la asaltó de nuevo, mientras iba dentro de la limusina camino del funeral del señor Spencer. Él le había brindado una esperanza que con su muerte se había desvanecido; le apenaba su muerte, pero sería una hipócrita si no pensase en su situación actual. El coche se detuvo, Silvia no se había dado cuenta de que habían llegado. Estaba tan inmersa en sus pensamientos que no se percató de que entraba al cementerio.


    El chófer la acompañó hasta el lugar donde se oficiaba el entierro. Había mucha gente, así que Silvia se quedó junto al chófer, retirada de todos los demás. Desde allí escuchó las oraciones del sacerdote y, después, alguien le dedicó unas emotivas palabras.


    Poco a poco, la gente se fue retirando de allí, algunos hablando entre ellos, otros conversaban por el móvil. Silvia aprovechó para acercarse a la lápida del señor Spencer, sin llamar la atención.


    Mientras rezaba por el hombre que en Madrid fue tan simpático y agradable con ella, hasta el punto de ofrecerle un puesto de trabajo, alguien se acercó a sus espaldas y la sobresaltó de tal manera que ella dio un brinco.


    –¿Me recuerdas? –preguntó una chica con unas gafas de sol.


    –Eres... Marlene ¿verdad? –la modelo la había asustado.


    –Sí –y viendo la cara de Silvia le preguntó– ¿Te encuentras mal? –se quitó las gafas y vio claramente que había estado llorando durante el funeral.


    –Yo...– a Silvia le volvieron las ganas de llorar, así que dejó de hablar.


    –¿Quieres caminar un rato conmigo?– preguntó Marlene.


    Silvia asintió y ambas caminaron, una junto a la otra. Marlene no quería que Silvia se sintiera agobiada, así que esperó un buen rato antes de hablar con ella, quería que se calmara un poco. Sabía que a ella la noticia de la muerte del señor Spencer la había tomado por sorpresa, ya que el propio chófer, Berto, se lo dijo.


    –El señor Spencer no solo fue mi jefe, ¿sabes una cosa?


    –¿El qué?


    –Él fue el que me descubrió– rompió el hielo Marlene, buscando la reacción de Silvia.


    –¿Él te descubrió?


    –Sí, no sabes lo mucho que cambió mi vida– le confesó.


    –Te entiendo –pensando que su vida ahora estaba patas arriba.


    –El señor Spencer vio algo en ti, era un hombre con visión y sabía que tú encajarías en este mundo– le explicó Marlene viendo la cara de Silvia que volvía a tener algo de color.


    –¿Qué mundo? –preguntó Silvia, que no entendía.


    –Este mundo, el de los famosos –le dijo Marlene.


    –Pero yo no soy famosa y...


    –Pero lo serás y te codearás con mucha gente famosa, pero te digo esto porque te aprecio. No te fíes de todo el mundo, como en todo, habrá gente buena y gente mala –le aconsejó.


    –Entiendo, pero yo solo iba a trabajar de maquilladora, ahora no sé...


    –Aún no te puedo confirmar nada, pero si lo que creo no sale bien, te aseguro Silvia que haré todo lo posible para que te quedes y encuentres un trabajo como el que te mereces.


    –Gracias, no sé qué decir... necesito trabajar, siempre he luchado por salir adelante y... ahora, en este país que no conozco, tan distinto de donde vengo.


    –Sé que te resultará difícil adaptarte, pero sé que lo lograrás –la animó Marlene.


    –La propuesta del señor Spencer me dio la fuerza necesaria para dar el paso y venirme a Estados Unidos. Estaba ilusionada por el puesto de trabajo que él me proponía y di por hecho que lo tenía ya. Pero, al llegar, todas mis ilusiones se rompieron cuando Berto me contó que el señor Spencer había muerto y sentí que mis sueños de trabajar aquí habían muerto también con él.


    –Silvia...– le sujetó el brazo con cariño.


    –Estoy bien.


    –Es pronto para los acontecimientos, pero...


    –Tal vez será mejor que me vuelva a España –declaró Silvia apesadumbrada.


    –¡No, no lo hagas!


    –Pero aquí no conozco a nadie y...


    –No te preocupes, además, conoces a alguien, ¡a mí!– exclamó con una energía contagiosa– no te vayas del hotel, estoy segura de que en unos días se sabrá algo– la calmó.


    –¿A qué te refieres?– preguntó Silvia.


    –Prométeme que no te irás del hotel.


    –Pero...


    –Prométemelo.


    –Te lo prometo– dijo levantando la mano.


    –El señor Spencer tenía muchos proyectos, alguien tendrá que ocuparse de ellos, digo yo.


    –¿Y qué tiene que ver eso conmigo?


    –Pues querida, que tú eres uno de sus mejores descubrimientos. Quería que trabajases para él, desde que me ayudaste aquel día, él no dejó de hablar de ti, vio tu potencial y confiaba en ti.


    –¿Lo dices en serio o es para que me sienta mejor y me quede?


    –Las dos cosas –sonrió Marlene con una sonrisa que contagió a Silvia.


    Aquellas palabras la alentaron y juntas hablaron en el coche hasta llegar de nuevo al hotel. Cuando Silvia salió de la limusina, se despidió de Marlene, que le volvió a dar ánimos.


    –No te vayas aún hasta que se resuelva todo lo del señor Spencer –dijo Marlene.


    –Está bien.


    –Promételo de nuevo.


    –Te lo prometo –tuvo que decirle otra vez Silvia para que se quedara tranquila.


    Cuando Silvia llegó a su habitación, se tomó su tiempo, relajándose bajo la ducha con el agua templada. Una buena ducha siempre la relajaba y luego se encontraba algo mejor. Intentó vaciar su mente, pero las palabras de Marlene resonaban en cada rincón de su cabeza. Había puesto tantas esperanzas en el trabajo que le había ofrecido el señor Spencer…


    Se obligó a bajar al comedor para cenar, aunque la verdad es que no tenía ganas. El ambiente era muy acogedor, las mesas tenían unos manteles de un rosa pastel a juego en un tono más subido con las servilletas. La mayoría de los comensales que se encontraban en el comedor eran parejas, otros lo formaban grupos, aunque también había hombres solos, de los que algunos no dejaban de mirarla sin ningún tipo de reparo.


    Silvia estaba sorprendida por el interés que había despertado en aquellos hombres, nunca se había considerado un imán para el sexo contrario; a ella más bien le gustaba pasar inadvertida. ¿Es que nunca habían visto a una mujer antes? Silvia se sentía incómoda ante aquellas miradas, con lo que se concentró en un punto concreto del comedor, se fijó en una mesa libre donde nadie se había sentado aún. Observó detenidamente lo bien puesto que estaban los cubiertos, las servilletas, las copas y el bonito florero con las flores frescas.


    Silvia en el amor no había tenido suerte, había salidos con dos chicos que, a su parecer, eran un tanto aniñados. Ella buscaba a un hombre con carácter, con iniciativa y que supiese afrontar cualquier obstáculo. Tenía bastante criterio para su edad, y sabía lo que quería.


    Pensó que si al ponerse la falda en vez del pantalón vaquero, creyendo que era más apropiado para cenar en un lugar así, si entonces hubiera sabido que iba a tener que soportar aquellas miradas, hubiese elegido sin lugar a dudas el pantalón vaquero. Le gustaba vestir informal, cómoda y sin atavíos de ninguna clase, en su ropero podía faltar un vestido de noche o de gala, pero unos vaqueros y una camiseta, jamás.


    Decidió comer algo ligero, así que para cenar pidió una crema de verduras y luego pescado a la plancha con algo de ensalada, había una gran gama de postres. Silvia estaba indecisa entre dos, no sabía qué elegir, si la mousse de chocolate o el pastel de queso con sirope de fresa. No sabía cuál pedir, los dos tenían una pinta verdaderamente estupenda. Aquello le pareció patético, acababa de morir el señor Spencer y ella estaba indecisa por un postre.


    De improviso apareció Marlene y se sentó junto a ella.


    –Sabía que te encontraría aquí –dijo ella acomodándose en la silla.


    –¡Marlene! –Silvia creyó que traía noticias–. ¿Pasa algo?


    –Dentro de dos días habrá una reunión y se hablará de todos los proyectos del señor Spencer.


    –Yo...


    –Y tú también tienes que asistir a esa reunión. Ahí se hablará de todo lo que estaba manejando el difunto Spencer y tú eras su descubrimiento más reciente– afirmó Marlene–. ¿Has terminado de comer?


    –No, es que no sé qué postre pedir –le confesó Silvia.


    –No hay problema, me encantan los postres, así que..._hizo un gesto y el camarero se acercó muy solícito a escuchar a Marlene–. Por favor, sería tan amable de traernos un postre de cada para mi amiga y para mí, es que son tan buenos que no sabemos bien cuál elegir– le explicó con franqueza.


    –Oui, madame –sonrió el camarero pensando en la sinceridad y en lo simpática que era la joven, teniendo en cuenta la clase de personas estiradas y remilgadas que tenía que tratar en su profesión; aquellas chicas habían sido una bocanada de aire fresco y fue rápido a realizar su encargo en cocina, donde el cocinero quedó maravillado ante la disposición de las jóvenes a probar sus postres.


    –Marlene, ¿no crees que te has pasado?– dijo Silvia.


    –Me apetecía darme un capricho y tú también te mereces uno– explicó Marlene, zanjando el asunto.


    El camarero no tardó en llegar, trajo un carrito para postres que, desde donde estaban Marlene y Silvia, les pareció que venía lleno hasta los topes, y cuanto más se iba acercando, mejor pinta tenían aquellos dulces.


    Todo el comedor estaba expectante ante la osadía de las chicas. Los que estaban ahí comiendo guardaban la compostura y la etiqueta a la hora de comportarse, pero les pareció a todos lo más sincero que habían visto nunca.


    –¡Tienen una pinta!– se le escapó a Silvia pensando en voz alta y luego calló al percatarse que lo que había dicho lo habían escuchado todos.


    –¡Ya lo creo, se ven deliciosos!– exclamó aún más alto Marlene, llamando aún más la atención.


    No se sabe bien lo que pasó en aquel comedor, pero lo ocurrido no causó ninguna protesta por los demás comensales, al contrario, los camareros tuvieron que esforzarse por atender las demandas de los clientes ansiosos por probar tan exquisitas delicias que aquellas dos chicas estaban dispuestas a probar y ellos también, por supuesto, no querían ser menos.


    Los comensales, uno tras otro, pidieron varios postres, saciando su curiosidad y su apetito por lo dulce, ¡quién no es goloso!


    Ajenas a todo a su alrededor, Silvia y Marlene compartieron aquellos riquísimos postres mientras conversaban afianzando así una verdadera amistad.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    


    Pendiente de lo que se iba a tratar en la reunión, Silvia se levantó temprano y desayunó en el comedor. Después de la comilona de anoche, debía prestar más atención a su estómago, porque no estaba del todo bien, con lo que se tomó un desayuno ligero. No quería ponerse mala nada más conseguir un empleo, si es que se lo daban.


    El día estaba soleado, las nubes estaban esparcidas por el cielo y era perfecto para salir a caminar. No quería quedarse todo el rato en el hotel, encerrada y estar dándole vueltas a la cabeza volviéndose loca en asuntos que escapaban a su control y, mucho menos, caer en la autocompasión. Así que salió fuera, caminó por toda aquella calle, no conocía la ciudad e iba sola, por lo que decidió recorrer, por el momento, los alrededores del hotel.


    Las calles estaban llenas de gente, las carreteras repletas de coches; Silvia veía cómo las personas iban de un lado para otro sin descanso, tenían una vida muy agitada, un estilo de vida muy diferente al de ella. Comparó su ciudad con aquella y vio que no había tanta diferencia, tal vez el ajetreo de la gente era mayor en Los Ángeles que en Madrid, y sintió algo de añoranza.


    Lo que Silvia comprobó con satisfacción fue ver cómo personas de diferentes raza y religión convivían y trabajan juntas en completa armonía. Era un excelente ejemplo de tolerancia y paz del que muchos países debían aprender.


    Había pasado la mañana dando vueltas sin rumbo fijo y empezaba a sentir hambre. No tardó en encontrar una hamburguesería. Si hubiese podido elegir, dos calles más arriba había un restaurante italiano, pero por el aspecto debía de ser caro y Silvia debía ahorrar lo poquito que le quedaba. Mordió su hamburguesa y se imaginó que probaba un plato de espaguetis a la boloñesa o unos canelones rellenos de carne y pimientos. Soñar era gratis.


    Cuando terminó de comer, desanduvo lo que había andado y llegó al hotel, quería saber si Marlene le había dejado algún mensaje. Al entrar, preguntó en recepción y le dijeron que no había recibido ningún mensaje. Ella, desanimada, subió a su habitación y se tumbó sobre la cama. Miró al techo preguntándose si había hecho bien quedándose después de lo sucedido con el señor Spencer.


    Unos fuertes golpes la despertaron, Silvia se había quedado completamente dormida. Se levantó con los pelos revueltos, confusa por dónde estaba y cuando recordó donde estaba, abrió la puerta.


    –Ya voy, un momento –dijo Silvia para calmar a la persona que golpeaba la puerta con tanta insistencia–. ¡Marlene, eres tú!


    –He venido a buscarte antes pero no estabas –dijo la chica muy apurada, entrando en la habitación como un vendaval.


    Marlene llevaba un vestido precioso, era de color salmón atado al cuello, la verdad era que tenía buen gusto para vestir.


    –¿No dejaste ningún mensaje? –le preguntó Silvia extrañada, ya que en recepción le habían asegurado que nadie le había dejado ningún recado.


    –No se me ocurrió, tenía tanta prisa que... bueno, prepárate, nos vamos a una fiesta –eso explicaba el porqué de aquel vestido tan hermoso.


    –¿Una fiesta? Pero si acaba de morir el señor Spencer y...


    –No te preocupes, te explico. El señor Spencer tenía esta fiesta planeada desde hace meses, y los que la organizan han llegado a la conclusión de que el pobre Spencer, esté donde esté, hubiese querido que nosotros la hiciéramos.


    –Marlene, no creo que...


    –Además, es por una buena causa –viendo la cara de Silvia, continuó para convencerla–. ¿No conoces la canción de Queen que dice que el show debe continuar?


    –Sí.


    –¿Entonces?


    –Si es por una buena causa...– dijo en voz baja Silvia.


    –Los fondos estarán destinados a comedores sociales y para dar ayuda a las madres solteras– dijo Marlene, borrándosele la sonrisa de su rostro, que siempre estaba risueño–. Verás Silvia, esto que te voy a contar lo saben muy pocas personas –aquellas palabras sobrecogieron a Silvia– mi madre fue una madre soltera y... era... –al verla tan apenada, Silvia cogió sus manos entre las suyas.


    –No hay más que hablar, ¡nos vamos de fiesta!– Silvia respiró aliviada al ver a la Marlene de antes.


    –¿Qué te ocurre? –se extrañó Marlene por el repentino decaimiento de Silvia.


    –Marlene, no tengo nada que ponerme.


    –¿Cómo va a ser eso?– preguntó Marlene.


    – No suelo usar este tipo de ropa– señaló su vestido– y las fiestas a las que he ido no son como las que tú sueles ir.


    –No se hable más, ¡nos vamos de compras!– le dijo con los ánimos por las nubes mientras le sujetaba la mano a Silvia con fuerza y la sacaba de la habitación.


    –¿De compras?


    Ambas fueron a algunas tiendas, Silvia se sentía algo incómoda, no tenía dinero y Marlene se había propuesto ayudarla sin importar lo que costara. Era una buena amiga, pero no quería que pensase que era una aprovechada. Buscaron entre los vestidos colgados en percheros el adecuado para que lo luciera Silvia. Marlene quería que Silvia llamase la atención en la fiesta, que fuera el centro de atención.


    Sería una oportunidad estupenda de darse a conocer, ya que asistirían muchas personas que la podían ayudar en su trabajo.


    Marlene sabía bien cómo era Silvia, durante su carrera de modelo había conocido a infinidad de personas y cada una de ellas era diferente. Marlene comenzó a tener una intuición sobre el carácter y la forma de ser de las personas con las que trataba. Así que, en secreto, en su escaso tiempo libre, consiguió sacar la carrera de psicología. Lo de ser modelo no iba a durar toda la vida, así que se aseguró un futuro algo más estable. Marlene siempre había tenido los pies en la tierra y lo poco que había tratado a Silvia, le hacía confiar en ella. Tenía instinto para las personas.


    Ella se quedó impresionada al ver el vestido de Silvia, le pareció arrebatador, pero ella no estaba segura de que fuera el apropiado. No estaba acostumbrada a los vestidos, ella era una chica de vaqueros y camisetas.


    –Ese vestido es perfecto –dijo Marlene.


    –Creo que es demasiado –pensó Silvia, al ver lo que costaba ese trapito y que no estaba acostumbrada a ese tipo de prendas.


    –¿Demasiado de qué?


    –En el precio y en lo escotado que es –confesó finalmente Silvia, algo incómoda con el vestido, mientras se afanaba en bajarlo algo más para taparse los muslos sin dejar al descubierto sus pechos.


    –Te queda genial y del precio, olvídate, ¡ese es el que te llevarás!


    Marlene dio por zanjado el asunto, el vestido que llevaba era el adecuado para llegar a la fiesta y dejar a más de uno con la boca abierta. Estaba ansiosa por presentársela a todos, sabía que ella iba a caerles muy bien.


    Juntas fueron en la lujosa limusina, incluso el chófer se atrevió a piropearlas. Marlene aun siendo modelo, era una chica tratable, no se las daba de diva, al contrario, era una persona muy cercana e incluso bromeó con el simpático chófer. Las chicas y Berto reían de camino a la fiesta con las bromas. Por esa razón Silvia se encontraba tan a gusto a su lado, Marlene era muy parecida a ella. No era frívola en el trato con los demás y tampoco se las daba de superior a nadie, su sencillez la reconfortó en aquel momento en que se encontraba en un lugar que no conocía y del cual no podía escapar. No le gustaba ser el centro de atención, pero tenía que darse a conocer para poder conseguir el trabajo por el cual había dejado atrás todo su pasado en España.


    Por fin llegaron a la discoteca. Fuera, los fotógrafos se empujaban para lograr la mejor foto. Famosos y famosas se habían congregado en un mismo lugar y eso era la carnada perfecta para algunos periodistas ansiosos de redactar una exclusiva que colapsara la prensa. La prensa rosa y sensacionalista se daba cita para despedazar públicamente a personajes famosos a los que se le atribuían amantes, drogas, escándalos y demás. Aunque no fuera cierto.


    El chófer se colocó justamente en la entrada. Silvia miró a Marlene con la expresión ¡socorro! dibujada en la cara. Silvia no tenía ni idea de la gran expectación que iba a haber con aquella fiesta, sino, ella no hubiese ido. Marlene le sonrió y salió de la limusina haciendo gala de todo el glamour que tanto la caracterizaba. Silvia veía desde dentro los flashes de las cámaras de los fotógrafos, así que esperó a que se fueran.


    Marlene se asomó y le pidió a Silvia que saliese, ella pensó que todo había pasado, pero... al salir ella, la ola de flashes le dejaron casi ciega. Marlene, sin perder la sonrisa, se enganchó de su brazo y, como dos amigas superfamosas, caminaron sobre la alfombra roja que habían colocado para ese evento.


    Silvia soportó aquel trago, sonrió como si su vida dependiera de ello, en realidad no quería dejar en mal lugar a Marlene y esperaba no tropezar en la alfombra roja y dar ella el espectáculo.


    Al entrar, Silvia se quedó sin habla. Las luces que cambiaban de color estaban colocadas estratégicamente por todo el local. Había varias secciones: una barra con el borde plateado, donde había unos taburetes de metal, otro lado estaba compuesto por sillones de cuero de color marfil, con una mesa cuadrada de cristal y, en el centro de todo, la gran pista de baile. Silvia comprobó que la música era en vivo y en directo. Reconoció a varios actores, pero con el nerviosismo del momento, no le venía el nombre de ninguno a la cabeza. Solamente sonreía como una tonta a unos y a otros, como si estuviera en otra parte.


    –¡Silvia, no te quedes ahí! –le dijo Marlene, que casi se había perdido entre la gente.


    Silvia sintió que se hacía pequeñita ante aquel nuevo mundo, pero ese pensamiento se esfumó con rapidez. Ella era una luchadora, solo tenía que dar un paso tras otro, sin miedos, con seguridad. Aquella noche era otra, estaba allí, era su momento de divertirse y mañana, como suele decirse, Dios dirá. Así que caminó hacia la barra y pidió una cerveza bien fría. No solía beber pero necesitaba algo que la ayudara para armarse de valor.


    Con el vaso en la mano se metió entre la gente. No veía a Marlene por ninguna parte. Siguió cruzándose con personas conocidas y pudo escuchar trozos de conversación, casi todos referentes al fallecimiento del señor Spencer.


    De repente se escucha la canción de Come with me de Ricky Martin que empujó a Silvia a la pista de baile. Siempre le había encantado bailar y que mejor sitio que aquel, donde no la conocía absolutamente nadie. Marlene, que la vio, la siguió. También le gustaba bailar y viendo a Silvia, no perdió la ocasión.


    


    ...Let´s stop talking about it


    Just stop thinking about it


    Let´s get crazy about it


    


    I got you now


    I´m gonna take you to the edge tonight


    I, I´ll show you how


    So will you come with me tonight? Oh oh oh


    Come with me tonight, oh oh oh


    Come with me tonight...


    


    Ambas bailaron juntas en el centro de la pista de baile, su compenetración era increíble, parecía que hubiesen estado ensayando para aquel baile. Sus movimientos de caderas junto a sus esbeltas figuras, les daba un aire bastante sexy al bailar.


    


    ...Way beyond the morning light


    Your finger´s on my trigger


    You play it like a winner


    You´re pulling me entire


    Let´s stop talking about it


    Just stop about it...


    


    Hubo algunos que silbaron y decían piropos, pero Silvia no escuchaba, solo sentía la música y su cuerpo se dejó llevar. No estaba allí para impresionar a nadie, el baile siempre le había servido para soltar todo lo que llevaba dentro, tanto los sentimientos de alegría y felicidad como los de rabia e indignación, aunque esta vez lo hizo porque necesitaba sentirse viva.


    


    ...Oh oh oh


    Tonight, tonight


    Come with me tonight


    Tonight,


    Come with me


    Come with me


    Come with me


    Come with me


    Come with me


    Come with me


    


    Are you coming?...


    


    Algunas chicas se atrevieron y se unieron a ellas en la pista de baile, intentado seguir los pasos de Silvia y Marlene, ya que habían levantado a todos de sus asientos con su sensual baile. Los demás se unieron a la fiesta, dejando los móviles a un lado y sus conversaciones pendientes. Poco a poco, los demás las rodearon, fueron el centro de atención en aquella reluciente y brillante pista de baile.


    Cuando terminó la canción, muchos se aproximaron a felicitarlas por lo bien que lo habían hecho. Llovían halagos para ambas y felicitaciones, Marlene se encargaba de agradecerles a todos por los cumplidos, ya que Silvia estaba algo cohibida, no solían halagarla con buenas opiniones, al contrario, estaba acostumbrada a malas palabras y más al conocer sobre su pasado en el orfanato. Había gente muy cruel.


    Pero ella se había desmelenado mientras bailaba. Silvia se transformaba al bailar, sacaba toda su fuerza y su energía, su forma más salvaje salía a la vista de todos sin pudor ni vergüenza.


    Ella no estaba acostumbrada a los halagos y alabanzas, era una chica sencilla pero no por eso rechazaba la forma de comportarse de Marlene, ella era distinta ya que ella formaba parte de ese círculo y era normal que ella tuviese que lidiar con ese tipo de comentarios.


    Silvia buscó la manera de escaparse de todo el gentío, escabulléndose entre la gente, sabía que Marlene estaba como pez en el agua y que la disculparía por medio abandonarla, pero no estaba a gusto y decidió apartarse de tantos elogios y frases hechas.


    Mientras retrocedía casi de puntillas y sin mirar, tropezó con alguien. Y se dio la vuelta para disculparse.


    –Lo siento –se disculpó Silvia con timidez.


    –No, perdóname a mí –le dijo un hombre con una encantadora sonrisa que a ella le llamó irremediablemente la atención.


    Consciente de que se le había quedado mirando como una tonta, se giró dándole la espalda. Su corazón latía rebelde en su pecho y un escalofrío le recorrió la médula, con disimulo se dio la vuelta y vio sus ojos clavados en ella. Lo que ella sentía era su mirada desnudándola, tomó control de sus emociones, que le impedían apenas tragar saliva y con paso firme, caminó hacia él y mientras lo hacía, se sorprendió de que sus ojos pasearan por sus labios deseosa de probarlos.


    Él no dejaba de mirarla. Silvia se sentía incómoda por su penetrante mirada, ya sabía que aquel traje era demasiado provocativo y ella lo sabía pero... ¡basta!, se había prometido ser una nueva Silvia y empezaba ¡¡ya!!


    Cansada de que la mirase, tanto se acercó a él con el propósito de encararlo para que se le quitara lo capullo.


    –¡Oye, que no estoy a la venta! –le dijo directamente.


    –¿Qué? –se sorprendió por lo que ella había dicho.


    –Lo que has oído, que no estoy a la venta –repitió con gesto malhumorado.


    Él, con cara de incredulidad y sorpresa, dio paso a un rostro alegre y estalló en carcajadas. Por suerte, en el ambiente que reinaba no llamó la atención de nadie, cosa que tranquilizó a Silvia, ya que le indignó que se riera de ella pero comprendió que había hecho una payasada, y de las grandes.


    Cuando dejó de reír, Silvia se fijó en sus ojos, eran de tonalidad verde, y dándose cuenta de que ella era ahora la que lo miraba a él fijamente, apartó rápidamente la vista. Jamás antes había mirado a un tío de aquella manera, pero él era tan atractivo, y había algo en él que a Silvia le provocaba acercarse a conocerlo. No sabía bien qué le pasaba por la cabeza, todo lo que le había ocurrido en tan poco tiempo ¿la había trastornado de alguna manera? Ella en absoluto buscaba acercarse a un hombre; ¿qué tenía él de especial, que lo diferenciara de los otros?


    Silvia era una chica desenvuelta, luchadora, era experta en dificultades y soledad, pero no había conocido el amor. Nunca se había abierto a nadie lo suficiente para desnudar su alma por completo, así que ni siquiera sus amigas conocían su secreto; era virgen.


    Lo había escondido bajo el carácter fuerte y su forma de ser particular, que a muchos chicos les intrigaba, pero ella no pasaba más allá de los simples toqueteos. Algo dentro de ella le impedía ir más allá. Había creado una muralla a su alrededor que la protegía y no dejaba pasar el dolor. No estaba dispuesta a sufrir, ella pensaba que había cubierto el cupo con creces y no estaba dispuesta a poner su corazón en manos de un tío que le hiciera daño. Así que a los veintiún años no había conocido a nadie que la enloqueciera. Hasta que lo conoció.


    Algo poseía su mirada que había llamado la atención de Silvia y no se lo podía quitar de la cabeza. Aunque cerrara los ojos, veía los suyos, que penetraban en su ser y de pronto sintió un extraño calor que le subía desde los pies, arrasando por toda su piel hasta la cabeza.


    –Siento lo de antes pero he ido a otras fiestas– hizo una pausa tragando saliva con dificultad– no tan buenas como esta pero...


    –No pasa nada –de nuevo aquella sonrisa que la desarmaba y le estremecía el corazón.


    –La última vez que fui a una fiesta me trataron como si fuera una puta mercancía –le contó sin medir sus palabras.


    Por cómo la miró, ella pensó que por qué no estaba mejor callada.


    –Es que...


    –Sí, la verdad es que siempre hay algún gilipollas que estropea la fiesta –dijo él.


    –Exacto.


    –No sé qué clase de tíos son esos pero te aseguro que yo no te veo como una mercancía “pero sí como una delicia que me gustaría probar”– le dijo con un tono que a Silvia se le antojó verdaderamente dulce y sensual.


    –Yo... yo es que entre tanta gente me siento como aprisionada, no sé– le confesó, pensando que él pensaría que era una aburrida redomada y que terminaría por decir “vaya, esta tía es un rollazo, me voy con la música a otra parte”.


    –Te entiendo muy bien, tampoco me siento cómodo entre tanta gente– le tendió la mano para presentarse–. Me llamo Ray.


    –Yo,.. yo Silvia– le tendió la mano y se la estrechó, encontrándose de nuevo con su penetrante mirada y, al sentir el contacto de su piel, se le erizó el vello del cuello, como si soplara una fría brisa tras su escotada espalda.


    Por un instante, y con las manos enlazadas, se miraron a los ojos. Silvia creyó que el tiempo se detendría, pensó que debería hacerlo como en las películas y de nuevo se fijó en sus labios y la imaginación la perdió por completo, recorriendo un repentino calor que le subía de entre sus piernas como nunca le había pasado y, por primera vez, se sintió depredadora y hambrienta.


    Recuperando la sensatez y la cordura, Silvia creyó que había visto a Ray antes pero no estaba del todo segura de dónde. Pegados a una pared mientras los demás bailaban, hablaban y pactaban nuevos negocios, Ray y Silvia conversaban, quería saber de él, lo que hacía, lo que le gustaba... ella tenía claro lo que le gusta... era él.


    –Este sitio está muy bien –opinaba Silvia pensando en los otros garitos que había pisado.


    –No está mal –replicó Ray.


    “Joder, qué pedazo de bíceps”, pensó Silvia al verlos cuando Ray cruzó los brazos, no podían estar más fibrosos, se notaba que hacía pesas. “¡Silvia, tranquila. No seas como los babosos memos y...”. Pero era casi imposible ante su cercanía, su figura irradiaba masculinidad por todos los poros de su piel. E intentó continuar y no dejarle ver lo que él le provocaba.


    –Deberías ver algunos de los sitios que he visto yo, estoy segura de que dirías que este sitio es de los mejores– argumentó con una sonrisa.


    –Bueno, oyendo tu experiencia sobre locales nocturnos por su reciente estudio como licenciada en fiestas, he de reconocer mi error, mi terrible error– dijo Ray bromeando.


    –Pues he de decirte que casi no vengo.


    –¿Y eso? –quiso saber él cambiando el gesto de su cara.


    –Me invitaron hoy y la verdad, después de lo del funeral...


    –Del señor Spencer– concluyó la frase Ray.


    –Sí– afirmó ella.


    A Ray le pareció que Silvia era una chica diferente, una chica con la que se podía hablar de cualquier cosa. Él estaba cansado de oír a las otras chicas parlotear de asuntos banales y sin importancia, pero ella era totalmente diferente.


    Mientras tanto, Silvia hablaba con Ray, le gustaba su conversación, no había sacado a relucir ni el deporte, ni los coches. A ella le pareció un hombre muy grande, fuerte, varonil, estaba claro que hacía bastante pero bastante gimnasia, y su cabeza rapada le daba un no sé qué que a ella le atraía.


    Silvia estaba segura de que Ray era dueño de algún gimnasio de Los Ángeles o, por el contrario, era un entrenador personal de algún famoso de los que se encontraban en esa fiesta. Silvia no podía evitar mirar aquellos ojos verdes y sus gruesos labios que se movían al hablar, y perdió la cuenta de las veces que los deseó besar.


    –No, no soy de aquí– dijo ella.


    –Entonces, ¿de dónde eres?– le preguntó.


    –Soy española, de Madrid– contestó llenándose de orgullo.


    –España, hace unos años visité Barcelona– le contó con una sonrisa.


    Por otro lado, Ray estaba hipnotizado por la bella figura de Silvia, ella era esbelta, sus ojos castaños y sus tupidas pestañas cual selva, le excitaban. La última vez que la vio, sus hermosos ojos estaban repletos de lágrimas. Él recordó cuando tropezó con Silvia en el hotel, fue un desafortunado encuentro, pero ahora él era afortunado, muy afortunado. En aquella ocasión quiso disculparse con ella... y ahora él estaba a su lado. Había logrado quitarse aquella espinita que lo había dejado intrigado por la muchacha misteriosa del hotel, y ahora la tenía delante, radiante, fuerte, sexy, arrebatadora y con aquellos bellos ojos que se le habían metido en el alma, y mucho más después de haberla visto bailar de aquella manera, que lo llenó de deseo.


    Los acordes de piano y la voz de Adele con la canción de Someone like you era perfecta y Ray le tendió la mano a Silvia. Se le había presentado una oportunidad y la iba aprovechar para estar más cerca de ella y sentir su contacto.


    –Me gusta esta canción, es mi favorita ¿bailamos?– la invitó y ella no se lo pensó dos veces y le tomó la mano.


    


    Old friend


    Why are you so shy...


    


    –A mí también me gusta– le dijo y se dejó guiar por él hasta la pista de baile, aunque en su cabeza miles de pensamientos giraban tan rápidamente que pensó que iba a despegar los pies del suelo en cualquier momento.


    


    Or hide from the light


    


    I hate to turn up out of the blue uninvited


    But I couldn't stay away, I couldn't fight it...


    


    Ella no sabía cómo había aceptado su invitación a bailar sin dudar, se quitó rápidamente cualquier otro pensamiento que no fuera el hecho de que aquella canción a Ray le gustaba y ella era la que estaba a su lado en ese momento, así que hubiese bailado con cualquiera que hubiera estado junto a él, pero era ella a quien se lo había pedido, así que desconectó su mente y disfrutó.


    No apartó su mirada de la suya, estudió cada uno de sus rasgos, las líneas de sus ojos al sonreírle, ¡oh, Dios, qué guapo es!, no sabía cómo sus piernas continuaban bailando sin perder el control ante su sexy mirada.


    Bailaba con Ray, un tío que acababa de conocer, y se encontraba... genial ¿Qué pasaba con eso de que los tíos son unos gilipollas y unos estúpidos? Tal vez él lo era menos que los demás. Silvia estaba sumergida en la canción y en el cuerpo de Ray, que la atraía como si fuera un imán, su fuerte carácter en el que se apoyaba para soltar cualquier palabra que le ayudase salir del paso, a ella, en ese momento no le importó. Sintió un pellizco de felicidad, una felicidad que hacía muchos años que no aparecía en su vida.


    


    Never mind, I'll find someone like you


    I wish nothing but the best for you, too


    Don't forget me, I beg, I remember you said


    Sometimes it lasts in love...


    


    La dulce voz de Adele, junto a las decididas manos de Ray sujetas a sus caderas, la pusieron frenética. Pero ella no quiso ser menos y le pasó los brazos alrededor del cuello, sintiendo que él se estremeció ante su inesperada cercanía. Sus cuerpos hablaban por sí solos. Ray era más alto que ella, pero con los tacones que llevaba, gracias a Marlene que insistió, estaba casi a su altura.


    –Me gustan muchas canciones –quiso hablar para no volverse loca con lo que estaba sintiendo por un hombre que apenas conocía– no podría tener una canción en especial, ¿desde cuándo es tu canción favorita?– le preguntó mirándole a la cara.


    –Desde ahora– le soltó.


    Silvia sintió que el estómago se le llenaba de mariposas, mariposas que aletearon con mayor fuerza, y creyó volar mientras bailaba pegada a Ray.


    


    You'd know how the time flies


    Only yesterday was the time of our lives


    We were born and raised in a summery haze...


    


    Silvia se quedó hipnotizada por sus ojos verdes, sintió que su cara se encendía y agachó rápidamente la cabeza sin contener una sonrisa por las palabras que le había dicho. Jamás nadie le había dicho unas palabras tan bonitas y sinceras.


    


    Nothing compares, no worries or cares


    Regrets and mistakes they're memories made


    Who would have known how bitter–sweet this would taste...


    


    Esta vez fue él el que se sintió embriagado por el aroma a flores que destilaba la piel de Silvia, deseaba acercarse también a sus cabellos y aspirarlos con mimo y detenimiento. No podía negar que aquella chica no solo le gustaba, sentía algo más. Creyó que solo era atracción, era muy diferente a las otras, pero... había algo en ella que lo volvía loco y quería conocerla más.


    Silvia sentía que lo conocía de toda la vida, era una extraña sensación de seguridad que jamás había experimentado con la cercanía de un chico y él era un hombre. No le importaba en absoluto la edad que podría tener, le gustaba, le gustaba y mucho. Era la primera vez que estaba segura de algo al cien por cien y aunque sus mundos a primera vista eran muy diferentes y acababan de conocerse, quería estar a su lado porque, junto a él, su corazón había reaccionado.


    


    Never mind, I'll find someone like you


    I wish nothing but the best for you, too...


    


    Sintió que flotaba entre sus brazos mientras bailaba y él, como si le leyera el pensamiento, colocó sus manos tras su desnuda espalda, acercándola más a él, y Silvia sintió un escalofrío que la recorrió entera.


    


    Don't forget me, I beg, I remembered you said


    Sometimes it lasts in love


    But sometimes it hurts instead...


    


    Entregados a las sensaciones que les transmitía la canción, rozaron sus mejillas y se miraron a los ojos, conectaron. Era posible que sus destinos fueran encontrarse, uno al otro. Lo sentían, sentían muy adentro que se conocían, y ante esa cercanía, embelesados por el momento y la música, se acercaron lo suficiente para besarse pero...


    Sometimes it lasts in love


    But sometimes it hurts instead, yeah, yeah


    


    La música terminó y volvieron a poner música más movidita, con lo que ambos se apartaron de las demás parejas que bailaban alocadas.


    Con la carne de gallina por lo que había estado a punto de suceder, Silvia intentaba disimular. Había estado a punto de besarlo pero ¡y qué, eso era lo que quería!, ¿o no? ¿Qué era lo que le estaba pasando?, acababa de conocerlo y había puesto todo su mundo patas para arriba y sentía mariposas en el estómago. Antes de que pusiera cara de tonta y le diera otro repaso con la mirada, volvió a hablar con él.


    –¿Tomamos algo? –fue lo primero que se le ocurrió decir a Silvia para escudarse ante lo que había estado a punto de suceder.


    –Claro, vamos a la barra –la invitó intuyendo la incomodidad que se había creado entre ellos.


    Mientras se dirigían hacia la barra, Ray observó cómo algunos hombres la miraban con deseo, aquello molestó a Ray pero se percató que ella ni se daba cuenta de lo que inconscientemente creaba a su paso, a algunos solo les faltaba babear como perros, entonces Ray puso su mano el final de su espalda y notó como los mirones torcían el gesto.


    “Lo siento pero está conmigo”, les dijo con la mirada.


    Cuando llegaron a la barra, un camarero con los ojos puestos en el escote de Silvia le preguntó:


    –¿Qué vas a tomar, belleza?


    Silvia se extrañó de que eso lo dijeran por ella, y como no le salían las palabras, Ray contestó:


    –Para la señorita...


    –Una coca cola, por favor –reaccionó finalmente.


    –Ya escuchó a la señorita, y para mí una cerveza bien fría –le dijo con una mirada de advertencia que el camarero captó en el acto.


    –Muy bien, señor –contestó bajando la cabeza antes de que se la arrancaran por bocazas.


    Cuando tuvieron las bebidas, se fueron a un rincón cómodo para poder hablar con tranquilidad.


    Ray la miraba, era sencilla, hermosa en sus rasgos, con una mente despierta y una conversación llena de matices y, lo más importante, poseía opinión propia; cualquiera que la viese notaba que poseía una personalidad y carácter fuerte.


    Ray, cuando la vio bailar, sintió que todo su cuerpo se encendía por completo y la pasión activó su mente, imaginándosela sobre él mientras le hacía el amor.


    –¿En serio? –preguntó Ray, intentando apaciguar sus ganas de acercarse a ella y besar esos labios que se le antojaban dulces.


    –Sí, así fue como conocí a Marlene y al señor Spencer –cambió su tono de voz y bajó la mirada– confió en mí sin apenas conocerme, lo siento– dijo llenándosele los ojos de lágrimas, habían sido unos días complicados para ella.


    Ray no tuvo dudas de la sencillez y buenos sentimientos que tenía Silvia. Cuánto había soñado en encontrar a una chica así, y ella era lo que tanto había esperado.


    –Spencer sabía lo que se hacía. Si te eligió para que trabajases para él, tuvo que ver algo en ti y yo no lo dudo –aquellas palabras la hicieron sonrojar.


    Ray se acercó aún más hacia ella y le sujetó el rostro con ternura mientras le secaba las lágrimas, pasándole con suavidad ambos pulgares ya que estaban a punto de caerle las lágrimas por su cara.


    A Silvia le afectaba sobremanera la pérdida de alguien querido, la ausencia de sus padres, la mala suerte de no contar con verdaderos amigos, la habían excluido de muchos círculos de amistades, tildándola de rara, y ella no hacía nada para que pensaran lo contrario. Ella era como era y si no la apreciaban tal y como era, ¡que se fueran a la mierda!


    Ella temblaba ante su cercanía, de la cual pudo sentir su aroma, su calidez, todo él era sensualidad. Él contuvo el impulso de besarla en ese momento en el que estaba vulnerable y se separó de ella, percatándose de que el brillo de sus ojos revelaba el mismo deseo que él tenía.


    Silvia tenía algo en la boca del estómago, un cosquilleo inexplicable desde que estaba cerca de Ray. Por un lado quería que ese cosquilleo desapareciese y por otro lado... es que la hacía sentir tan bien! Algo le ocurría, algo que nunca había sentido, y se dio cuenta de que las barreras que solía poner ante los tíos para que la dejasen en paz no las había puesto con Ray.


    –¿A qué te dedicas? –le preguntó Ray, fijándose que se mordía el labio inferior, provocándole cierta presión en los vaqueros.


    –He trabajado en varios empleos, pero vine para trabajar como maquilladora –le contó Silvia con sus ojos fijos en los suyos.


    –Pensé que eras una bailarina profesional cuando te vi bailar –dijo Ray.


    –No exageres –le dio un ligero empujón.


    –No, de verdad. Lo hiciste muy bien –la halagó.


    –Gracias –ella sintió que aquellas palabras dichas con pausada sensualidad eran como una caricia suya.


    No estaba acostumbrada a que le dijesen cosas bonitas y viniendo de Ray eran diferentes porque sus palabras eran reales, las sentía. Podría decir que el cielo era rosa y las nubes verdes y ella se quedaría tan pancha, que no le desmentiría. Estaba torpe, indefensa, él era su narcótico, su elixir para subir a ese cielo rosa y tocar las esponjosas nubes verdes, ¡se estaba volviendo loca de deseo! ¿Qué le había hecho que no era dueña de sí?


    Ray tuvo que reprimir las ganas de abrazar a aquella chiquilla con la cara sonrojada, ¡cómo era posible! Hacía un par de horas que estaba a su lado y había despertado en él lo que hacía tiempo no había sentido; ¿la deseaba? O ¿se había enamorado de ella? No estaba en sus planes encapricharse con nadie y mucho menos lo que ella le había despertado con su presencia. Estaba acostumbrado a codearse con mujeres bellísimas y dispuestas para él con tan solo mover un dedo, pero su última relación le había tocado gravemente y no quería volverse a sentirse indefenso.


    –¡Silvia, estás aquí! Te he estado buscando por todos lados –le recriminó Marlene, que parecía apurada por algo.


    –Lo siento, pero es que...– intentó disculparse Silvia, el tiempo con Ray se le había ido volando y se olvidó de ella completamente.


    –¡Hola, Marlene! –saludó Ray.


    –¡Hola, Ray! Siento privarte de su compañía pero tengo que presentársela a unas personas –le dijo mientras agarraba el brazo de Silvia.


    Silvia no quería dejar a Ray, estaba muy a gusto en su compañía, pero...


    –Adiós– se despidió Silvia sonriendo a Ray.


    –Adiós– le rozó suavemente la mano en el mismo instante que Marlene tiraba de ella–. Espero verte pronto.


    Aquellas palabras no alcanzó a oírlas Silvia, pero en su corazón anhelaba el mismo deseo.


    Marlene llevó a Silvia hasta un grupo de gente, a quienes fue presentándosela uno por uno. La conversación se alargó durante la noche y aunque sabía que Marlene quería que conociese a aquellas personas, hubiese deseado estar más tiempo conociendo algo más a Ray.


    Silvia intentaba formar parte de las conversaciones, pero le fue imposible, buscaba a Ray con la mirada pero no lo veía. Marlene hablaba con ellos con una soltura pasmosa, Silvia apenas podía decir dos palabras seguidas ya que estaban muy cerca de los altavoces. Todos hablaban casi al mismo tiempo, la música seguía y el ruido de las demás voces del resto de la gente fue en aumento.


    Pero aun así Silvia se sintió feliz de haber acudido a la fiesta porque había conocido a Ray. Tenía que agradecerle a Marlene la invitación, porque si ella no hubiera insistido, no hubiera estado con Ray. Estar con él, bailar con él, hablar muy cerca de él...


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    


    Silvia casi se cayó de la cama al oír el sonido del teléfono, ya que la cogió de improviso. Estaba muy cansada, no era posible que ya hubiera amanecido, ¡acababa de acostarse!


    Había llegado muy tarde al hotel, eran más de las cinco cuando se tiró sobre la cama completamente agotada y vestida. Marlene estuvo presentándola a todo el mundo y esto requería un entrenamiento previo, de al menos un par de meses. Silvia no sabía cuánto estuvo de allá para acá por todo el local mientras Marlene tiraba de ella de un lado a otro según alcanzaba a ver a algún conocido y con los pies hechos polvo por los tacones. Pero no le hubiese importado si hubiera visto una vez más a Ray, pero desafortunadamente, no fue así.


    Iban a dar las ocho en ese momento, no podía ni dar un paso más. Estiró el brazo y cogió el teléfono.


    –¿Diga? –contestó con la boca completamente seca.


    –¡Silvia!


    –Marlene, ¿eres tú?


    –¿Aún no estás preparada?


    –Preparada –bostezó– ¿para qué?– preguntó.


    –¿Cómo que para qué? –exclamó con sorpresa.


    –¿Por qué tanta prisa?


    –Porque dentro de media hora se celebra la reunión donde se hablará de los asuntos pendientes que dejó el señor Spencer –le explicó Marlene desde el otro lado del hilo telefónico.


    –¡Media hora!– repitió Silvia con todos los pelos en la cara y terminándose de despertar tras escuchar la noticia.


    –¡Date prisa!– la apremió Marlene.


    –¡Ya bajo!– colgó el teléfono.


    Silvia corrió al cuarto de baño, se quitó el vestido dejándolo caer al suelo y se metió bajo la ducha. No había tiempo que perder, se puso unos vaqueros, una camiseta que aún tenía dentro de la maleta y unas deportivas. Bajó en doce minutos. Nada de retoques frente al espejo, vestimenta clásica y que nunca pasaba de moda, unos vaqueros. No había tiempo para trapos y elegir entre tal ropita o tal otra, su futuro estaba en juego y quería estar presente cuando dictaran sentencia, ya que Silvia se sentía como si fuera juzgada, además por personas que no conocía.


    Marlene sonrió al verla, se acercó a ella y sacó un pañuelo de papel. Tenía un poco de pasta de dientes en la mejilla.


    Silvia se avergonzó un poco, pero con todo lo que había hecho Marlene por ella, estaba convencida de que una mañana así la puede tener cualquiera. Aún con el pelo mojado, se lo recogió en una coleta y se apresuró con Marlene.


    Corrieron hasta el coche que las llevaría directamente hasta la reunión. Esta vez Berto no dio muestras de su buen humor, sabía que la reunión a la que se dirigían era muy importante. Así que esta vez, no les hizo ninguna de sus habituales bromas o sus ocurrentes comentarios graciosos, sabía que Silvia se jugaba mucho en esa reunión. Lo que él sabía era que ella era una buena chica y se merecía una oportunidad.


    Silvia estaba muy nerviosa, durante el trayecto en el coche no dejaba de morderse las uñas. Marlene le sujetó la mano para tranquilizarla.


    Marlene tenía muchas ganas de que Silvia fuera admitida en plantilla, ya que le había cogido cariño y nunca olvidaría la ayuda que le prestó cuando más lo necesitaba, pero la verdad es que ni ella misma sabía lo que pasaría con los proyectos en los que estaba metido el señor Spencer, y mucho menos sobre el inmediato futuro de Silvia.


    Mientras Marlene le sujetaba la mano, Silvia recordó el encuentro con Ray. Se preguntaba si lo volvería a ver de nuevo. Por un instante, Silvia cerró los ojos y pudo sentir sus manos en sus caderas mientras bailaban, podía recordar su voz, su aroma, sus gestos, sus carnosos labios, sus besos debían de ser tan dulces y su mirada,... solo con recordar su mirada, su vientre se contrajo de placer, todo su cuerpo estaba hambriento por ese hombre.


    Silvia se sorprendió al recordar cómo había dejado que Ray se le acercase tanto, que le tocase la cara, que se tomara aquellas confianzas sin apenas conocerlo pero... ella se lo había permitido y eso jamás había ocurrido con otros que se habían acercado a ella. Deseaba con toda su alma volver a encontrarse con él.


    –Hemos llegado –avisó Marlene, despertando a Silvia de su ensueño particular.


    Al bajar del coche, Silvia miró hacia arriba. El edificio parecía perderse entre las nubes. Sin perder el tiempo, Silvia la siguió hasta el recibidor, que era enorme, y subieron por el ascensor, que estaba repleto de gente. Dentro se escuchaba un hilo musical, una canción que a Silvia le pareció que conocía, pero los latidos de su corazón eran mucho más altos que la melodía.


    Había al menos más de treinta plantas en aquel edificio, por lo menos. Silvia había perdido la cuenta y no conseguía ver el panel porque había mucha gente dentro del ascensor hasta que se fijó que Marlene miraba a un panel superior sobre la puerta que se iba iluminando según pasaba por cada una de las plantas.


    Cuando llegaron a la planta treinta dos, caminaron por varios pasillos con aspecto frío, donde colgaban cuadros abstractos. Allí había varias oficinas que se encontraban con las puertas totalmente abiertas, parecía que había ajetreo, ya que algunos salían de una oficina para entrar en otras.


    Por fin, después de seguir a Marlene por todo el edificio, entraron en un gran salón de reuniones donde otras personas esperaban el comienzo de la importante reunión donde hablarían sobre los temas pendientes del difunto señor Spencer.


    Silvia estaba muy nerviosa y sintió unas repentinas ganas de vomitar, pero inexplicablemente le vino a la cabeza los acordes de la canción de Adele y con esa canción, Ray. Aquel recuerdo la tranquilizó, la llenó de otras sensaciones en las que no entraba el nerviosismo, solo había cabida para el hormigueo de estómago, la calidez de su cuerpo, su voz que la estremecía y su profunda mirada que la enloquecía y le inducía a tener pensamientos morbosos.


    Marlene se adelantó, caminó con cierto paso decidido y se acercó a un hombre que llevaba unos tejanos y un pullover de punto, de cuello alto de color gris oscuro; cuando estuvo a su altura, le echó los brazos alrededor del cuello, él respondió abrazándola también y ambos se besaron.


    A Silvia le cogió de improviso, primero se sorprendió y después no supo dónde meterse ya que estaba en medio de ellos. Silvia no sabía que Marlene tenía novio. Ella miró para otro lado, le daba vergüenza. Al volver a mirar, vio que Marlene sonreía y ambos miraban hacia donde estaba ella.


    –Ven, Silvia –le dijo Marlene mientras le daba la mano al que parecía ser su novio, que tenía cierta expresión de alivio.


    Silvia se acercó a ellos.


    –Silvia, te presento a mi novio, Walter Slide –dijo Marlene con una sonrisa plena.


    –Marlene me ha hablado mucho de ti –le dijo amistosamente mientras extendía la mano para saludarla–. Gracias por ayudarla en España con el maquillaje, dice que gracias a ti pudo hacerse las mejores fotos que se ha hecho jamás.


    –De nada pero creo que no ha sido para tanto, hice lo que mejor pude –estrechó su mano algo cohibida– Marlene es muy amable pero exagera mi trabajo.


    –Por lo que ella me cuenta, creo que tienes mucho porvenir aquí con nosotros –le reveló Walter Slide, observando la actitud de Silvia.


    Walter Slide era un hombre sensato y muy perfeccionista con respecto a su trabajo pero también muy atento a los demás y en esta ocasión, quería conocer a Silvia sin que ella se percatara de que tras cada una de sus contestaciones, el averiguaría todo lo que necesitaba conocer de ella. No soportaba a las personas prepotentes ni creídas en su trabajo, si podía evitarlo...


    –Bueno, el señor Spencer me dio una oportunidad, pero...– Silvia dejó la frase en el aire, sabía que su futuro estaba pendiente de un hilo.


    –Silvia, no te preocupes. Por eso estamos aquí, en la reunión se hablará de todo y seguro que no habrá ninguna objeción para que te quedes– la animó Marlene.


    Walter se dio cuenta de que Marlene se había hecho muy amiga de Silvia. Ella no le había contado mucho sobre su amistad, no quería influir en su decisión. Pero Walter vio el porqué de su afinidad, ambas eran chicas sencillas, por eso habían congeniado tan bien y se alegró de que Marlene hubiera encontrado a una buena amiga.


    Marlene era una chica estupenda, por eso Walter estaba loco por ella, su físico era espectacular, como toda modelo, pero era solo circunstancial, él su belleza la veía en su corazón y en su forma de ser.


    Walter había tenido varios romances que terminaron en tragedia; discusiones, insultos, mala prensa... ya estaba harto de todo eso y se apartó del mundillo por un corto periodo de tiempo, hasta que un día le llamó el señor Spencer.


    El señor Spencer y Walter eran buenos amigos y grandes colaboradores, por lo que cuando Spencer lo llamó para que fuera a la oficina de nuevo, Walter no se negó.


    Walter regresó a la oficina, siempre se acordará de aquel día en el que llovía a cántaros y una chica le ofreció refugiarse bajo su paraguas hasta llegar al recinto donde lo esperaban. Ambos cogieron el mismo ascensor, él apenas se fijó en ella, pero ella no dejaba de mirarlo de soslayo. Mientras los demás se bajaban en sus plantas correspondientes, los dos se quedaron solos en el ascensor y Walter no tuvo más remedio que mirarla; una extraña conexión se estableció entre ellos y al abrirse las puertas del ascensor en el piso diecisiete, fue en ese preciso momento cuando se dieron cuenta de que se dirigían al mismo sitio.


    El señor Spencer los esperaba. Estaba nervioso sentado detrás de su gran escritorio y al verlos entrar juntos por la puerta, saltó de su silla lleno de júbilo. Él presentó a Marlene como la nueva musa de entre sus modelos y Walter pronto quedó preso de sus evidentes encantos.


    En secreto, Walter y Marlene entablaron una relación de pareja que quisieron ocultar durante un tiempo prudencial. No querían levantar chismes y rumores, por esa razón lo mantuvieron en secreto hasta que no pudieron esconderlo más y proclamaron su amor a los cuatro vientos, le gustase o no le gustase a la gente.


    Muchos sabían de su romance y callaron por respeto a la pareja, otros en cambio, fueron malos amigos e intentaron perjudicarlos, pero como todo en la vida, el tiempo pone a cada uno en su lugar. Walter estaba feliz con Marlene y eso era lo más importante.


    Alguien en la sala protestó:


    –¿¡Bueno, y cuándo comienza esto!?– protestó uno de los asistentes del difunto señor Spencer.


    –¡Bien, parece que ya estamos todos y si no es así, ya irán llegando!– respondió Walter–. ¡Por favor, vayan tomando asiento!– rogó a los que estaban allí reunidos en la sala.


    Marlene no se sentó al lado de Walter, que presidía la mesa de juntas, prefirió ser prudente y se sentó junto a Silvia, ella la necesitaba ahora y no iba a dejarla sola entre tantas personas desconocidas para ella.


    Tanto Walter como Marlene, querían separar su vida profesional de su vida privada. No querían que su relación o su amistad, en este caso con Silvia, afectase en el momento de tomar alguna resolución sobre lo que atañe al trabajo que le había ofrecido el señor Spencer a Silvia antes de morir. Marlene sabía que Walter tomaría en cuenta a Silvia para el puesto y haría lo justo, de eso no le cabía la menor duda.


    –Nos encontramos todos aquí porque, desafortunadamente, Spencer nos ha dejado y sus asuntos pendientes nos atañen. Él me nombró como albacea, Spencer no tuvo hijos y debo decir que él me dejó sus proyectos pendientes...


    –¡Y la pasta!– gritó alguien de la sala.


    Aquella intervención provocó algunas risas, y otros protestaron por el malintencionado comentario. El tono fue en aumento entremezclándose partidarios y detractores de Walter. Silvia pensó que era un mal momento para que se tomase allí, frente aquella gente, una decisión sobre su posible puesto de trabajo.


    –¡Te equivocas, Norman! –hizo una breve pausa–. Spencer donó todo su dinero para obras benéficas –aclaró aquel detalle, reanimando los comentarios que rápidamente acalló porque aquella reunión se iba a alargar demasiado– ¡A lo que vamos! Sus proyectos son cosa mía ahora, entre ellos está su equipo de modelos, así que quiero que Marlene sea mi mano derecha en este proyecto, ya que ella tiene mayor conocimiento en este tema. Están de acuerdo con esta propuesta?– quiso saber él, mientras en la sala parecían estar conformes con la decisión. – En cuanto a la nueva producción de productos de belleza que patrocinaba a nuestras modelos– hizo otra pausa, algo pensativo– he estado pensado mucho y creo que el cargo es perfecto para Norman– dio la noticia a bocajarro.


    –¿Yo?– dijo sorprendido Norman, un tipo flacucho con la nariz aguileña y el que había dicho el comentario sobre el dinero.


    –¡Claro! Has estado junto a Spencer y tú mejor que nadie para lograr lo que Spencer tenía en mente– le explicó con las ideas muy claras.


    –Haré lo que pueda– dijo en tono cordial.


    –En cuanto a los puestos de trabajo, ya que han venido los representantes laborales del difunto señor Spencer, debo decirles que sus trabajos no corren peligro, aunque no me creyeron cuando me preguntaron hace unos días– replicó con cierto aire divertido– me comprometo a que seguirán como hasta ahora y siguiendo sus correspondientes contratos que...


    –Ejem, ejem– tosió Marlene buscando la atención de Walter antes de que olvidase exponer el asunto que le afectaba a Silvia.


    –Bueno, todo queda como si Spencer siguiera con nosotros, no modificaré nada, a no ser que el sindicato del sector quiera tratar algo conmigo. Por lo que tendríamos que reunirnos y tratarlo. También quiero hacer un último inciso antes de terminar con la reunión, el pobre Spencer no pudo cumplir una promesa que había hecho a una persona antes de morir.


    –¿De qué se trata?– preguntó alguien de la sala.


    –¿Qué promesa?– quiso saber otro.


    – El señor Spencer, en su último viaje a España, encontró a alguien a quien quería contratar, una maquilladora que lo ayudó en su viaje, sin pedirle nada a cambio, pero su muerte la sorprendió viajando desde su país y ahora se ha quedado totalmente desprotegida– expuso Walter.


    La sala se quedó en silencio hasta que...


    –¡Contrátala!– dijo de repente Norman.


    Silvia se sorprendió ante la respuesta de aquel hombre que parecía algo huraño.


    –¡Admítela!– dijo una mujer de unos cuarenta años.


    Marlene le sujetó la mano bajo la mesa para que nadie se percatara de su deferencia con ella, Silvia agradeció con la mirada su apoyo.


    –Sabemos que Spencer sabía escoger a sus colaboradores y si la escogió a ella, por algo sería. ¡Silvia!– la llamó y le hizo señas para que se pusiera en pie y la conocieran todos.


    –¡Sí!– respondió cuando la llamó, saltando de la silla como si tuviera un resorte.


    –Estás en el equipo, estás contratada– le dijo Walter con una amplia sonrisa– ya eres parte de nuestra empresa, de nuestra familia.


    Aplaudieron complacidos, como quien dice, por haber cumplido la última voluntad del señor Spencer. Todos estaban de acuerdo en que el difunto tenía un olfato especial para encontrar gente capaz y determinante para el negocio.


    El señor Spencer nació en una familia humilde y trabajadora, pero él, desde muy temprana edad, se ganó el respeto de muchos que poseían poder y dinero. Poco a poco, fue escalando con su profesionalidad, ganándoselo todo a pulso. Su sencillez y su don de gentes le abrieron muchas puertas, logrando trabajar con los mejores; así que, ¿quién se habría atrevido a no aceptar a Silvia en el equipo si el señor Spencer ya la consideraba para que lo estuviera?


    –¡Gracias!– exclamó entusiasmada tropezando con su asiento y provocando las risas de los presentes ante la sencillez de la muchacha.


    Marlene también se levantó y la abrazó para felicitarla. Walter estaba contento por ambas, sabía que se habían vuelto muy amigas y que el estar juntas sería beneficioso para las dos.


    –¡Qué bien! –se alegraba Marlene abrazada a Silvia.


    –Sí, gracias... gracias por todo –le dijo emocionada.


    –Has sido tú, tú lo has conseguido– sonreía Marlene viendo la felicidad de su amiga.


    Al término de la reunión, dispusieron fuera un pequeño refrigerio. Habían contratado un catering para que trajesen aperitivos y bebidas. La mesa estaba llena de bandejas de aperitivos dulces y salados, aunque Silvia se decantó por los salados. Ya había comido mucho dulce la pasada cena con Marlene.


    Mientras Silvia tomaba algo de comer, ya que con las carreras no había podido desayunar, disfrutó de su pan tostado con crema de queso. Pronto le asaltó la duda de cuándo tendría la oportunidad de comenzar a trabajar.


    No podía estarse quieta de los nervios, tenía que saber lo necesario para empezar a trabajar, buscó con la mirada a Marlene. No quiso molestarla ya que estaba hablando con su novio, Walter. Silvia se fijó en los ojos de Marlene; sus ojos brillaban. Y Silvia se preguntó si era así cuando se estaba enamorada.


    Y de nuevo le vino a la mente el rostro de Ray y su mirada, que tanto la atraía. Sintió una pequeña esperanza de reencontrarse con él, tenía que pensar así. Su corazón latía con fuerza cuando sus pensamientos eran solo para él y tuvo que admitir que estaba completamente loca por él. No hallaba ninguna respuesta lógica a lo que tan repentinamente sentía por alguien que apenas conocía, era comparable a caer al vacío en una red, un subidón de pura adrenalina o la sangre hirviente que pasaba por sus venas arrasando por completo su cuerpo con cada una de sus sensuales miradas.


    Silvia buscó algo de beber y se sirvió un vaso de zumo. Se quedó junto a la mesa esperando a que Walter y Marlene se unieran a la conversación de algún grupo para que ella pudiese hablar con ella, no quería importunarlos.


    Norman no tenía miramientos con la pareja y los interrumpió, a Silvia le pareció de lo más inapropiado, pero a él no le importó molestarles en ese momento de intimidad. Norman acaparó toda la atención de Walter, que buscaba la aprobación de una idea que acababa de tener. Silvia aprovechó ese instante que su amiga estaba sola para hablarle, con lo que se acercó a ella.


    –Marlene –la llamó Silvia.


    –Dime, Silvia.


    –Quiero darte las gracias por toda la ayuda que me has dado y...


    –Por favor, yo...–Marlene se quedó sin palabras.


    –¿Puedo hacerte una pregunta?–quiso saber Silvia, que empezaba a impacientarse.


    –Claro, dime –le dio pie para que continuase.


    –¿Tienes idea de cuándo podría empezar a trabajar?– le preguntó Silvia con los ojos muy abiertos esperando una respuesta.


    –¿Es que tantas ganas tienes de empezar?– se extrañó Marlene, ya que no conocía a nadie que tuviese tantas ganas como Silvia.


    –Sí, no estoy acostumbrada a estar tanto tiempo sin hacer nada. Es algo que no puedo evitar –le explicó– siempre he estado trabajando o haciendo algo, no puedo estar con los brazos cruzados.


    –Está bien, si tantas ganas tienes voy a preguntarle a Walter. Cuando vea que tiene un ratito me acercaré y se lo comentaré –le prometió Marlene.


    –Gracias, Marlene, te agradezco que...


    –Vamos, vamos, eres muy buena en tu trabajo y sería un grave error que no estuvieras con nosotros, que queremos a los mejores profesionales de nuestro lado.


    –¡Marlene! –la llamó Walter.


    –Ahora aprovecharé para contárselo– hizo un guiño a Silvia un tanto pícara, cosa que le pareció muy gracioso a ella.


    Silvia estaba deseosa de empezar a trabajar, se preguntaba qué tendría que hacer y dónde estaría su lugar de trabajo. Vio cómo Marlene se sujetaba del brazo de Walter mientras él le decía algo en el oído y ésta sonreía. Después, cuando Marlene le habló, Silvia caminó nerviosa por la sala alrededor de la mesa donde estaba preparado el catering.


    Silvia se acercó a la mesa y cogió unas aceitunas, estaba inquieta, no dejaba de mirar a Marlene mientras hablaba con Walter, buscaba alguna expresión que le indicase algo, un signo de aprobación o que, por el contrario, que aún tendría que esperar.


    Como Marlene seguía hablando con Walter, Silvia aprovechó para entablar conversación con algunos de los asistentes a la reunión. Todos contaban anécdotas del señor Spencer, Silvia los escuchaba con atención, cuando se unió al grupo el tal Norman, que había interrumpido a Marlene y a Walter.


    –Así ¿que eso fue lo que pasó? –dijo Norman, que había escuchado a Silvia contar cómo había conocido al señor Spencer.


    –Sí, fue un encuentro casual –comentó Silvia.


    –Spencer era un soñador y veía mucho en la gente– intervino la mujer que había hablado en la reunión para que admitiesen a Silvia.


    –Yo pensé que no era posible que yo trabajase con él, debía de conocer a muchas personas mejores y preparadas que yo y...


    –¡Mira! –la interrumpió Norman– si Spencer te ofreció el trabajo, él sabía lo que se hacía. Para que otros viesen en ti lo que él vio y te ofrecieran un contrato, él se adelantó.


    Aquello se lo tomó como un elogio, y más viniendo de aquella persona que parecía un hueso. Norman a simple vista parecía un poco repelente, pero Silvia descubrió a un hombre muy inteligente y comprendió por qué Walter le había confiado el proyecto que el difunto señor Spencer tenía sobre los productos de belleza. Norman, a su vez, se encontró con una joven de mente abierta y claros propósitos. Marlene se unió a su conversación, con lo que se pasó el tiempo volando. Norman sabía cuándo estaba de más y las dejó solas para que hablasen de sus cosas.


    Mientras él se alejaba de ellas, Walter guiñó un ojo a Marlene, a la cual se le encendieron los colores.


    –Silvia, me voy con Walter. ¿Te importa si yo no te acompaño al hotel?– quiso saber Marlene algo nerviosa, colocándose un mechón de cabello tras la oreja.


    Era normal que Marlene quisiera pasar un tiempo a solas con su novio. A causa de sus respectivos trabajos no coincidían y, como era natural, cualquier momento para pasarlo juntos debían aprovecharlo como un preciado tesoro. Debían de echarse mucho de menos y Silvia pensó que ella, en su lugar, no podría soportarlo.


    –No, claro que no me importa –le sonrió con complicidad– Marlene, ¿le preguntaste...?


    –Sí, aún no hay nada claro sobre dónde vas a trabajar, quieren estudiar bien dónde puedes desarrollar mejor tu trabajo y...


    –¿Y? –al ver que Marlene se guardaba algo.


    –Hay tres propuestas– le comentó contenta por ella.


    –¡Tres! –exclamó ilusionada Silvia.


    –Ya te dije que eras buena y la gente tiene muy buena opinión de ti, también se valora mucho eso, Silvia, aún hay personas que apreciamos eso– le dijo echando otra mirada hacia Walter, que la esperaba– y ahora te dejo, quiero aprovechar el tiempo con Walter.


    –Le ves poco, ¿no es así? –le preguntó Silvia.


    –Eso es lo que tiene nuestro trabajo– dijo en un suspiro– y ambos trabajamos pero siempre buscamos un hueco para vernos. Cualquier momento que podemos robar, lo aprovechamos para estar juntos.


    –¡Marlene!– la llamó.


    –Venga, vete– le dijo Silvia.


    –Mañana te veo –se despidió Marlene.


    A Silvia le pareció un sacrificio el que estuvieran tanto tiempo separados por el trabajo. Ella no tenía nada que decir a eso, pero al verla así, emocionada, no quería imaginársela cuando tuvieran que estar alejados por mucho tiempo.


    Silvia volvió al hotel. Se tiró sobre la cama, la habitación tenía un olor a flores que le encantaba. Cerró los ojos y respiró hondo tras tantos días de incertidumbre, y tras coger uno de los cojines de su cama, enterró su rostro en él para ahogar el grito de júbilo por su nuevo trabajo y por su nueva vida que empezaba en Los Ángeles.


    No podía estar más contenta, había conseguido el trabajo, aún no sabía exactamente de qué, pero ya estaba dentro, tenía la amistad y la ayuda de Marlene y ahora, y gracias a Ray, tenía la cabeza llena de pajaritos.


    Apretó el cojín contra su pecho y pensó que lo abrazaba a él. Le hubiese gustado mucho compartir aquella alegría en su compañía, de sentirlo cerca.


    Se encontraba mucho más relajada al saber que la aceptaban y que, además, optaba a tres maravillosos trabajos. Estaba que no cabía en sí de la alegría, profesionales como los que estaban en la reunión habían valorado su trabajo. Ella valía.


    Eran apenas eran las cinco de la tarde, así que decidió dar un paseo por los alrededores, disfrutando del ambiente en la calle, de todo su ajetreo y empapándose de su nuevo hogar. Por la calle se cruzó con varias personas que escuchaban con sus móviles la canción de Pharrel Williams, Happy.


    


    Because I´m happy


    Clap along if you feel like a room without a roof


    Because I´m happy


    Clap along if you feel like happiness is the truth...


    


    Y Silvia descubrió que, en esos pocos días, había sido feliz.


    


    Because I´m happy


    Clap along if you know what happiness is to you


    Because I´m happy


    Clap along if you feel like that´s what you want to do...


    


    Se perdió por varias calles colindantes viendo una multitud de carteles, letreros de tiendas y algunos escaparates, pero regresó justo para la hora de la cena. Fue a su habitación, tomó una ducha y bajó al comedor. Aunque esta vez su vestimenta era más sencilla, decidió ponerse los pantalones negros y una camisa celeste. Cenó algo ligero, volvió a su habitación y pasó una noche tranquila.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    


    Al día siguiente, Silvia bajó al comedor y desayunó con apetito, tenía muchos ánimos de empezar el día. Marlene se unió a ella, ésta la había llamado a primera hora para quedar y desayunar juntas.


    –Te dije que te iban a aceptar– le dijo Marlene, mientras revolvía el azúcar en la taza de café caliente que acababan de servirles.


    –Aún estoy que no me lo creo– sopló su café y se lo llevó a los labios, no soportaba que se le enfriara el café.


    –Eres buena, Silvia, debes confiar algo más en ti– sonrió Marlene.


    –Es difícil, siempre he vivido insegura, aunque he intentado ocultar muchos de mis defectos– le contó Silvia, dejando la taza sobre la mesa.


    –Todos tenemos defectos y el que diga que no, miente –le dijo mientras cogía una tostada.


    Ambas se encontraban cómodas y hablaron de sus cosas. Se notaba que Marlene estaba muy enamorada de Walter, estaba radiante, no había más que verla.


    –Esta mermelada está buenísima –dijo Marlene.


    –Aún no la he probado –Silvia cogió una tostada y la untó con mantequilla con la mermelada que había probado Marlene.


    –¿A que está buena? –preguntó.


    –Es–está riquísima –dijo con la boca llena.


    –Jajaja –reía Marlene porque veía a Silvia llena de entusiasmo.


    Como Silvia no tenía planes, acompañó a Marlene, que iba de compras. Aunque Marlene insistió en que ella se comprara algo y que ella se lo pagaba, Silvia rechazó su oferta, agradeciéndoselo pero que ella tenía lo necesario.


    –Silvia, esto te quedaría genial con...


    –No, Marlene, te lo agradezco de verdad, pero ya hiciste suficiente al comprarme el vestido negro para la fiesta benéfica –le dijo Silvia.


    –Pero necesitas ropa –quiso convencerla.


    –Tengo la suficiente –mintió.


    Marlene no insistió más. Ella ya le había comprado el escotado vestido que tanto llamó la atención en la fiesta, lo que a Silvia le pareció demasiado. Pero la verdad es que gracias a aquel vestido ella se quitó varios tapujos, ya que se consideraba insignificante, y Marlene la había inspirado para que su personalidad saliese a la luz. Lo que Silvia no imaginaba era que allí se iba a encontrar con el hombre que se convertiría en el dueño de todos sus pensamientos.


    Marlene volvió al día siguiente al hotel y desde recepción avisó a Silvia para que preparase un bolso con sus cosas, porque quería que la acompañase a una sesión de fotos a la playa.


    Silvia estaba algo reacia a ir, no sabía qué pintaba ella allí, pero Marlene se salió con la suya convenciéndola. Le recordó a su amiga Carol cuando le insistió para que fueran juntas a la “famosa” discoteca y después se fuera todo a la mierda. Silvia no tenía dudas sobre Marlene, ella la aceptaba tal y como era, no tenía que preocuparse de eso, ellas eran muy parecidas.


    –Has tardado –le dijo Marlene, que llevaba un traje blanco con grandes círculos naranja estilo sesenta, amarrado al cuello y con la espalda al descubierto.


    –No sabía qué ponerme –le dijo subiendo los hombros.


    –Así estás perfecta –le pasó sus gafas de sol y rieron saliendo juntas del hotel.


    Marlene se acercó a su amiga y se agarró de su brazo para infundirle seguridad. Marlene tenía la sensación de que Silvia se juzgaba duramente y que se creía insignificante, pero Marlene la veía muy guapa. El problema es que ella no se daba cuenta de que lo era y que debía darse una oportunidad y aumentar su autoestima.


    En el coche, por el camino hacia la playa, hablaron sin parar.


    –Te va a gustar, es una playa espectacular –Marlene se acomodó en el asiento ya que, a causa del vestido, resbalaba de su asiento cuando giraba el coche.


    –¿Habías ido antes?– preguntó Silvia, que ya estaba impaciente de pisar la playa. Hacía mucho tiempo que no iba a la playa. Solía ir en verano con unos amigos en coche desde Madrid, iban a Santander, pero cuando se le cruzaban los cables, bajaban hasta Cádiz.


    –¿En qué estabas pensando?– quiso saber Marlene.


    –Hace mucho que no piso una playa –le confesó Silvia.


    –Pues aquí te lo vas a pasar muy bien –dijo Marlene, que iba a disfrutar mucho con Silvia, ya que se veía reflejada en ella.


    Cuando llegaron, Silvia ayudó a sacar las cosas del coche, y las iba poniendo siguiendo las indicaciones que le daban. El fotógrafo no sabía por qué había venido Silvia con ellos si ella no era parte del equipo, pero viendo lo diligente que era y la ayuda que prestaba, se quedó más tranquilo y además parecía que era una buena amiga de la modelo, porque se veía que estaba relajada y con ánimos.


    Silvia no tenía ni idea de sesiones de fotos, así que se quedó a una distancia prudencial de la iluminación y de los focos, no quería estorbar en el trabajo. Marlene posó con varios trajes de baño.


    Mientras Marlene se cambiaba de ropa, Silvia intentó ser de utilidad llevando botellas de agua al equipo de fotografía. Hacía bastante calor y el agua era bien recibida. Marlene vio que se las apañaba bien sin que ella interviniese y volvió a colocarse frente al objetivo de la cámara muy contenta por Silvia.


    Silvia congeniaba rápidamente con la gente, era muy tratable y la gente por lo general le caía bien. Era trabajadora y siempre dispuesta a ayudar y aprender.


    Perdieron la noción del tiempo, era ya tarde. Marlene le contó a Silvia que la playa donde estaban realizando la sesión de fotos pertenecía a un director de cine que tenía una casa algo más arriba. Era una playa privada, el dueño había aceptado que hicieran aquellas fotos porque era un buen amigo del difunto señor Spencer.


    –Silvia, ¿qué haces? –le preguntó Marlene viendo que Silvia recogía su bolso y se disponía a seguir a los del equipo de iluminación.


    –¿No has terminado con las fotos?


    –Sí, pero nosotras nos quedamos algo más –le dijo mientras despedía con la mano al equipo que la había fotografiado.


    –No entiendo –dijo Silvia confundida.


    –Vamos a disfrutar tú y yo de una estupenda tarde de playa, ¿no te apetece?


    Solo con ver la sonrisa de Silvia dio por contestada a su pregunta.


    El día estaba radiante, soleado y había continuado durante la tarde. La playa era paradisíaca, digna de perderse en ella. Lástima que hubiera una casa cerca, Silvia deseó bañarse desnuda. La cálida brisa acariciaba su morena piel. No soportaba estar pálida cada vez que llegaba el verano, así que subía a la azotea de la casa de la señora Díaz cuando no estaba y tomaba sol.


    Silvia recordó que una de las primeras cosas que hizo ella al salir del orfanato fue ir a una playa. Pasó todo el día bañándose en el mar, nadando y tomando el sol, la sensación de los rayos tan cálidos sobre su piel, le resultó muy placentera. Esperó hasta que el sol se ocultó completamente y, en plena oscuridad, se bañó desnuda. Jamás olvidaría aquella primera vez de sentirse viva, después de abandonar el orfanato.


    Sin querer comenzó a reír, recordando las locuras, sobre todo la de la playa cuando se bañó desnuda, y Marlene, intrigada por su repentina risa, quiso saber el motivo. Ella no tuvo reparos en contárselo.


    –Me estaba acordando de... jajaja.


    –¿De qué? –preguntó intrigada Marlene.


    –Cuando salí del orfanato, una de las primeras cosas que hice fue irme a la playa...–Marlene se quedó mirándola esperando algo más emocionante tras su sonora carcajada.


    Al ver su expresión, le explicó.


    –Una vez en la playa, esperé a que anocheciera y luego me bañé desnuda.


    La cara de Marlene cambió radicalmente.


    –¿En serio? –preguntó con los ojos como platos.


    –Ajá –asintió ella sonriendo.


    –¿Te bañaste desnuda? –volvió a preguntar.


    –Sí– respondió aún con la sonrisa en la boca.


    –¡Hagámoslo! –exclamó Marlene mientras se metían en el agua.


    –¿A qué te refieres? –preguntó Silvia, temiendo la temeridad de su amiga y borrándosele la sonrisa.


    –Me parece una gran idea, libres, sin ropa –comentó Marlene emocionada ante la idea de liberar su cuerpo de todo aquello–. ¡Fuera todo lo superfluo!


    A Silvia le pareció una completa locura, pero si ella en su momento lo hizo, ¿por qué no hacerlo ahora, si Marlene creía en ello? No dañaba a nadie, pero debían asegurarse de que la playa seguía siendo privada y sobre todo para ellas dos. Si alguien las veía podría traer consecuencias, sobre todo para Marlene, que era modelo. No quería que nadie apareciese de buenas a primeras por allí.


    –Silvia, ya he llamado a la oficina y a tu hotel advirtiendo de nuestra tardanza, así no habrá problemas si llegamos tarde– le comentó Marlene emocionada.


    –Pero nadie sabe que estamos aquí, ¿no es así? –se preocupó un poco Silvia.


    –Se lo he dicho a mi asistente y una amiga mía, es solo por precaución– la dejó más tranquila al decirle que otras personas sabían dónde estaban. Nunca se sabe, por si pasa alguna emergencia.


    Marlene estaba ansiosa de meterse en el agua muy pronto, con la intención de quitarse ya el bikini. Silvia se metió en el agua, pero no se quitó el bikini.


    –Aún no –le dijo Silvia.


    –¿Esperamos algo más? –preguntó Marlene, ansiosa de experimentar algo nuevo.


    –Será lo mejor –comentó. Quería ser prudente y esperar a que oscureciera.


    –Yo no veo a nadie –dijo Marlene, fijándose a lo largo de la orilla.


    –Será mejor esperar un poco más hasta que oscurezca –repuso Silvia, que tampoco perdía de vista la orilla por si aparecía alguien.


    Marlene la siguió dentro del agua y comenzaron a salpicarse jugando con el agua. Silvia se despreocupó de que apareciese alguien y disfrutó del mar y de los juegos con Marlene.


    Hacía tiempo que no pisaba una playa y se lo estaba pasando muy bien con Marlene. Podía ser ella misma sin preocuparse, en esa ciudad nadie la señalaba con el dedo o hablaba de ella a sus espaldas porque el destino la había dejado sin familia. No quería que sintieran lástima ni pena por ello, pero tampoco considerarla como un bicho raro porque no tenía a nadie.


    Iba cayendo la tarde, el aire se volvió frío al igual que el agua. Estaban bajando las temperaturas. Silvia y Marlene nadaron y después, cuando se cansaron, salieron hasta la orilla. Sentadas allí mientras las olas bañaban sus piernas, hablaron de cosas del trabajo, lo que Silvia había hecho antes de conocerla y lo que Marlene hacía antes de ser modelo. Cada pequeña ola que se acercaba a ella, era un capítulo más de sus vidas y, sin darse cuenta, empezó a anochecer.


    Ya comenzaba a refrescar bastante, las nubes cubrieron gran parte del cielo y el sol ya se había ocultado del todo. Marlene estaba más que deseosa de hacer aquella locura como la que había hecho Silvia en su día y ésta pensó que era ahora o nunca, porque si no, estarían allí toda la noche y la verdad es que estaba haciendo mucho frío. Silvia tenía la piel erizada, aunque Marlene, con la emoción de hacer aquella pequeña travesura, no sentía frío, o eso pensó ella.


    –¡Venga, Silvia! ¿Cuándo lo hacemos? –preguntó impaciente Marlene por experimentar algo nuevo.


    –Está bien, venga –resopló Silvia.


    –¡Sí!– exclamó alegre como si fuera una niña con su juguete nuevo.


    –Pero las dos a la vez –le objetó Silvia, castañeándole los dientes por el frío.


    Ambas, aún dentro del agua se fueron quitando la parte de abajo del bikini, con cuidado de no perder el equilibrio con la marea y después la parte de arriba, que ya fue algo más fácil. Cuando tenían las dos prendas en las manos como si fuera una bola, Silvia le hizo un gesto a Marlene para que hiciera lo mismo que ella. Y juntando en una mano ambas partes del bikini se posicionaron para lanzarlo hasta la orilla.


    –Una…–contó Silvia, dándole a Marlene la oportunidad de que siguiera.


    –Dos...– le siguió divertida Marlene.


    –¡Y.... tres!– gritaron a la vez.


    Juntas lanzaron sus bikinis a la orilla, sobre la arena, y ellas se quedaron dentro del agua desnudas. Nadaron y jugaron con el agua de nuevo, pero con la diferencia de que sus cuerpos estaban completamente desnudos. Reían, divirtiéndose como si hubiesen hecho una travesura y ellas olvidaron totalmente que no eran niñas, sino mujeres, y que alguien podría verlas.


    La sensación de hacer algo peligroso y atrevido era excitante, una energía inexplicable las llenaba y sin importarles el mundo, ellas disfrutaron de su momento de locura.


    –Silvia –dijo Marlene casi sin aire de tanto reírse.


    –¿Qué? –un descanso Silvia.


    –¿Tienes algún tatuaje? –le preguntó curiosa.


    –¿Un tatuaje?


    –Sí.


    Silvia sonrió y yendo hacia la orilla, salió del agua como si estuviera desfilando sobre una pasarela, se dio la vuelta con aire altivo y luego se tumbó en la arena boca abajo, flexionando las piernas como si tomase el sol.


    Aquella seguridad que mostró Silvia a Marlene le gustó, ella tenía mucho carácter y debía mostrarlo para afrontar cualquier cosa. Y pensó que había sido una buena idea quedarse en la playa después de la sesión de fotos.


    Marlene también salió del agua y se sentó en la arena junto con Silvia.


    –Espero no defraudarte... pero no –le contestó Silvia– y no ha sido porque no me gusten, sino porque no he querido gastarme el dinero en eso, pero... sí, me gustaría hacerme un tatuaje –le confesó mientras Marlene se tumbaba junto a ella sobre la arena.


    Como dos diosas marinas con vestiduras de arena que modelaban sus siluetas, descansaban sobre la playa, unos ojos atentos no apartaban la vista de una de aquellas hermosas sirenas.


    –Si pudieras elegir un tatuaje, ¿qué te pondrías? –quiso saber Marlene.


    –No lo tengo del todo claro, pero me gustaría algo étnico.


    –¿Algo étnico?


    –No sé. Tal vez una estrella, un hiragana…


    –¿Qué es un hiragana?


    –Una palabra japonesa. Pero tal vez elija una mariposa, volando en libertad –le confesó mientras se giraba y quedaba tendida boca arriba.


    –Qué bonito –apreció Marlene.


    Marlene se levantó, la arena estaba pegada a su cuerpo mojado como una segunda piel, se acercó a la orilla e hizo una bola de arena que la lanzó contra la espalda de Silvia que estaba distraída.


    –Pero...


    –Jajajaja – reía Marlene.


    –Acabas de firmar tu sentencia, Marlene Mackenzy –dijo Silvia en un tono realmente cómico mientras se levantaba.


    –¡Atrévete, si es que puedes!– la desafió Marlene haciendo de nuevo otra bola de arena.


    –¡Te arrepentirás de lo que has hecho!– le dijo cogiendo arena también.


    –¡Primero tendrás que atraparme!– la desafió entre risas.


    Se lanzaron bolas de arena durante un rato, corrieron por la playa sin saber que alguien las observaba mientras jugaban y reían.


    La carrera terminó con el tropiezo de Marlene, que cayó sobre la arena y Silvia la cogió por los pies, aprovechando la ventaja y la arrastró hacia la orilla.


    –No, para... –dijo riendo Marlene.


    –Te lo dije Marlene Mackenzy, aquí llega mi venganza.


    –¿No hay un caballero que pueda socorrer a una dama en apuros?– dramatizó Marlene poniéndose la mano sobre la cabeza como si estuviera a punto de desmayarse.


    –Espero que no –dijo Silvia mirando alrededor porque en ese momento creyó oír algo.


    –¿Qué ha sido eso?– preguntó Marlene.


    –Me pareció oír algo...


    –Será el viento. De todas formas, me rindo, no puedo más....


    Las chicas volvieron dentro del agua, se divertían ajenas a todo, hasta que sonó el móvil de Marlene y ésta salió del agua a toda prisa.


    –¿Sí?– Marlene no parecía muy contenta–. ¿Pero tiene que ser ahora?– En su cara se reflejó una gran decepción–. De acuerdo, estaré allí dentro de media hora.


    –¿Pasa algo?– preguntó Silvia preocupada.


    –Trabajo, siento fastidiar este momento, pero tengo que irme– dijo poniéndose de nuevo el bikini para vestirse.


    Cuando Silvia fue a salir del agua.


    –¿Qué haces? –le preguntó.


    –Irme contigo –respondió.


    –No, por favor, quédate –le pidió.


    –Marlene, pero...


    –Mira, el dueño de la casa es muy buen amigo mío y no habrá ningún problema para que te duches y te cambies en su casa– le dijo Marlene, poniéndose la ropa como pudo, con arena y todo.


    –Pero yo no sé si...


    –Junto a la puerta tiene un macetón grande, levántalo y encontraras la llave de la puerta. Cuando la abras, coloca la llave en su sitio de nuevo. Aprovecha este momento, disfruta– le pidió Marlene.


    Silvia asintió dejando a Marlene más tranquila. Sentía que ella se fuese así de improviso, trabajaba duro y apenas tenía tiempo para ella. Tenía que lograr repetir aquella experiencia, se lo merecía por todo lo que ella la había ayudado, era lo mínimo que podía hacer por ella.


    Aprovechó y nadó un buen rato, el silencio y el sonido del rumor de las olas era su única compañía.


    Hacía un buen rato que Marlene se había ido, tenía los dedos ya lo bastante arrugados para salir del agua. Muerta de frío, con la piel erizada y los pezones endurecidos por el agua gélida, se puso el bikini, bajo la atenta mirada de unos ojos curiosos.


    Silvia volvió a escuchar algo, pero no veía nada ni nadie. Sintió un escalofrío y recogió todo con prisa, no había sido una buena idea quedarse sola. Cogió su bolso, con su ropa seca y se acercó a la casa. Fue en bikini, no quería ponerse la ropa y mojarla, así que quería llegar a la casa lo antes posible, darse una ducha caliente, si era posible y ponerse la ropa seca después.


    Deseaba darse un buen baño caliente y ponerse la ropa seca. Silvia no quería causar molestias al dueño de la casa, pero como Marlene le había dicho que era su amigo... Además, sintió curiosidad de ver cómo era aquella casa por dentro, nunca había visto una casa junto a la playa. Y por fuera era preciosa.


    Tal y como había dicho Marlene, en la entrada de la casa encontró el macetón junto a la puerta, pero cuando lo levantó, su sorpresa fue mayúscula. No estaba la llave, no había nada. Pensando en lo que Marlene le había dicho, se preguntó dónde estaba la dichosa llave y quién la había cogido de debajo del macetón.


    De repente unas pequeñas gotas auguraban una lluvia inminente y comenzó a llover con fuerza. Silvia dejó su bolso con toda su ropa seca en un lugar donde no se mojase y empezó a levantar varias macetas. Tal vez estaba debajo de alguna de esas. La llave no aparecía por ningún lado.


    –Joder, ¿dónde está la maldita llave?– protestó.


    Silvia siguió buscándola.


    –Tiene que estar por aquí, debajo de una de estas macetas– se dijo tiritando de frío.


    El agua se le escurría por todo el cuerpo y sus cabellos le caían sobre la cara. No podía más, tenía mucho frío, le dolían las manos y los pies, y para colmo, estaba comenzando a sentirse mareada. Estuvo a punto de caerse, para evitarlo se apoyó y por accidente se le cayó una maceta de arcilla, que se estrelló contra el suelo.


    –¡Mierda!– exclamó.


    El ruido que provocó la maceta al romperse en pedazos hizo que se encendiera la luz de la entrada. Silvia se asustó, a duras penas se mantenía en pie a causa del malestar que le había provocado estar bajo aquella lluvia torrencial.


    Cuando se abrió la puerta, la imagen borrosa de alguien que se acercaba a ella fue lo último que vio antes de perder totalmente la consciencia.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    


    El crepitar de la madera ardiendo en la chimenea fue lo primero en escuchar Silvia. Frente a ella, había una acogedora chimenea, estaba acostada sobre un sillón con una gruesa manta que la cubría completamente. El aire cálido la envolvía, era muy agradable ese calor que desprendía la chimenea, al igual que el olor de la madera al arder; era todo tan nuevo para ella.


    Silvia no sabía cómo había llegado hasta allí, ni quién la había atendido mientras estaba inconsciente. Entonces, tras la recuperación de sus sentidos, dio paso al temor de la persona que la había llevado hasta dentro de la casa.


    Se levantó y tuvo que agarrarse a una pequeña mesa que estaba junto a la chimenea, porque se había mareado un poco. Quiso dar unos pasos, inquieta por las consecuencias de lo ocurrido, pero no tenía suficientes fuerzas para andar y perdió el equilibrio.


    –¿Qué haces?–preguntó una voz– aún no estás bien.


    Silvia consiguió girarse hacia a aquella voz tan familiar y cuando lo hizo, se sintió aliviada. Era Ray, llevaba una toalla ceñida a la cintura y con el cuerpo completamente mojado.


    Silvia se quedó sin habla, el color le vino de nuevo a las mejillas ante aquella esplendorosa visión. Ray estaba allí, con tan solo con una toalla, ella, con tan solo el bikini y... ¿Había sido él quien la había ayudado? Por un momento sus pensamientos rondaban por la toalla que llevaba Ray atada a la cintura... Silvia sintió deseos de ronronear como una gatita.


    Pero intentando espantar los pajaritos de su cabeza le preguntó:


    –¿Qué me pasó?– quiso saber Silvia algo aturdida, recobrando algo de su perdida sensatez.


    –Ven, siéntate– le ayudó Ray a sentarse en el sillón de nuevo.


    Silvia se dejó ayudar por Ray, el contacto con su piel mojada le hizo tiritar y no precisamente de frío.


    –Gracias –le dijo Silvia aspirando su olor.


    –¿Recuerdas lo que te pasó?


    Ella intentó centrar la vista en algo de la habitación para no desnudarlo con la mirada, la chimenea, las llamas... ¡pero si lo tenía a él delante que era puro fuego!


    –Anoche me estaba bañando des... bueno, estaba en la playa con Marlene... –casi mete la pata y le cuenta a Ray que estaba bañándose desnuda– y ella tuvo que irse por no sé qué de un trabajo y yo, yo...–se llevó la mano a la cabeza porque le dolía un poco.


    –Ahora no tiene importancia– le colocó un cojín tras la espalda, al inclinarse él sobre ella pudo notar el olor del gel con el que se había duchado Ray– te cogió la lluvia y te dejó hecha polvo –le dijo Ray con cariño.


    –“Yo sí que te echaba un...”. Sí, recuerdo que llovía mucho –dijo aspirando su olor.


    Silvia se recriminó el estar hecha una mierda y estar tan cerca de Ray, y con tan solo una toalla, ¡era un castigo! ¡Tenía que ser un castigo!


    Silvia notó cómo su cara ardía según su mente divagaba de nuevo en torno a la toalla que llevaba Ray atada a la cintura y a las gotas de agua que resbalaban por su torso desnudo. Aquella visión le hizo entrar más rápidamente en calor, como si estuviese pegada a la chimenea. Y su boca comenzó a salivar como si quisiera comer, ¡claro que tenía apetito ante aquel suculento manjar!


    –Voy a vestirme...


    “¡¡No!!”, pensó a gritos Silvia.


    –...y prepararé algo de...


    –No, por favor, yo lo haré –dijo Silvia.


    –No creo que estés en condiciones para...


    –Estoy bien, se me ha pasado el mareo –se levantó sin acordarse de que estaba abrigada con una manta y al caérsele la vio en bikini, el cual con el frío le acentuaba mucho más los pezones.


    Antes había caminado en bikini, pero se sentía tan mal que no se había dado ni cuenta. Silvia se tapó de nuevo con la manta, avergonzada, y pudo ver cómo Ray sonreía, aunque intentó ocultarlo. A Silvia le pareció la sonrisa más bonita que había visto antes en un hombre.


    Mientras Ray estaba en otra parte de la casa vistiéndose, Silvia se levantó y aprovechó para vestirse, ya tenía el bikini casi seco. Solo se había traído unos vaqueros cortos y una camiseta de tiros de color amarillo. No tenía pensado pasar toda la noche tirada en la playa. Pero así pasaron las cosas.


    Silvia buscó la cocina. Inspeccionó por todas partes para saber lo que había, miró en los armarios y dentro de la nevera. No sabía qué le gustaba a Ray para desayunar, así que se asomó hasta la puerta y lo llamó:


    –¡Ray!– lo llamó Silvia.


    –Sí– contestó Ray, pensando en lo bien que quedaba su nombre dicho por sus labios.


    –¿Qué te gusta desayunar?– quiso saber Silvia, ya que quería agradecerle todas sus atenciones y cuidados.


    –Cualquier cosa estará bien –le dijo sin darle ninguna pista sobre que podría preparar.


    Silvia puso la cafetera, lo principal estaba hecho. Decidió coger unos huevos, tostadas, algo de mantequilla y paté. La mesa de la cocina era algo pequeña, así que decidió algo.


    –Ray, ¿puedes ayudarme?


    Cuando Ray apareció ya vestido, Silvia lo miró lo suficientemente rápido para que no se diera cuenta. Llevaba una camiseta blanca casi pegada a su cuerpo que le dibujada perfectamente los pectorales y unos vaqueros que ella deseó arrancarle con los dientes.


    –¿Para qué soy bueno?– preguntó Ray.


    A Silvia se le dibujó una sonrisa tonta y pensó, “se me ocurren unas cuantas cosas que tú y yo...”. Finalmente le pidió a Ray que la ayudase a sacar a la entrada una mesa de madera que estaba en uno de los salones para desayunar frente a la playa. A Ray le pareció una buena idea y le ayudó en todo lo que dispuso.


    A Ray le recordó cuando estaba en los campamentos de verano, y así se lo comentó a Silvia.


    –Teníamos que salir y hacer largas caminatas, ver huellas de animales y qué sé yo –le explicó Ray a Silvia mientras terminaban de colocar la mesa como ella quería.


    –Ah –expresó para que supiera que le prestaba atención, aunque ella no sabía qué decir sobre el tema.


    –Y a ti, ¿qué te hacían hacer en las acampadas? –quiso saber él.


    –Nunca he ido de acampada –le confesó a Ray.


    –No puede ser, ¿a tus padres no les gustaba estar al aire libre o no querían que fueras?


    –Yo,.. –consciente de que se había perdido muchas cosas que otros niños habían disfrutado, era una pequeña espina que le costaba arrancar– soy huérfana, mis padres murieron cuando era muy pequeña y en el centro donde me crié no nos permitían salir de allí. Por lo que no he podido ir nunca de acampada.


    –¿Ni con amigos?


    –No, después de salir del orfanato me puse a trabajar –contó Silvia sin perder la sonrisa.


    Aquella confesión cogió a Ray de improviso. Se arrepintió de haber estado diciendo gilipolleces sobre su infancia. Cómo iba a saber él que ella había tenido una infancia terrible y con tantas carencias.


    El silencio de Ray alarmó a Silvia, que pronto fue a darle conversación como si nada hubiera pasado.


    –No te preocupes, ya lo tengo superado –le mintió a medias.


    –Lo siento, no debí...-intentó disculparse Ray.


    –Olvídalo, todo está bien, además, espero que te gusten los huevos quemados –le dijo intentando suavizar el ambiente, haciéndole sonreír de nuevo.


    –¡Quemados! Si están muy quemados creo que paso de desayunar– le sonrió bromista, dejándola más tranquila.


    –Es broma, ve poniendo este mantel, por favor, que yo voy a por las cosas a la cocina– se giró Silvia contenta para ir a la cocina.


    Mientras Ray colocaba el mantel sobre la mesa, tal como le había pedido Silvia, hizo como que se le caía el mantel al suelo para aprovechar para mirarles sus torneadas piernas y su culo al caminar hacia la cocina dentro de la casa. Se le secó la boca viendo cómo aquella mujer se movía y volvió a su mente cómo la había visto desnuda en la playa y creyó que necesitaría otra ducha fría.


    Ray fue quien por casualidad las vio en la playa, justo cuando el equipo se había marchado. Su intención no era espiarlas ni mirarlas, pero al oír a Silvia, no pudo aguantarse. Para él solo estaba ella y cuando Marlene se fue, su imaginación tuvo rienda suelta. Tanto fue así que tuvo que irse rápido a la casa, coger la llave, la cual olvidó poner de nuevo en su sitio, y darse una ducha de agua fría porque su cuerpo ardía en deseos por aquella sirena desnuda.


    Hacía tiempo que no se había excitado tanto, su erección le resultó insoportable por no poder liberar el fuego que ella le provocaba. Estaba loco por ella. No sabía cómo en tan poco tiempo aquella chica se le había metido en las venas y que tan solo con verla, su cuerpo hervía de deseo por ella. Lo enloquecía como hacía mucho tiempo no le pasaba con ninguna otra mujer; había tenido los típicos caprichitos de los que en una semana ya se había olvidado y tras la ruptura de su última pareja, no había vuelto a ser el mismo, pero con Silvia se sentía como un adolescente que acababa de conocer el amor.


    Deseaba tanto estar con ella... pero cierto recelo de espantarla, de que pensara otra cosa de él o de pasarlo mal por amor, de nuevo, le provocó que pusiera cierto distanciamiento. Su última relación lo había marcado, enamorado de una chica, hizo muchas estupideces por ella y ella se lo pagó engañándolo con otro; así que esta vez quería hacer las cosas bien.


    Silvia salió con una bandeja enorme de color verde, logrando no tirar nada. Con una amplia sonrisa la dejó sobre la mesa y tuvo que regresar a por la cafetera con cuidado porque estaba muy caliente.


    Durante el desayuno hablaron animadamente sobre la casa y el dueño. La casa era una absoluta maravilla, toda hecha en madera. Silvia la miraba ahora mucho mejor a la luz del día, era espectacular y en su interior tenía todo lo último. Cuando fue al cuarto de baño, tenía incluso un jacuzzi y fantaseó con el buen partido que podría sacarle a este.


    –Esta casa pertenece a un famoso director de cine –le dijo Ray, rompiendo el hielo.


    –Marlene me lo comentó –dijo sorbiendo y soplando el café caliente para no quemarse.


    Ray miraba cómo ponía los labios a modo de morritos para soplar el café y aquello le estaba poniendo a cien.


    –Yo...– no quería descubrirse, así que mintió– llegué por la mañana porque tenía que repasar un guion y... olvidé poner la llave.


    Él fue el culpable de que Silvia no encontrase la llave bajo el macetón, el mismo macetón donde le había dicho Marlene que estaría.


    –Así que tú fuiste el culpable de que formara un estropicio con las macetas –le sonrió.


    –Creo que me voy a pasar la vida pidiéndote perdón, de todas formas, era solo una maceta –Ray también le sonrió.


    A Silvia se le escapó un suspiro y rápida sorbió otro poco de café para disimular, aunque a Ray no se le pasó por alto su reacción.


    –Espero que el dueño no se moleste– bebió un poco de café caliente.


    –No creo, tiene muchas macetas, no la echará en falta –dijo tomando café sin apartar la vista de ella y Silvia, viendo cómo la miraba, fijó la vista en la playa.


    Pero recapitulando lo que le había dicho...


    –¡Un momento!– dijo Silvia, dejando la taza de café sobre la mesa.


    –¿Qué?


    –¿Repasar un guion?– se dio cuenta Silvia de lo que le había dicho.


    –Sí– la miró sorprendido de que ella no supiese que él era actor.


    –¿Te estabas estudiando un guion porque...?


    –Porque...– él esperaba a que lo dijera, con unos ojos que desarmaron el corazón de Silvia.


    –Ray, ¿eres, eres actor?


    –¿No lo sabías?– se extrañó y pensó que se burlaba.


    –Yo... no...– Silvia se sintió algo cohibida ante aquel descubrimiento y vio a Ray ya lejos de sus posibilidades.


    Sintió como ella se avergonzaba ante él. Al saber que era actor, se volvió tímida y no la chica que había visto durante la mañana. Pero al hablarle como si nada, ella volvió a ser la misma chica risueña y encantadora. Ahora Ray era el que estaba algo incómodo porque la había visto completamente desnuda. No quería que pensase en él como un pervertido pero... ¡se veía tan bella!


    –Cerca de mi casa hay varios apartamentos donde se están haciendo reformas y el constante ruido me molesta para repasar el guion. Así que le pedí esta casa a un amigo por unos días. Esta casa es increíble y cerca de la playa, tiene la tranquilidad y la paz que buscaba– le explicó Ray, que en su interior sentía de todo menos paz.


    –Sí, la casa es preciosa– dijo Silvia volviendo la vista hacia el mar mientras que su cabello suelto se movía con la brisa.


    “Tú sí que eres preciosa”, pensó Ray, que sentía que su deseo se hacía cada vez más latente bajo la tela de su pantalón vaquero, al recordarla ayer desnuda en la playa.


    Quién podría imaginar que, al ir a aquella casa de la playa, para repasar con tranquilidad su guion, se iba a encontrar con la chica de sus sueños completamente desnuda como una venus marina. No se le iba su imagen de la cabeza, debía refrenar sus impulsos para no atraerla hacia su cuerpo, abrazarla con fuerza y besarla con la misma pasión de la que él había caído irremediablemente preso.


    Silvia no quiso entrar en detalles sobre lo que estaban haciendo tan tarde Marlene y ella, de noche en la playa. No quería que pensase que fuera una loca o peor aún, que pensase de ella que era una cualquiera. Jamás le había importado que un tío pensase de ella lo que le diera la gana, pero Ray era diferente, Silvia quería que la viese tal y como era.


    Ray comenzó a tener sospechas sobre el inocente baño en la playa, pensó que el plan era encontrarse con alguien más, y no del sexo femenino precisamente. Así que empezó a echarle indirectas hirientes a Silvia para ver cómo respondía a cada una de ellas.


    –Así que solas en la playa –masculló en un tono que a Silvia no le gustó nada.


    –Sí.


    –Las dos –repitió Ray con ironía.


    –Sí. Las dos –reiteró Silvia molesta por la insistencia de Ray.


    –Las dos –siguió con lo mismo.


    –Lo diré una vez más –dijo Silvia, sintiendo que la estaba tratando como una mentirosa –estábamos las dos solas, te lo digo más claro, so–las –precisó Silvia con enfado.


    Ray seguía mirándola desconfiado. Y Silvia estaba perdiendo la poca paciencia que le quedaba. No iba a permitir que nadie le faltara al respeto y por mucho que le gustara, no iba a dejarle que la humillase, jamás se lo había consentido a nadie. Ambos se miraban a los ojos, se desafiaban el uno al otro, a ver quién daba el paso siguiente.


    El ruido de un coche los interrumpió en su discusión que estaba siendo insufrible para Silvia.


    –¡Mira, ahí viene! –exclamó.


    –¿Quién? –preguntó Silvia, girándose para mirar.


    – Tu novio –dijo Ray, que terminó por cabrear a Silvia y hacerla estallar en un arranque de ira.


    –¡Yo no tengo novio! –gritó Silvia enfadada, levantándose repentinamente de la mesa y tirando la silla en la que estaba sentada.


    Se miraron a los ojos, ninguno apartó la mirada. Parecía un duelo como en el oeste, a ver quién desenfundaría primero.


    –De noche... en la playa –continuó él acusándola– reconócelo, es el lugar perfecto para un encuentro amoroso y tu novio...


    –¡Me bañaba desnuda, pedazo de gilipollas!, ¿vale?, ¡estaba desnuda! –aclaró en el mismo momento que llegaba Marlene algo preocupada porque Silvia no había regresado anoche al hotel.


    Marlene conducía un Ford de color rojo brillante, se detuvo cerca de la entrada. Marlene bajó el cristal del coche y esbozó una sonrisa al ver a su amiga Silvia, tan bien acompañada de Ray.


    –Silvia, ¿estás bien? –preguntó Marlene, preocupada al ver la cara enrojecida de su amiga.


    –Estoy bien –le dijo, y cogiendo su bolso y apartando la vista de sus ojos acusadores, se subió al coche junto a Marlene.


    Ray relajó la mandíbula al mirar cómo Silvia intentaba disimular sus ojos con las gafas de sol de Marlene. Estaba dolida por su insinuación, había sido un imbécil con ella.


    –Ray –Marlene llamó su atención–, te recomiendo una experiencia única. Cuando anochezca, báñate sin nada, desnudo, te lo aseguro, se siente muy bien. Si no fuera por la maldita llamada de anoche para que fuera a la oficina, hubiese estado más tiempo aquí con Silvia disfrutando de esa sensación, ¿no es así?


    –Sí –dijo casi sin voz Silvia, intentando reprimir las lágrimas de pura rabia mientras se mordía el labio inferior.


    “Joder, si no hubiera sido tan capullo, habría sido yo quien mordiese sus sonrosados labios”. Silvia... –intentó decirle algo Ray, que se dio cuenta de que se había pasado con sus comentarios fuera de lugar y que se había comportado como un cabrón.


    –Marlene, vámonos, por favor – le pidió Silvia a su amiga para que pusiera el coche en marcha.


    –¡Adiós, Ray! –le dijo Marlene, teniendo la sensación de que había pasado algo entre ellos dos.


    Tras arrancar el coche, Silvia pudo oír a Ray:


    –¡Silvia, lo siento!


    Ella no estaba segura de si lo que había oído era real o fruto de su imaginación, pero estaba tan dolida...


    Marlene, viendo el incómodo silencio que reinaba durante el trayecto, le contó a Silvia el coñazo de reunión que había tenido la noche anterior. Todo era debido a unas fotos que tenía que hacerse la semana que viene y tenían que pedir permiso a no sé qué galería de arte, ya que las fotos serían allí.


    Mientras, Silvia la escuchaba sin pronunciar palabra, pensó en el comportamiento de capullo que había tenido Ray con ella. No se merecía lo que le había dicho y mucho menos que la tachase de puta. Había arruinado el desayuno por completo y su buena imagen también. ¡Qué importaba, al fin de cuentas, ella no era nadie y él... era un famoso actor!


    –Gilipollas – dijo en voz baja Silvia, aún enfadada mordiéndose las uñas.


    –¿Decías algo? –creyó oír Marlene.


    –Nada, no he dicho nada –mintió Silvia, mirando a través de la ventana para distraerse, mientras volvían juntas al hotel.


    Cuando Marlene dejó a Silvia en el hotel, lo primero que hizo fue tomarse una ducha caliente, aún se encontraba con algo malestar por el frío que había pasado cuando se bañó en el mar y después, al estar tanto tiempo a la intemperie con aquella lluvia.


    Su piel estaba helada aún después de haberse duchado con agua caliente. Aún le costaba mantener sus manos calientes y su nariz se le había puesto algo roja a consecuencia del resfriado. Decidió quedarse en la habitación, metida en la cama y bien abrigadita. Llamó por teléfono al servicio de habitaciones y les pidió el favor de que le subieran algo de chocolate caliente, una jarra de agua y un par de aspirinas.


    El servicio era muy diligente y servicial, Silvia agradeció en este caso, a la camarera que le trajese su pedido y que se preocupara por Silvia diciéndole que si necesitaba algo durante la noche o si se encontraba peor, que no dudara por un momento en llamar a recepción, que ellos se encargarían y llamarían a un médico de inmediato. La joven camarera le puso, junto a la cama, una caja de pañuelos de papel, lo que le agradeció mucho Silvia.


    –Gracias, ha sido muy amable– agradeció Silvia a la amable camarera que tenía aproximadamente su edad.


    –No hay de qué, señorita– respondió algo tímida.


    –Por favor, llámeme Silvia– le dijo.


    –Lo siento, no podemos...


    –Yo no se lo voy a decir a nadie– sonrió Silvia divertida.


    –Muy bien señori... Silvia– pareció costarle– yo soy Anne.


    –Buenas noches, Anne.


    –Buenas noches, Silvia –rio mientras cerraba la puerta de la habitación.


    Silvia se acercó a la bandeja que había traído Anne y que había puesto con sumo cuidado sobre una mesa cercana a la puerta.


    Al levantar la campana de metal comprobó que el chocolate humeaba caliente, ¡qué pinta! La taza calentó sus manos, que seguían heladas. Regresó a la cama, se arropó bien con las mantas y comenzó a beberse poco a poco el chocolate caliente, que estaba delicioso.


    Silvia sintió calor, un calor que no era por estar tomándose el chocolate caliente, sino porque su mente, cruel artefacto que andaba a su libre albedrío, rememoró el momento que encontró a Ray en la casa de playa con tan solo una toalla. ¡Maldito gilipollas, pero qué se creía!, pensó Silvia.


    Nunca había sentido tantas ganas de acercarse tanto a un hombre como aquella noche en la fiesta, sabía que su corazón había cambiado y que su cuerpo sentía aparte de su consciente y racional cerebro, que le decía y le aconsejaba. Ray se había metido en su corazón y por muy capullo que fuera su comportamiento, él estaba ahí. Pero tenía claro que era un imposible, había muchas diferencias insalvables que los separaban, pero su corazón no atendía a razones.


    Quizás algo más hubiera surgido pero, ¿qué vería en ella? Silvia era una chica normal, una del montón, mientras que Ray estaba rodeado de gente famosa y con dinero; seguramente tendría novia, ¿para qué hacerse ilusiones? Él tendría a las mujeres que deseara y ella no era nadie. Una más del montón.


    Ella no iba a ser el juguete de nadie y menos de alguien que la había tratado tan mal como él lo hizo. Intentaba apartar sus frases hirientes y solo quedaron sus palabras, su tacto en su piel mientras bailaban y su olor, que parecía que se hubiese instalado en sus fosas nasales, porque aún podía percibir su olor.


    Se levantó para dejar la taza, tomó un gran vaso de agua con las dos aspirinas y se acostó de nuevo. Ya había tenido bastantes emociones por aquel día, ahora quería descansar y dormir.


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    


    A la mañana siguiente, Marlene la llamó temprano, Silvia estaba cansada pero las aspirinas le habían sentado bien.


    Marlene tenía un par de cosas que hacer en las oficinas de Walter, donde Silvia había asistido a la reunión de la que hablaron sobre los proyectos pendientes de Spencer. Silvia tenía muchas ganas de salir de su habitación del hotel y tomar aire fresco, no soportaba la idea de estar con los brazos cruzados si ella podía hacer algo por sus nuevos amigos.


    El chófer de Marlene se encargó de llevarla, Berto ya se encontraba mejor, había tenido problemas de salud y ya se había recuperado del todo, tanto fue así que bromeó con Silvia durante el trayecto.


    –Lo digo en serio, señorita– le decía Berto.


    –¿En serio?, jajajaja...Berto, deja lo de señorita, por favor –le pidió Silvia.


    –No, señorita, mi código no me lo permite– le informó con absoluta dignidad, hasta que estalló en carcajadas.


    Silvia no pudo parar de reír, por suerte habían llegado al garaje del edificio. Ella no podía más, le dolía hasta la mandíbula de tanto que se rio. Berto era muy simpático y gracioso.


    Berto aparcó en el garaje del edificio. Silvia no sabía hacia dónde tenía que ir para llegar hasta la recepción, pero él le indicó. Silvia salió del coche y caminó hacia la dirección que le había señalado Berto. Tenía que subir al ascensor que la llevaría hasta el recibidor del edificio y coger otro ascensor que la llevaría hasta las oficinas de Walter, que era donde la esperaba su amiga Marlene.


    El ascensor del garaje era metalizado, lo que le daba un aspecto más frío. Silvia entró y marcó el botón que le indicaba “subir”. Cuando las puertas se cerraban, pudo ver a Ray, que se acercaba hacia el ascensor, y vio su cara al verla allí.


    A Silvia le dio un vuelco el corazón, sus sentidos se confrontaban con sus sentimientos. Era una especie de lucha interna que tuvo la explosión en aquel ascensor.


    ¿Qué lado de la balanza escoger? Su enfado por lo que le había dicho e insinuado ayer por la mañana en la casa de la playa o por el contrario, la atracción que sentía hacia él y que la estaba enloqueciendo.


    “No, no lo mires. Se comportó como un gilipollas, pasa de él. No existe” se decía Silvia, que seguía enfadada.


    Su cuerpo temblaba ante su imagen pero no quería dar su brazo a torcer, él pensaba de ella que era una puta como las que, a lo mejor, él solía tratar y ella no estaba dispuesta a rebajarse y mucho menos a que la insultaran de esa manera. Así que se mostró lo más fría posible.


    Con paso rápido, llegó al recibidor y caminó con prisa hacia el otro ascensor, no quería volverse a tropezar con Ray, además, Marlene ya la estaría esperando hacía rato y quería averiguar a qué venía aquella urgencia.


    Había ido por asuntos de trabajo, no podía perder la compostura por un hombre que pensaba de ella que... Silvia apretó los puños con fuerza hasta clavarse las uñas en las palmas de las manos. El ascensor estaba ahí, aumentó el paso y mientras se acercaba... ella se relajó.


    ¡Qué diferencia de ascensor! Con los nervios de la última vez, Silvia ni se había fijado en los bonitos detalles del ascensor. Las paredes estaban acolchadas con una tela de color burdeos y con una moqueta a juego, aunque la del suelo era un poco más oscura, al ascensor le daba un aire como aristocrático pero... a Silvia le resultaba algo chocante porque recordaba que las plantas de aquel edificio tenían un diseño muy moderno, si lo comparaba con el estilo del ascensor.


    ¡Qué mala suerte, no llegó a tiempo para subir en el ascensor! Las puertas se cerraron justo cuando estaba a escasos metros. Un hombre mayor, con un montón de papeles bajo el brazo, que estaba detrás de ella, vio que Silvia se quedó observando con detenimiento el ascensor antes de que se cerraran las puertas, y el hombre le habló, sobresaltándola.


    –Bonito, ¿verdad? –le dijo a Silvia, la cual no se había dado cuenta de su presencia.


    –¡Qué susto! –saltó Silvia, absorta.


    –Lo siento –se disculpó.


    –No tiene importancia –dijo Silvia con una forzada sonrisa, ya que no quería tropezarse con Ray de nuevo.


    –Es difícil ver a alguien que se fije en estas cosas –le explicó con cierta cara de orgullo.


    –No entiendo.


    –Si no me equivoco, miraba el diseño del ascensor –dijo él muy observador.


    –Tiene razón, miraba el ascensor. Yo... yo me preguntaba...


    –¿El qué? –quiso saber aquel hombre con curiosidad.


    –¿Sabe algo de este ascensor? –quiso saber Silvia, al ver que aquel hombre podría contarle algo sobre este.


    –¿Si sé algo? ¡Lo sé todo! –exclamó orgulloso y con el rostro iluminado.


    –… –Silvia se quedó en silencio ante la efusión de aquel hombre.


    –Señorita, mi abuelo fue quien lo diseñó –declaró con absoluto orgullo.


    –¡Vaya! –había sido una gran casualidad.


    –Sí, mi abuelo hizo el diseño y con el paso de los años, las plantas de este viejo edificio se han ido reformando, pero tuvieron el buen juicio de dejar los ascensores, tal y como los dejó mi abuelo.


    –Ya ha resuelto mi duda –le aclaró Silvia.


    –Me alegro –dijo a la vez que se abrían de nuevo las puertas del ascensor.


    El desconocido hombre le hizo ademán a Silvia para que entrase en el ascensor, antes que un gran número de personas se aproximasen de pronto, para entrar en el ascensor. Silvia se pegó al fondo del todo, en un rincón. Apenas podía ver el panel para poder apretar el botón para llegar a su planta. En el hilo musical, reconoció a Bruno Mars y su canción Uptown funk.


    Got Chucks on with Saint Laurent


    Got to kiss myself I'm so pretty


    I'm too hot


    –hot damn–


    Call the police and the firemen...


    Estaba algo apretada, salían tres personas en una planta, pero entraban de otra a lo mejor siete. Silvia seguía sin ver el dichoso panel, al menos en lo alto del ascensor podía ver un panel luminoso que indicaba por las plantas que estaba subiendo. La única pega era que no podía apretar el botón. Tenía que acercarse al panel, abrirse paso entre la gente.


    Girls hit your hallelujah


    Girls hit your hallelujah


    Girls hit your hallelujah


    Because uptown funk going to give it to you


    Because uptown funk going to give it to you


    Because uptown funk going to give it to you


    Saturday night and we're in the spot


    Don't believe me? just watch...


    De pronto, el ascensor hizo un movimiento brusco y muchas personas, por miedo de quedarse atrapadas en el ascensor, bajaron en la siguiente planta. Silvia comprobó que le quedaban todavía ocho plantas para llegar hasta las oficinas de Walter. Cuando se volvió a poner en marcha el ascensor, Silvia se apoyó en la pared, descubriendo a Ray, que estaba dentro del ascensor todo aquel tiempo y no lo había visto.


    Before we leave


    Let me tell you all something


    Uptown funk you up, uptown funk you up


    Uptown funk you up, uptown funk you up


    I said uptown funk you up, uptown funk you up...


    Entre él y Silvia había tres personas más. Ella lo miró y sus miradas conectaron. Se abrieron las puertas, el sonido de las puertas al llegar a las plantas estaba poniendo más nerviosa a Silvia; esta vez, bajaron dos.


    Come on, dance, jump on it


    If you're sexy then flaunt it


    Well it's Saturday night and we're in the spot


    Don't believe me? just watch


    (bis)


    Uptown funk you up, uptown funk you up


    –Say what?–


    Silvia deseaba acercarse a la puerta del ascensor para apretar el botón de su planta, pero tendría que acercarse a Ray, ya que estaba junto al panel. La última persona salía y Silvia miraba deseosa por si entraba alguien de esa planta para no quedarse a solas con Ray.


    Las puertas se cerraron irremediablemente. Silvia no se atrevía a acercarse al panel, no tenía miedo de él, tenía miedo de ella. Cuando estaba a su lado su cuerpo se rebelaba y ansiaba lo que jamás había ansiado antes. Ella intentó tragar saliva, pero tenía la boca completamente seca... su cuerpo estaba a punto de estallar. Mantenían sus miradas fijas hasta que:


    –¿A qué planta vas? –le preguntó Ray, poniendo la mano junto al panel.


    –Voy... voy a la treinta y dos –le dijo Silvia, tomando aire aliviada porque todo había sido imaginación suya.


    Y la música volvió, otra buena canción de Mars. Al parecer a alguien le gustaban mucho sus canciones.


    One, two, one, two, three


    Oh, yeah, yeah, oh, yeah, yeah, yeah


    Never had much faith in love or miracles


    Never wanna put my heart on the line...


    Estaba claro que Ray, después de lo ocurrido en la playa, no quería tratos con ella. De repente, el ascensor paró bruscamente y Silvia tuvo que apoyarse en la pared para no perder el equilibrio.


    Ella se quedó mirando a Ray asustada. Nunca se había quedado atrapada en un ascensor, pero no era una de sus escenas favoritas en las películas y ya se sabe lo que le suelen ocurrir en esas tramas.


    –No te preocupes, debe de ser un fallo en la corriente– dijo él acercándose a Silvia.


    Ray miró a Silvia y a ella, con el temor de estar atrapada en el ascensor, a tantos metros de altura, algo le llamó la atención. Silvia quiso acercarse al panel del ascensor para comprobar una cosa y Ray se interpuso, pero ella vio claramente que había sido él quien había parado el ascensor premeditadamente. Así que Silvia montó en cólera.


    –¡Ponlo en marcha! –le ordenó Silvia molesta. “Pero ¿quién se cree qué es?”, pensó.


    –¿De qué hablas? –preguntó haciéndose el loco.


    –Paraste el ascensor a propósito, quiero que lo pongas de nuevo en marcha –se enfadó Silvia cruzando los brazos nerviosa.


    –Siento lo que te dije... –intentó disculparse Ray.


    –¡Pon el maldito ascensor en marcha ya, joder! –protestó Silvia, sin dejarle hablar.


    –Está bien, si es lo que quieres –replicó Ray indiferente.


    –Sí, es lo que quiero –dispuso Silvia tajante.


    Ray fue hacia el panel y accionó el botón para que el ascensor se pusiera en marcha de nuevo. Hizo un gesto con el brazo para demostrarle que tenía el camino libre para pasar cuando quisiera y se colocó detrás de ella.


    Because your sex takes me to paradise


    Yeah your sex takes me to paradise


    And it shows, yeah, yeah, yeah


    Because you make me feel like


    I've been locked out of heaven...


    Silvia se felicitó por no haberse dejado vencer por sus estúpidos sentimientos y haberle puesto en su lugar. “Maldito creído, yo no soy como las estúpidas con quien te ves. Si creías que...”, iba pensando Silvia mientras subía a la planta donde estaba Marlene, esperándola.


    De nuevo, con el ascensor en funcionamiento, Silvia miraba el indicador que iba marcando planta por planta mientras se iluminaban los números consecutivamente. Pronto llegaría a la planta treinta y dos, donde la esperaba Marlene y no volvería a verlo más.


    Si hubiese podido, se habría dado palmadas en la espalda por lo bien que había llevado la situación en el ascensor. Lo había puesto en su lugar, aunque tenía que admitir que, ante su cercanía, ella estaba temblando por dentro y tuvo que echar mano de todo el valor que fue capaz de reunir para enfrentarlo.


    Al menos ya no tenía que verle, se había quedado detrás de ella. Se consoló con que era mejor así para no tener que ver su mirada mientras subían juntos en el ascensor. Habría sido una auténtica tortura, ni siquiera estaba segura de lo que ella habría hecho. Sentía que su cuerpo estaba en alerta y no sabía por qué.


    ...Oh, yeah, yeah, yeah


    Oh, yeah, yeah, oh, yeah, yeah


    You bring me to my knees...


    Planta 25, clin, 26, clin, se iluminaba en el panel superior del ascensor mientras un corto sonido indicaba cada planta. Silvia notó de improviso una respiración cálida muy cerca de su cuello, justo tras la oreja derecha; su piel se erizó y pudo olerlo como aquella vez que tan solo llevaba puesta una toalla alrededor de su cintura y cerró los ojos un instante...


    You make me testify


    You can make a shinner change his ways


    Open up your gates cause


    I can't wait to see the light...


    Clin, 27, clin, 28... ¡Sus labios besaban con delicadeza su cuello! Notaba cómo su piel se estremecía al contacto de sus carnosos labios, continuaba con los ojos cerrados mientras se mordía el labio inferior intentando reprimir un gemido. Si era un sueño, no quería abrirlos de ninguna manera... clin, 29, clin, 30… sus fuertes brazos la rodearon lentamente apresándola contra su cuerpo mientras seguía besando su cuello y luego mordisqueando dulcemente el lóbulo de su oreja.


    ...Open up your gates cause


    I can't wait to see the light


    And right there is where I wanna stay...


    No podía resistirse, estaba a su merced; su cuerpo ardiente se aferraba al cuerpo tembloroso de Silvia pegado a su espalda, notando ella claramente su deseo en forma de erección, clin, 31...


    Esta vez, fue Silvia la que haciendo acopio de fuerza por separarse de él y sin volverse ni decir nada, fue hacia el panel y con seguridad, paró el ascensor. Ahora tenía los ojos bien abiertos y lo que veía ante ella era aún mejor.


    Con el corazón acelerado, vio sus ojos llenos de lujuria y fue hacia él decidida, fundiéndose en un apasionado beso que le traspasó todo su ser.


    ...Because you make me feel like


    I've been locked out of heaven


    For too long, for too long


    Yeah you make me feel like...


    Nunca creyó sentirse así, su cuerpo estaba fuera de sí. Devoró su boca como jamás había besado antes a nadie. Mientras le rodeaba el cuello con el brazo, su otra mano se entretenía acariciándole el mentón, notando que comenzaba la aspereza de una incipiente barba.


    ¡Cómo le gustaba aquella sensación!, presa entre sus brazos, en su cuerpo, en su boca.


    Comiéndose a besos, sus labios se acariciaban mezclándose el sabor dulce del brillo de labios de Silvia con los salados y varoniles labios de Ray. Sus lenguas luchaban por defender su pequeño territorio que eran sus bocas. Un profundo suspiro atravesó su pecho intentando escapar por su boca pero Ray la tenía presa aún con la suya, ahogándolo por completo. Silvia temía que sus piernas le fallaran, su cuerpo estaba hirviendo pegado al de él.


    ...Oh, yeah, yeah, yeah


    Can I just stay here?


    Spend the rest of my days here?


    Oh, yeah, yeah, yeah


    Can't I just stay here?


    Spend the rest of my days here?


    Because you make me feel like


    I've been locked out of heaven


    For too long, for too long...


    Silvia tenía que admitir que ante él estaba indefensa, que su corazón le pertenecía. Sus grandes manos la sujetaban por las caderas pegándolas a las suyas, ambos sentían la imperiosa necesidad de que sus ardientes cuerpos se entregaran el uno al otro.


    Ray metió sus manos bajo su camiseta, acariciando su suave espalda mientras que Silvia apretaba su cuerpo al de él, convirtiéndose en arcilla que él modelaba con sus fuertes manos. Ella tuvo la certeza de que, si seguía así, su cuerpo se desharía en las manos de Ray.


    Había ganado su voluntad y toda ella lo veneraba con ardor, con pasión, se quemaba por dentro.


    ¡Quería más!


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    


    Unos inoportunos golpes llamaron la atención de los que ocupaban el ascensor, porque se había parado. Ambos con la respiración entrecortada, tras aquel despliegue de pasión y desenfreno, se miraron con la idea de que en aquel ascensor los dos hubiesen llegado más lejos, a no ser porque los habían interrumpido.


    Silvia estaba algo sonrojada ante lo ocurrido e intentó recomponerse y arreglarse la ropa lo mejor posible, pero cómo haría para cambiar la temperatura de su cuerpo ardiente como un volcán a punto de entrar en erupción, a la temperatura de un glaciar helado.


    Ray, por otro lado, dio pruebas de entereza o eso creyó ella. Pero en realidad su cuerpo ardiente tenía que bajar de temperatura y calmar su frenético y salvaje corazón.


    Silvia tenía la boca seca y no pudo apartar la vista de los labios de Ray mientras él hacía el esfuerzo de no volver a parar el ascensor y hacerle el amor como tanto deseaba.


    Quería acercarse a ella, cogerla entra sus brazos y decirle todo lo que ella le hacía sentir, pero... Se abrieron las puertas, era la planta 32 y Silvia salió.


    Ray se quedó dentro con las personas que apuradas esperaban la llegada del ascensor. Estuvo a punto de no ver su cara por la cantidad de personas, hasta que al cerrarse las puertas del ascensor, lo vio mientras le guiñaba un ojo, el muy pícaro.


    Y entonces Silvia comprendió que él era su perdición, que ya no sería la misma tras haber probado el sabor de sus labios, sus caricias, su olor, su calor y sobre todo, la sensación que le provocaba al sentirse deseada por él y que la empujaba a hacer muchas locuras.


    Ahora estaba expuesta completamente a arder en su propio deseo hacia él y lo que nunca había existido, lo había despertado solamente él. Silvia estaba segura de sus sentimientos hacia él pero ¿y los de Ray?, ¿era solo atracción o había algo más? El mundo que lo rodeaba era todo irreal, ficción y él era un actor.


    Silvia tenía miedo de que Ray estuviera actuando, porque si solo buscaba un revolcón, que se buscara a otra, aunque le doliese. No quería ser la marioneta sexual de nadie.


    Se lo debía a su corazón y a ella misma.


    Quería amor, amor real, amor incondicional, amor verdadero, quería sentir por primera vez que alguien la quería como era, tal cual. Necesitaba amor más que nada en el mundo y ahora que su corazón se había despertado de un letargo involuntario, quería averiguar lo que su corazón estaba dispuesto a hacer. Lo que estaba dispuesto a liberar, estaba dispuesta a creer, creer en ella.


    Con el simple hecho de ir a por él y besarlo con aquella ansiedad, su seguridad dormida había aflorado, al mismo tiempo que sus sentimientos. Su interior era todo un misterio y al estar junto a Ray, como un tallo marchito, había florecido y ahora se encontraba distinta. Mejor.


    No quería pensar más en ello mientras caminaba por el largo y frío pasillo. Él era un actor y ella no era nadie, una chica con quien había coincidido por casualidad y con la cual fácilmente podía pasar un buen rato, pero Silvia no era así. ¡No podía!


    Esa relación solo iba hacia un camino, hacia el fracaso.


    –Quítatelo de la cabeza, tonta –se dijo mientras caminaba por el pasillo.


    Siempre había pensado en el sexo con amor, que tenían que ir a la par. Nunca había criticado a sus amigas por ser como eran y que buscaran una noche loca y luego, si te he visto no me acuerdo. Pero eso no iba en absoluto con ella.


    Con la cabeza hecha un lío y aún con el pulso alterado, buscó la oficina donde la esperaba Marlene. Caminó con las piernas temblando al sentir todavía el sabor de los labios de Ray en los suyos, y con sus dedos repasó sus labios aún hinchados.


    Pero dando muestras de autocontrol, caminó con seguridad. Lo más probable era que ella se preguntaría por su tardanza y tenía miedo de que la notara extraña, no quería comentarle lo que había pasado con Ray en el ascensor, así que pensó en una buena excusa y que fuera creíble.


    –Marlene –la llamó Silvia cuando la encontró sentada en un sillón de cuero negro, atendiendo una llamada.


    –Ah, menos mal que llegas –dijo Marlene, tapando el auricular para que no la oyeran.


    –¿Llego tarde?


    –Sí –le dijo Marlene, que parecía tener una energía inagotable– ¡No, es broma! –rio arrugando la nariz.


    –¿Es que tienes otra sesión de fotos? –le preguntó resignada a acompañarla aunque no estaba de humor tras lo ocurrido.


    –No, my darling, esta vez no se trata de mí –hizo una pausa expectante–, sino de ti –le aclaró mientras atendía el teléfono.


    Silvia no dijo ni una sola palabra, esperó a que Marlene terminase de hablar por teléfono. Aún estaba intentando asimilar lo ocurrido en el ascensor sin que se le notase el temblor de las piernas.


    Y ahora... el acertijo de Marlene.


    Silvia no sabía bien qué pensar, por qué había tanto misterio para decirle directamente lo que sea. Continuaba con su cuerpo revolucionado por lo ocurrido en el ascensor con Ray y su mente no estaba para adivinanzas ni pistas de ninguna clase; todas sus neuronas más competentes habían sido aniquiladas bajo el huracán Ray y ahora en su cerebro se contaban las bajas de sus soldados más funcionales.


    Había diezmado su ejército poniéndolo en jaque mate, y a Silvia no le importó, se rindió ante el ataque despiadado de sus caricias, ante el ataque cuerpo a cuerpo, a la invasión de su boca a la suya, fue su prisionera ante la cadena de sus fuertes brazos. Se había rendido y lo haría dichosamente de nuevo en cuanto se presentara la ocasión.


    Mientras Marlene terminaba de hablar, Silvia se fijó en la oficina. Era la oficina de Walter, había unas fotos suyas y alguna con el señor Spencer y gente que no conocía. Libros y carpetas estaban ordenados en una gran estantería al fondo de la oficina.


    Se acercó a ella y después paseó frente a la gran ventana y observó con vértigo la gran altura que debían de estar en aquel edificio, al ver al fondo los coches, que parecían de juguete y las personas como hormigas, desde donde ella estaba.


    Optó por alejarse de la ventana antes de que pusiera enferma y volvió a sentarse frente a Marlene, que tenía cara de cansancio, y que con gesto gracioso le hacía señas de lo pesada era aquella persona que no dejaba de hablar por teléfono. Finalmente, ella sonrió y con gesto de triunfo colgó el teléfono.


    –Por fin –suspiró ella aliviada como si le hubiesen quitado una pesada carga.


    –¿Todo bien? –preguntó Silvia.


    –Sí –su cara reflejó que tenía algo que contarle.


    –¿Qué pasa, Marlene? –quiso saber asustada Silvia, ya que, tal como le estaban yendo las cosas últimamente, no podía esperar nada bueno.


    –Silvia, tengo que llevarte a un sitio –le contó escuetamente.


    –Pero...


    –Te llevaré al hotel, necesitas cambiarte de ropa –le dijo Marlene.


    Silvia la miró extrañada. Aquella tensión iba a acabar con ella. Primero, lo ocurrido con Ray en el ascensor y ahora Marlene con sus adivinanzas.


    –¿Cambiarme?, ¿qué me tengo que poner?


    –Algo cómodo, donde vamos hace bastante calor– le explicó Marlene.


    Silvia asintió y juntas entraron en el ascensor. Silvia se estremeció al revivir lo que había pasado apenas hacía una hora en aquel ascensor, su corazón latía con fuerza, no podía controlarlo y sus manos sudaban, todo su cuerpo ardía.


    –¿Estás bien?


    –¿Qué? –no sabía qué quería decir Marlene.


    –¿Tienes frío? –le preguntó.


    –¿Frío? Yo no... –Silvia no se había dado cuenta de que llevaba los brazos cruzados, dándose calor– No, estoy bien.


    Intentó tranquilizarse, aquello la sobrepasaba.


    Jamás había sentido un huracán de sensaciones como al que Ray la había arrastrado. Intentando controlarse, su lado más racional le aconsejó que él tendría a muchas mujeres así, dispuestas para él. Con lo que, situándose en el vértice del huracán de sus sentimientos, se convenció a sí misma de que no volverían a encontrarse de nuevo y que lo que había ocurrido en el ascensor había sido un impulso del momento. Encerrados solos en el ascensor, enfadada por sus hirientes comentarios en la casa de la playa, su cercanía que la llevó a dejarse llevar por sus instintos y...


    –Recuerda, ponte ropa cómoda –le dijo Marlene, al dejar a Silvia en la entrada del hotel.


    –Vale.


    –Te recogeré en media hora, no tardes –enfatizó con cierto aire de misterio.


    –Nos vemos aquí en media hora –intentó sonreír Silvia.


    Silvia sabía que Marlene era algo alocada y, en cierto modo, le encantaba cómo era, pero aquella mañana no estaba para juegos, ni mucho menos para acertijos. Se encontraba en un punto en que o hacía algo para ocupar su tiempo o se iba a volver loca sin hacer nada. Más ahora, que se estaba volviendo loca tras lo que había vivido en el ascensor con Ray. No quería pensar en Ray y mucho menos en lo que ella sintió en aquel maldito ascensor, pero no pudo evitarlo y con el cuerpo alterado fue directa al cuarto de baño para ducharse.


    Después de una ducha, que la relajó, Silvia se vistió a toda prisa. Se puso una minifalda negra, una camisa de tiros color granate y unos zapatos negros planos. Quería ir cómoda pero presentable para ir a conocer dónde iba a trabajar, ¡estaba tan nerviosa!


    Cuando bajó al recibidor, ya la esperaba Marlene. Llevaba unos tejanos cortos desteñidos, un top color turquesa y unos zapatos de tacón del mismo color que su top.


    A ella le resultó gracioso, aún no la había visto en vaqueros, aunque estos fueran cortos. Siempre llevaba trajes de alta costura, con los que salían en las fotos, en las fiestas del mundillo de la moda, siempre iba a la última, pero su nuevo look, desenfadado, como ella solía llevar, le hizo gracia.


    –¿Qué? –le preguntó a Silvia porque la miraba divertida.


    –Nada –le dijo Silvia, reprimiendo la risa.


    –No eres la única a la que le quedan bien unos vaqueros –le recriminó Marlene, intentado permanecer seria mientras deslizaba sus manos a los bolsillos traseros del short.


    –Te queda genial –comentó Silvia sin dejar de sonreír.


    –¿Qué esperabas? ¡Soy una supermodelo! –hizo pose de diva.


    Ambas estallaron en carcajadas. Marlene era una mujer llena de carisma y energía. Silvia estaba contenta de contar con una amiga así.


    Como había dicho Marlene, media hora después pasó a recogerla en su coche junto con su chófer. Salieron fuera, donde un nuevo chófer de la compañía las esperaba en el coche. Este no era tan hablador como Berto, pero su cometido era conducir y no darle a la lengua.


    Por suerte, Silvia tenía a Marlene para hablar por el camino. Así no se le hacía tan pesado el trayecto.


    Marlene le contó a Silvia que Berto tuvo que ausentarse por un tiempo, ya que su esposa estaba pendiente de una operación un tanto delicada y quiso estar con ella. Silvia no quiso preguntar exactamente de qué la iban a operar, no quería ser una entrometida. Lo único que importaba era que todo saliera bien y Berto estuviera de regreso, era un buen hombre.


    Marlene estaba ocupada hablando por el móvil, los compromisos la tenían atada de pies y manos. Cuando por fin dejó el móvil, Marlene intentó sonsacar a Silvia lo ocurrido con Ray en la casa de playa.


    –Silvia, cuando fui a buscarte a la casa de la playa...


    –¿Sí? –no quería decirle nada, aún no.


    –Bueno...


    –Pregunta –la animó.


    –Noté que tú y Ray...


    –Discutimos, nada más –le dijo sin ahondar en el porqué.


    –No quiero ser indiscreta, pero parecía que él...


    Silvia no quería continuar con aquella conversación, intentado dejar las cosas claras sin ser borde con ella, le dijo:


    –Marlene, te puedo jurar que no ha pasado nada entre él y yo. Lo que te puedo decir es que hubo cosas que me dijo que no me gustaron y si es amigo tuyo, ¡lo siento pero a mí nadie me falta el respeto, sea quien sea! –terminó subiendo un poco la voz.


    –Tranquila, en este mundo hay que ser una fiera si no quieres ser una presa –aconsejó Marlene.


    –Gracias –Marlene asintió con la cabeza y Silvia se sintió aliviada de que ella no le preguntara más sobre el tema.


    Un poco tarde el consejo, pensó Silvia. Ella había caído presa en los brazos de Ray y volvería a ser de nuevo su presa y ante aquel pensamiento, sacudió la cabeza y se revolvió el pelo.


    –¿Estás bien? –preguntó Marlene, al verla reaccionar así.


    –Bien, solo me estaba espabilando –mintió ella, que se apretaba nerviosa las manos.


    Marlene le creyó, pero hubo algo que molestó a su amiga y ella averiguaría qué le había pasado, aunque tuviera que preguntárselo al mismísimo Ray.


    Silvia tenía miedo de que en sus ojos se le notaran sus sentimientos hacia Ray y mucho más de que averiguase lo ocurrido aquella mañana en el ascensor con Ray. No quería empezar un trabajo y ser la comidilla de la gente. Odiaba la indiscreción de la gente, ella no lo había vivido en ninguno de sus trabajos, pero algunas de sus compañeras lo habían sufrido en sus propias carnes, e incluso tras soportar los comentarios y a veces las malas miradas, decidieron dejar sus puestos de trabajo. La incomodidad que conllevaban los cotilleos diarios era imposible de soportar, y Silvia no quería vivir eso.


    –¿Estás nerviosa? –le preguntó Marlene, viendo que Silvia se mordía las uñas mientras se dirigían hacia su lugar de trabajo.


    –La verdad es que sí –escondió sus manos estropeadas.


    –Pronto llegaremos –la tranquilizó Marlene.


    –Tengo ganas de ver dónde voy a trabajar. Todo esto es nuevo para mí, solo espero hacer todo lo posible por hacer todo lo que buenamente pueda para no defraudarlos –comentó inquieta dentro del coche.


    –¡Sé que lo harás bien! No te preocupes, Silvia –la animó Marlene con tanto entusiasmo como ella.


    Estuvieron largo rato en una caravana de unos kilómetros, al parecer había habido un accidente y hasta que no llegaran la policía y las grúas para retirar los vehículos a un lado de la calzada, debían esperar en el interior del coche.


    Silvia se alegró de estar acompañada de Marlene, así la espera no se haría tan larga. Ella aprovechó para preguntar desde cuándo conocía a Walter y Marlene le habló de la primera vez que se vieron.


    Silvia escuchó embelesada la bonita historia que contaba Marlene, de cómo había conocido a Walter, de cómo fueron sus encuentros que eran propiciados por un celestino, el señor Spencer. Pero no todo fue color de rosa, tuvo que hacer frente a comentarios malintencionados que les produjeron que estuvieran por un tiempo separados, pero que finalmente superaron porque se querían y no estaban dispuestos a que los demás dirigiesen sus vidas.


    Cuando el coche se puso de nuevo en marcha, Marlene recibió una llamada en su móvil.


    –¿Sí? –preguntó Marlene.


    –¿Dónde estás, pasa algo? –quiso saber Walter, que las estaba esperando y no pudo aguantar más la incertidumbre y la llamó para saber qué es lo que pasaba.


    Por la cara que había puesto Marlene, Silvia supo que hablaba con Walter.


    –Walter, estamos bien –le informó para tranquilizarlo–. Vamos en el coche pero hubo un accidente y estamos en medio de una caravana.


    –¿Estáis bien?


    –Estamos bien, cariño, pero llegaremos algo tarde, ¿estarás ahí?


    –¡Claro, amor! –le dijo con ternura Walter.


    –Estamos de camino, cariño.


    –Bien, no tardes.


    Durante el trayecto, Marlene y Silvia permanecieron en silencio. Marlene solo deseaba estar el mayor tiempo posible junto a Walter. Era lógico, los dos trabajaban y la mayoría de las veces sus proyectos eran diferentes, con lo que tenían que estar largo tiempo separados por viajes o porque no coincidían sus horarios.


    Silvia después de oír cómo se conocieron Walter y su amiga, sintió algo de envidia. Era como en un cuento de hadas, algo imposible que en la vida real pudiese ocurrir.


    Silvia recordó cómo, en la fiesta, Ray la acompañó y estuvo atento a ella, pero después, en la casa de la playa, se había comportado como un completo capullo. A Silvia le había gustado mucho, pero, después de lo ocurrido en la playa... Pero lo ocurrido aquella mañana en el ascensor le había roto por completo los esquemas. No sabía nada de él y recordó que Marlene cuando fue en su busca a la casa de la playa, le saludó, por lo que ya se conocían.


    Quería preguntarle sobre Ray, pero no quería que pensase que le interesaba. No sabía cómo preguntarle sin que sospechase nada. Estaría haciendo el ridículo, no sabía nada de él y si estaba con alguien, ¿y si estaba casado? Ella solo fue un momento de diversión, un caramelo que saboreó y desapareció en su boca... ¡su dulce boca! Decidida, Silvia se atrevió a pedirle a Marlene lo que quería saber.


    –Marlene, puedo... –por desgracia, Silvia no pudo preguntarle sobre Ray y cómo encontrarlo.


    –¡Ya hemos llegado! –exclamó con entusiasmo, como si fuera ella la que iba a conocer su nuevo trabajo.


    Contrariada porque por fin se había decidido a tirarse de cabeza al río y saber de Ray, llegaron a su destino.


    Era un gran recinto, enorme, que estaba protegido por una alta alambrada de seguridad. Un puesto en la entrada pedía la documentación para poder acceder a su interior. Marlene le mostró al guarda con mala cara una tarjeta, la miró con detenimiento y luego entró en la pequeña cabina. Desde ahí el guarda apretó un botón para que se abriese la pesada verja, que era la única entrada que había. Desde donde estaban se divisaba unas enormes naves, ¿qué serían?, se preguntaba aún más inquieta Silvia.


    –Marlene, esas naves...


    –Es una sorpresa, ya verás– le contestó enigmática.


    El chófer detuvo el coche frente a una nave con un gran número de color rojo, el 10–3. Se abrió la puerta, allí apareció Walter, que salía a recibirlas impaciente, parecía de buen humor, ya que tenía una amplia sonrisa.


    Marlene fue la primera en bajar del coche y fue directa a Walter para besarlo. Silvia salió del coche, se quedó a distancia de ellos para darles intimidad. Walter cuando terminó de besarla, la tomó de la mano y juntos fueron hacia Silvia.


    –Silvia, he pensado mucho dónde podías desarrollar tu labor –hizo una pausa, que a Silvia le pareció eterna– y he llegado a la conclusión de que te necesito aquí, como maquilladora en el rodaje de una película que estoy dirigiendo.


    –Una...pe–lí–cu–la– intentó articular palabra Silvia, que se había quedado perpleja ante la buena noticia.


    –¿No estás de acuerdo? –quiso saber Walter, al ver que no decía nada.


    –Yo... yo... sí, sí, claro que estoy de acuerdo –respondió eufórica.


    –Ven, te enseñaré tu lugar de trabajo, tendrás una compañera, ya la conocerás.


    Silvia se sintió como una niña en día de reyes, todo era nuevo y la idea de trabajar junto a personas como aquellas, que tanto la habían ayudado sin apenas conocerla, le daba mayor seguridad, se sentía cómoda, acogida, hacía mucho tiempo que no se sentía así.


    Walter, junto con Marlene, le mostró a Silvia las instalaciones donde se encontraban los diferentes escenarios para el rodaje de una película que él estaba dirigiendo. Silvia estaba inquieta, tenía tantas cosas que aprender y era muy poco el tiempo que tenía para asimilar tanta información.


    Marlene no se apartaba de ella, parecían dos niñas observando todo con curiosidad y asombro.


    Los escenarios eran increíbles, de una proporción tan realista que nadie diría que estaban hechos con materiales de corcho, madera...


    Silvia no podía creer que había conseguido por fin lo que tanto había esperado, tener la oportunidad de realizar su trabajo de maquilladora y, además, en aquellas condiciones tan privilegiadas. En su pensamiento agradeció de todo corazón al difunto señor Spencer y siguió a Walter y Marlene por el recorrido por las distintas naves.


    –Silvia, aquí es donde trabajarás de ahora en adelante –le dijo Walter con agrado, viendo la cara de sorpresa de la chica.


    –¡Silvia! –exclamó Marlene, siendo también partícipe de su alegría.


    –Mi lugar de trabajo –dijo Silvia mirando a su alrededor, recreándose de lo feliz que iba a estar allí.


    –Como te dije, compartirás este camerino junto a otra empleada, espero que os llevéis bien –comentó.


    Y comenzó su primer día de trabajo....


    Silvia fue directa a su camerino para empezar a trabajar, estaba impaciente por empezar. Recordaba perfectamente por dónde ir, tenía bastante memoria y retenía bastante los sitios por donde había pasado. Cuando entró en el camerino donde ella iba a trabajar, se encontró con una chica morena y con el cabello lleno de trenzas que al verla la saludó:


    –¡Hola, soy Becky!


    –Yo soy Silvia –se presentó ella, con las mejores de sus sonrisas.


    –Espero que nos llevemos bien –comentó.


    –Yo también lo espero.


    –¿Es verdad que el mismísimo señor Spencer te recomendó?


    –Sí, fue muy atento. Lástima que no pude corresponderle con mi trabajo –dijo triste.


    –Silvia, lo harás. Esté donde esté te lo agradecerá– ambas sonrieron.


    Ambas hablaron largo rato mientras ordenaban el material, debían tener todo organizado, pronto empezarían con las sesiones de rodaje. Silvia se preguntaba quién sería el primero que ella maquillaría, ¿sería algún actor famoso como Hugh Jackman, Colin Firth o tal vez Vin Diesel?


    A Silvia le cayó genial Becky, iba a ser un placer compartir trabajo con ella. Su padre era un cubano que se vino a trabajar a Estados Unidos y conoció a su madre, una venezolana que había nacido allí. Así que en su sangre fluyen los ritmos latinos que tanto ama Silvia.


    Becky en el camerino tenía una pequeña radio con entrada usb y ella traía su pendrive con música. Había invitado a Silvia para que trajese la música que a ella le gustase, pero lo que escuchaba era de su agrado.


    ...I´m the best you never had


    If you think I´m burning out,


    I never am


    I´m on fire


    I´m on fire


    I´m on fire


    I´m on fire


    Fireball...


    Los estantes estaban llenos de cestos con diferentes productos, desde cremas, tubos de maquillaje, estuches con pasta para crear falsos defectos de piel… aquellos productos fueron examinados por Silvia, que mentalmente creaba una lista para familiarizarse con ellos.


    ...Sticks and stones may break my bones


    But I don´t care what y´all say


    ´Cause as the world turns, y´all boys gon´learn


    That chico right here don´t play...


    Entró una chica guapísima con aires de vampiresa y al ver a Silvia, se giró ignorándola y se sentó en el asiento de Becky, para que ésta la maquillara.


    –Eres nueva, ¿no es así? –preguntó.


    –Sí– respondió Silvia.


    –Supongo que sabes quién soy yo –le dijo dándoselas de importante, aunque lo cierto era que Silvia no sabía quién era–. Prefiero que me maquille Becky, no tengo tiempo para aficionadas –replicó Sara.


    –Por supuesto –le dijo Silvia sin perder la compostura.


    Cuando Becky estaba terminando de maquillarla, Ray entró y al ver a Silvia, sus ojos brillaron. Silvia se sorprendió, ella no sabía que Ray iba a estar allí. Pensaba que eran ironías del destino, ahora que había logrado su meta, aparecía la única persona que podía hacer fracasar sus expectativas de un nuevo trabajo. Ella aún seguía enfadada con él por lo de la playa y el ascensor.


    –¡Ray, cariño! –dijo en tono empalagoso–. Becky ya está terminando, para que puedas ocupar mi sitio.


    –Silvia me va a maquillar –dijo sentándose frente a Silvia mientras Sara apretaba los dientes para no gritar de puro fastidio.


    Silvia no pudo ocultar su enfado, pero agradeció su confianza para que lo maquillara. Silvia tomó su carpeta donde ya venían las anotaciones del maquillaje que le correspondía a cada actor para cada escena en particular. Era muy importante seguir por orden todas aquellas anotaciones para que no se formase un lío a la hora de realizar el rodaje de las diferentes escenas.


    A Ray le tocaba un maquillaje que aparentase que acababa de tener una pelea. Silvia se recogió las mangas y olvidando de quién se trataba, y dando muestras de su profesionalidad, empezó aplicándole una base y después acentuó los lugares en que debían notarse los moratones. Le resulto muy difícil por lo bien que olía, su cercanía tan cálida, sus fuertes brazos apoyados a los lados de la butaca se los imaginaba abrazándola con fuerza.


    Ray se levantó del sillón, se miró en el espejo y luego a Silvia. Estaba asombrado por su trabajo.


    –Parece de verdad, gracias, Silvia –le dijo Ray, que con disimulo acarició su mano que reposaba sobre el apoyabrazos del asiento, porque sujetaba un tubo de crema.


    Le mantuvo la mirada hasta que Silvia no pudo resistirse más y le sonrió con las mejillas encendidas. Ray se levantó porque lo esperaban en el escenario, pero no sin antes haber logrado el completo perdón de Silvia, ofrecido a modo de sonrisa.


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    Silvia se encontraba más a gusto de lo que creía, Becky había congeniado muy bien con ella, incluso salieron juntas un par de noches para tomar algo. Becky solía salir durante la grabación de las escenas por si era necesario realizar algún retoque, pero un día...


    Becky entró y le dijo que Walter la había invitado a que viese parte del rodaje; todo le parecía increíble, estar detrás viendo los esfuerzos que había que hacer para que una toma quedase perfecta... no tenía palabras, era magia, la magia del cine.


    La escena era en una pista de baile donde estaban hablando unos matones, en la pista bailaba un bailarín latino junto a varias chicas, pero una era su preferida, la actriz principal. Silvia estuvo en pleno rodaje, era emocionante ver todo. No perdió detalle cuando empezó la música y salieron los actores a la pista de baile, Silvia se tuvo que llevar las manos a la boca para refrenar su asombro y no hacer ningún ruido que arruinase la escena.


    La mala suerte fue que una de las bailarinas se resbaló y se torció el tobillo. Walter, que estaba dirigiendo la escena, cortó la toma. Se acercó a la bailarina y se interesó por su estado.


    Ella parecía disgustada y no era para menos. Perder una oportunidad como esa por una caída tonta. Pero las cosas eran así. Silvia quiso aprovechar aquel incidente para desaparecer, pero como siempre la suerte no la acompañaba.


    –¡Silvia! ¿Eres tú? –preguntó el bailarín, que resultó ser Jorge.


    –Jorge, no te había reconocido –mintió Silvia.


    –Ha pasado mucho tiempo –dijo él retocándose el pelo.


    –Sí, la verdad es que sí.


    “No lo suficiente, pedazo de mierda”, pensó Silvia.


    –Y ahora ¿qué hacemos? –preguntó Walter, enfadado por el contratiempo.


    –¡Señor director! –llamó Jorge a Walter.


    –Bueno, Jorge, tengo que volver a mi trabajo –no aguantaba estar a su lado.


    –¿Sí? –se acercó Walter.


    –Señor, ella nos puede ayudar –le dijo señalando a Silvia, que había aprovechado el momento para irse de allí.


    –¿Se refiere a Silvia? –se extrañó Walter.


    –Sí, señor director, la conozco. Bailábamos juntos, ya me entiende –le dejó caer con segundas a Walter, que no soportaba a los creídos.


    –¡Ah, sí! –exclamó.


    No tardó mucho Walter en ir a buscar a Silvia y proponerle un nuevo trabajo. Ella no quería estar cerca de Jorge, todo lo que tocaba se convertía en mierda y sobre todo la reputación.


    Jorge era un tipo insoportable, egocéntrico, todo tenía que girar en torno a él. A Silvia le era imposible estar a su lado, al principio engañó a todo el mundo en el gimnasio, pero pronto se le vio como quien dice el plumero; el caballero era como un pavo real en busca de admiradoras y ¡vaya si las consiguió!


    –Silvia, si no estuviera apurado por la siguiente toma, no te lo pediría, pero no tenemos tiempo de buscar a otra bailarina y Jorge me ha contado que tú y él...


    –Sí, lo conozco –no quería oír nada más de Jorge.


    –Entonces, ¿me ayudarás? –Walter parecía bastante convincente.


    –Haré lo que pueda –respondió Silvia con resignación, ya que tendría que trabajar codo con codo con aquel tipo repulsivo.


    –Gracias, Silvia, no lo sabes, pero acabas de salvarme.


    En una sala aparte, un profesor de baile concordaba los pasos de la coreografía de Jorge y los pasos que tenía que aprender Silvia.


    Al principio el profesor tenía sus dudas respecto a Silvia, sin experiencia que acreditar como bailarina, aunque Jorge se deshizo en elogios hacia ella. Silvia estaba algo oxidada, hacía bastante tiempo que no bailaba de una manera activa, bailaba como se le antojaba, pero no era lo mismo siguiendo unos pasos previamente estudiados.


    Sergio, el profesor de baile, estaba a punto de tirar la toalla con Silvia, la verdad es que no tenía mucha paciencia, pero cuando estaba dispuesto a irse, Silvia bailó tal y como tenía que hacerlo.


    Jorge estaba orgulloso, como si él fuera el causante de su triunfo. Sergio estaba complacido con Silvia, poco a poco fue asimilando cada uno de los pasos. Jamás en toda su trayectoria profesional había encontrado a una bailarina que se aprendiera tan rápido los pasos de baile.


    Sergio le dijo a Walter que Silvia ya estaba preparada para hacer la escena del baile. Tenía que doblar a otra actriz que no tenía idea de bailar. Cuando Silvia se enteró de que se trataba de la altiva Sara Lake, se alegró, para que no se las diera de estirada.


    –¡Preparados para la toma del baile! –avisó Walter con el guion en la mano.


    –¡Luces, por favor! –exclamó un técnico.


    –¡Vamos a rodar! –dijo otro.


    A su alrededor se hizo el silencio, las cámaras estaban colocadas con los objetivos dirigidos para grabar las mejores escenas, el equipo de sonido ya había escondido todos los micros y los cables para que no saliesen en la película.


    –¡Silencio, toma 723, el baile! –gritó el ayudante de Walter con voz grave.


    Silvia tenía claro que debía hacerlo lo mejor posible, pero debía hacerlo perfecto porque se lo debía a mucha gente y no quería defraudarlos. Relajó los brazos, los sacudió un poco para calentar, aunque con la presencia de Ray, ella ya se encontraba del todo caliente, casi abrasiva. Se le secó la boca con el solo hecho de pensar en sus jugosos labios, su lengua depravada, sus brazos duros junto a sus grandes y saqueadoras manos.


    La música comenzó, el primero en salir a la pista, como quien marca territorio, fue Jorge. Silvia maldijo su mala suerte por haberlo encontrado en su camino, pero apartó ese pensamiento y pensó solo en Ray.


    Pronto lo siguieron otras bailarinas con vestiditos de muñeca, eran demasiado escasos, parecía que no querían gastarse tela para ellos. Éstas lo rodeaban como si fuera el último hombre en la Tierra, en un baile sensual, marcando luego un ritmo frenético y finalmente, Silvia, que debía poner orden entre aquellas mujeres.


    Silvia apareció en escena desde detrás de las cortinas rojas de un escenario, apartándolas con gesto salvaje. Ella comenzó su baile y, para Ray, la agonía de verla moverse de aquella manera. Su coreografía no dejó indiferente a nadie.


    Algunos tenían la mandíbula desencajada y a Ray, personalmente, no le hubiese importado aullar como un lobo ante su caperucita. Silvia llevaba un vestido rojo muy corto, a su parecer, sus muslos se exponían ante las miradas de todos los que estaban allí y sus labios jugosos pintados de rojo pasión.


    “¡Joder, qué piernas y esa boca de fresa, uhm...”, pensó Ray relamiéndose los labios como si los degustase como cuando la encerró en el ascensor. Ray sufría la tortura en sus carnes ante la lujuria personificada en el cuerpo de aquella mujer.


    Mientras Silvia bailaba, otros actores y operadores de sonido e iluminación, la miraban observando su cuerpo elástico y realizando varios movimientos un tanto eróticos. Entre ellos, estaba Ray. No podía apartar los ojos de ella, se sentía hipnotizado por las curvas de su cuerpo y observó como a los demás se les hacía la boca agua ante tan suculenta fruta de piernas largas.


    Ella había estado entre sus brazos bailando, la saboreó en el ascensor, la deseaba tanto. Notó una dolorosa erección que crecía dentro de sus pantalones como si los fuera a reventar. Debía de estar loco pero creyó que ella le había guiñado un ojo mientras bailaba moviendo sus caderas en aquel sensual y pausado movimiento. “Descarada”, pensó Ray, aumentando sus deseos por ella.


    Cómo era posible, estaba enloqueciendo por esa mujer a la que apenas conocía y que en tampoco tiempo se había metido en su corazón y a la que también quería meter en su cama con urgencia, porque iba a perder la cordura. En el escenario era una auténtica loba, perdía toda vergüenza, y a él le gustaba.


    Silvia tenía miedo al principio, pero después, cuando se encontró inmersa en el baile, se sentía capaz de todo y aprovechando la cámara estratégicamente puesta, casi delante de Ray, le guiñó un ojo como él había hecho en el ascensor, y pasó la lengua por su labio inferior para luego morderlo, al imaginar que él los mordía de nuevo. Aquel ascensor se había convertido en una olla a presión a punto de hacer estallar todos los engranajes por el calor acumulado a causa de sus cuerpos en plena autocombustión de lujuria y pasión.


    Sara estaba enfadada porque ella tenía que estar allí arriba, ganándose la admiración de todos, no abajo como si no fuera nadie. Se dio cuenta de cómo él la miraba y de cómo la miraba. Ray la miraba como si no hubiera nadie más, la verdad es que todos estaban igual. Y tuvo que irse enfurecida porque Silvia estaba haciendo su papel. La nueva, la maquilladora, una don nadie le había quitado todo su protagonismo.


    Cuando terminó la escena, Walter dio por concluida la toma y permitió diez minutos de descanso.


    –Lo has hecho muy bien, Silvia –la felicitó Sergio.


    –Gracias, pero usted me ha ayudado mucho –le dijo tomando un vaso de agua que le habían traído–. Gracias, estaba seca –agradeció a un chico que se afanó en llevarle agua.


    Todo el equipo de rodaje tomó cariño a Silvia, era una chica agradable y sin pretensiones, fresca y con naturalidad. Ray quiso acercarse a ella, pero otros actores le llamaron para estudiar sus papeles, Silvia lo vio cuando se iba y no pudieron hablar. Ray la encontró tan arrebatadora con aquella ropa que le habían dado para que bailase, la abertura de la falda dejaba parte de su pierna al descubierto y la recordó aquel día con tan solo un bikini y se arrepintió de lo gilipollas que había sido su comportamiento con ella.


    Tras todos los elogios que recibió Silvia, que quiso que se la tragase la tierra, la ayuda de Walter fue crucial al ver que ella no se sentía cómoda ante todo aquel despliegue de atenciones.


    –Gracias, Silvia, no sabes cuánto te agradezco que me ayudaras –le dijo Walter, apartándola de los demás, viendo que se sentía incómoda.


    –De nada, solo quiero ser de utilidad –dijo Silvia, aún recuperando el aliento.


    –Bueno, creo que es hora de que te cambies. Tengo que controlar que mi nueva empleada esté en su lugar de trabajo –le comentó gracioso.


    –Seguro que no se ha movido de su sitio –sonrió ella.


    –Eso espero por su bien –le quitó la pequeña botella de agua que se había terminado de beber y la vio irse hacía el vestuario para cambiarse de ropa.


    Walter se sentía orgulloso por los trabajadores que cooperaban para que su película saliera adelante. Y pensó que el señor Spencer había tenido un gran acierto con Silvia, al igual que lo había tenido con su amor, Marlene.


    –¡Eres toda una estrella! –dijo Becky, formando una fiesta en el camerino, mientras le contó lo sucedido, porque ella no pudo abandonar su puesto para verla bailar.


    –No seas exagerada, no soy ninguna estrella –le dijo pensándolo realmente.


    –¡Vaya, vaya, vaya! –dijo apareciendo la estrella femenina principal, Sara Lake mientras aplaudía– si está aquí la nueva revelación –siguió con su burla mientras se sentaba en el sillón para que la maquillase de nuevo Becky.


    Silvia no iba a dejarse pisotear por nadie, pero debía medir bien sus palabras para que no quedase duda alguna de sus intenciones.


    –Yo estoy aquí para maquillar, pero si puedo ayudar a aquellos a los que debo mi puesto de trabajo, lo haré sin dudar –le contestó dejándola con tres palmos de narices y refunfuñando por lo bajo.


    En ese momento entró Ray, que lo había escuchado todo, pero quiso esperar a que Silvia respondiese, estaba seguro de que lo haría, comenzaba a conocerla lo suficiente para saber que a ella no había nadie que la asustase.


    Cuando Ray entró, a Silvia le temblaron las piernas, lo pasó aún peor que bailando para la escena de la película. Sus ojos eran tan atrayentes... sacudió mentalmente la cabeza y puso los pies sobre la tierra, tenía que continuar, él había venido para que lo maquillasen, no para verla.


    Sara esperó a Ray para salir juntos del camerino, con lo que no pudo hablar con Silvia como él quería. Como tanto deseaba.


    Poco a poco se fueron oyendo rumores de que Jorge y Silvia eran pareja, hasta llegaron a oídos de Ray. Enterarse así le dolió. Por cómo Silvia lo miraba, aceptando sus caricias furtivas y su continuo acercamiento, pensó que no estaba con nadie, pero estaba claro que se había equivocado con ella.


    Lo habían vuelto a herir en donde más le dolía, su corazón y su orgullo de hombre. Era una auténtica descarada, aún le sonreía mientras se ruborizaba como si de verdad le importase.


    Cada vez que iba a rodar una escena, encontraba gente murmurando sobre la nueva pareja. Jorge y Silvia esto, Silvia y Jorge lo otro. A Ray se le revolvían las tripas de tan solo pensar que estaban juntos. Se había hecho tantas ilusiones con ella.


    No había nadie que no hablasen de ellos a sus espaldas. Ray estaba confundido, porque nunca los veía juntos. Cuando él estaba en el camerino, veía cómo lo miraba, sus ojos decían otra cosa. ¡No, no era posible! ¡Era una mentirosa!


    Las habladurías eran cada vez mayores, y mayores las cosas que se contaban de ellos. Los situaban a altas horas de la noche en la caravana de Jorge, riendo y bebiendo, en una fiesta particular.


    –¿En su caravana? –escuchó una conversación Ray mientras apretaba con fuerza los puños.


    –Sí, anoche la vieron que salía de su caravana –dijo otra.


    –¿Y era ella?


    –¿Quién si no? –cuchicheó.


    Los rumores dejaron a Ray destrozado, no tenía ninguna relación con ella, pero tenía la esperanza de que empezaba a haber algo, sus miradas, la manera en que le sonreía, la manera en que aceptaba cada uno de sus acercamientos aunque nunca estaban solos, una simple caricia los acercaba un poco más... eran muestras de la mutua atracción entre ambos y ahora... estaba escuchando a cada momento del día que se veía a escondidas con el tal Jorge. Aquel figurín con mallas que no le duraría ni un asalto y lo que más rabia le daba era que no podía reclamarle nada.


    –¡Qué calladito te lo tenías! –le dijo Becky, limpiando el sillón que estaba manchado de crema.


    –¿Cómo? –creyendo que se trataba de sus sentimientos respecto a Ray–. ¿Cómo te has enterado? –quiso saber ella ruborizada.


    –Todos lo saben –le contó Becky, levantando la vista después de limpiar el sillón de cuero negro.


    –¿Todos?, ¿cómo que todos? –se horrorizó ella al verse descubierta.


    –Pues sí –sonrió su amiga.


    –Pero... cómo es posible –se preguntó ella.


    –No has sido muy discreta que digamos –le soltó Becky.


    Silvia no salía de su asombro. Todos sabían que estaba enamorada de Ray. ¿Pero cómo? Se miró al gran espejo que tenían en el camerino para constatar que en su frente no tenía escrito “I love Ray”.


    –Becky.


    –¿Sí?


    –Exactamente, ¿qué se dice de mí y de... y de él? –le pidió Silvia que se lo contara.


    A Becky le extrañó la petición de su amiga, pero la complació contándole lo que se decía de ella y de Jorge. La cara de Silvia pasó de un inocente rubor, a un color intenso en sus mejillas encendidas ante el asombro de cada una de las cosas que la gente había contado a sus espaldas y que no eran ciertas.


    –¿Que Jorge y yo...?


    –Eso es lo que rumorea –le dijo Becky, viendo la cara de asombro de Silvia–. ¿Acaso no es verdad?


    –¡Claro que no! –exclamó enfadada Silvia.


    –Y entonces, ¿por qué creías que...?


    –Me gusta, me gusta otra persona –le confesó Silvia a Becky.


    –¿Y entonces? –preguntó su amiga, contrariada por el daño que estaba sufriendo su amiga a causa de los falsos rumores.


    –Alguien ha tenido que empezar con el chisme, pero quién podría ser tan rastrero para...


    –¿Qué?– quiso saber ella.


    –Sé quién ha sido –le dijo apretando los puños hasta dejarse los dedos blancos de la presión.


    Confiando en la discreción de su amiga Becky, le contó qué clase de tipo era Jorge, que era de la peor calaña. Una rata con ropa, así lo describía ella.


    Becky la escuchó atenta sin perderse detalle de todo lo que le contaba Silvia, sobre lo que le había pasado cuando trabajaba en el gimnasio donde él impartía clases de baile y cómo se valió de su posición para engatusar a todas las mujeres que caían entre sus garras. Era una mezcla entre Casanova y Freddy Krueger porque, por donde pasaba, dejaba su marca y sus “víctimas” por el camino.


    Silvia también había sido una de ellas, pero no había caído como las otras y, seguramente, se la tendría guardada y era el momento idóneo para desquitarse, ¡maldito cabrón!


    –Y el otro día que estuvo echándome piropos– dijo asqueada Becky.


    –Nada de lo que salga de su boca tiene valor, es un gilipollas– le dijo Silvia enfadada.


    –Pues vaya con el presumido– se molestó Becky al recordar que la intentó ligar.


    –No se le puede decir hombre, es una rata. Una asquerosa y fétida rata con ropa.


    Pero el daño ya estaba hecho.


    Ray estaba desconcertado con Silvia, cuando iba al camerino para que lo maquillase, estaba nerviosa y haciendo bromas con Becky, como si estuviera coqueteando, pero... si ella ya tenía novio.


    Silvia estaba mal, encontraba a Ray distante, apenas hablaba con ella y ya no le hacía bromas, ni tan siquiera le rozaba la mano cuando tenía la oportunidad y su mirada se había vuelto gélida.


    Una tarde que terminó el rodaje a altas horas de la noche, Becky fatigada dejó a Silvia recoger todo sola. A ella no le importó, al contrario, sabía que Becky estaba algo resfriada y la dejó para que se fuera antes y que descansase. Quería que su amiga se acostara y descansase, para eso estaban las amigas.


    Ray aprovechó que casi todos se habían marchado para acercarse hasta el camerino porque sabía que Becky ya se había ido y Silvia se encontraba sola.


    Silvia se había recostado un momento en uno de los sillones, agotada por el interminable día de trabajo. Había sido un día de rodaje largo y el calor no ayudaba. Ray se acercó en silencio. La vio recostada sobre el sillón, con los ojos cerrados. Estaba a su lado, la oía respirar, tragó saliva, le apetecía tanto besarla en ese momento. Qué apetitosos eran esos labios sonrosados, sin nada de maquillaje, eran tan jugosos... No supo cómo se contuvo.


    Se incorporó rápida, asustada porque le pareció oír algo, pero cuando vio a Ray, se sonrojó y volvió a recoger lo que le faltaba. A Ray le pareció turbada ante su cercanía, ¡ahora se las daba de ingenua!


    –Hola, Ray, no te oí entrar –le dijo ella poniendo orden en la estantería.


    –Siento defraudarte –le soltó con acritud.


    –No entiendo –colocó varios frascos en la repisa superior.


    –Porque creíste que era tu novio –le replicó con el rostro sombrío.


    A ella se le cayeron de las manos los frascos, por suerte eran de plástico, si no habría sido un despilfarro. Asustada lo miró directamente a los ojos, aguantando aquel injusto chaparrón de reproches.


    –Ray, te dije una vez que yo no tenía novio –aquella respuesta no lo convenció en absoluto.


    –Sí, claro –replicó.


    –Te lo dije aquella mañana en la casa de la playa, crees que...–Ray se dio la vuelta–. ¡Espera!


    Silvia le sujetó del brazo, por un momento ella pensó que se sentaría a hablar con ella, que la escucharía, pero no fue así. Y él, apartando su mano como si con tan solo su contacto lo pusiera enfermo o le diera asco, se dirigió hacia la puerta del camerino.


    Silvia estaba desesperada, la persona a la que amaba no la creía. Todo su mundo se había derrumbado antes de empezar a construirlo ¡y no era justo!


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    Silvia regresó a la mañana siguiente sin ganas de nada, estaba triste porque Ray pensaba lo peor de ella. Una traidora, una mentirosa, una zorra, todo eso y más se leía en sus ojos, esos ojos que antes la habían enamorado, se habían convertido en sus verdugos, en su cruel sentencia.


    Becky adivinó que los rumores infundados estaban haciendo mella en su compañera y, por consiguiente, en la persona que ella amaba en secreto. Cada día que pasaba, estaba más decaída y lo peor era cuando venía Sara hablando sobre Jorge y su supuesta relación. Silvia había perdido su sonrisa, su alegría y su entusiasmo, así que decidió ayudarla. No iba a permitir que se hundiera aún más.


    Salieron de los estudios de grabación para comer en un sitio al que la había llevado Becky para animarla, se trataba de una estratagema para la misión que estaba por llegar. Nombre clave de la operación: exterminar a la rata.


    Después de comer unos bocadillos en un local muy conocido de la zona, salieron a dar un paseo.


    –Becky, ¿para qué me has traído aquí? –sabía que su amiga tramaba algo.


    –Para que te despejaras y...


    –Sabes que tenemos una hora para que vuelva a comenzar de nuevo el rodaje y tenemos que regresar antes de que empiece o nos meteremos en un lío y yo ya tengo suficiente con lo que tengo –y pensó en el rostro acusador de Ray.


    –Se me ha ocurrido una idea cojonuda –le dijo Becky muy emocionada.


    –¿De qué estás hablando? –preguntó alarmada Silvia, porque no quería más problemas a sus espaldas.


    –No te preocupes, todo se solucionará –le dijo Becky.


    –Pero...


    –¡Ah, ahí viene la solución! –exclamó ella con una gran sonrisa.


    Silvia dirigió la mirada hacia donde miraba su amiga Becky. Hacia ellas se acercaba un hombre con aspecto llamativo y con andares un tanto desconcertantes. Llevaba ropa deportiva de colores fluorescentes, ¡mallas! “Otro con mallas”, pensó Silvia mientras miraba a su amiga y reía sin parar. El hombre que se acercaba llevaba unas mallas naranjas, camiseta de manga hueca verde al menos dos o tres tallas más grande de lo que le pertenecía y sus deportivas eran del mismo color de la camiseta.


    –Silvia, te presento a mi primo Benny –dijo Becky al llegar su primo junto a ellas.


    –Encantado –le dio dos grandes y sonoros besos a Silvia.


    –Lo...lo mismo digo –respondió ella sin saber qué pensar.


    Becky había ideado un plan que lo arreglaría todo. Silvia no estaba muy convencida pero finalmente Benny y Becky la convencieron. Total, peor no podían ir las cosas.


    


    –No te preocupes por nada, el primo Benny se encargará de poner a ese tío en su lugar– sonrió Becky, pensando lo bien que se lo pasaba cuando era algo malita.


    De vuelta al trabajo, Becky pidió permiso para que su primo se quedase por allí, por supuesto, bajo su responsabilidad. Mientras Silvia y Becky realizaban su trabajo, Benny estuvo recorriendo cada rincón de la nave donde estaban todos los escenarios del rodaje. Algunos lo miraban de reojo, con su actitud y su pose decía gay por los cuatro costados.


    Becky ya le había puesto sobre aviso de la clase de tipo que era Jorge, y la mejor medicina para el alto ego era dejarle su imagen por los suelos.


    Benny se paseó sin molestar hasta que vio a Jorge, Becky le había sacado una foto con su móvil para que su primo lo reconociese.


    –Silvia –la llamó e hizo gestos con la mano para que fuera con ella.


    –¿Qué pasa? –preguntó.


    –Empieza el show –le dijo ella con los ojos brillantes.


    Aprovechando un descanso durante el rodaje y frente a todos que se tomaban algo de comer y beber, Benny localizó al sujeto, “no estaba mal”, pensó él mientras se mordía el labio y comenzó con su actuación.


    –Jorge, ¿eres de verdad tú? –se acercó tanto a él que el otro tuvo que dar dos pasos atrás.


    –¿Qué...?


    –¡Cuánto tiempo, Jorge! –exclamó Benny echándose a los brazos de Jorge a punto de llorar de alegría.


    Este no sabía cómo quitárselo de encima, parecía una lapa. Mientras tanto Becky y Silvia disfrutaban del espectáculo.


    –Perdone, creo que se equivoca –le dijo intentando quitárselo de encima.


    –No seas así, cari –le dijo amorosamente–, me dejaste sin despedirte, ni una carta, ni una llamada...


    –Te repito, no sé quién eres –le replicó Jorge molesto.


    –Mira que eres malo, malo, ¡malote! –dijo Benny cogiéndole amorosamente la barbilla.


    –¿Pero qué hace? –apartó su mano bruscamente.


    La gente no les quitaba los ojos de encima y todos tenían los oídos bien abiertos, atentos a la conversación. Ray, que estaba con los demás, no salía de su asombro ante aquel descubrimiento. Jorge era... ¡era gay!


    –¡Eres cruel, después de las noches que pasamos juntos! –dijo Benny, casi echándose a llorar de manera melodramática.


    –¡Ya está bien! –lo empujó con rabia, mientras los demás lo abuchearon por lo mal que se portaba con Benny, que seguía afligido por su rechazo.


    –¡Yo te quiero, mi hombretón! –le dijo mientras le sujetaba el brazo.


    –¡Basta, basta, yo no soy nada tuyo! –gritó Jorge, oyendo como los demás hablaban por lo bajo.


    –Jorge, cariño –seguía insistiendo Benny, mientras Becky y Silvia aguantaban la risa.


    – ¡Suelta! ¡Yo no soy gay! –exclamó hasta desgañitarse.


    Cuando Becky y Silvia vieron a Walter acercarse al oír todo aquel alboroto, ellas le contaron a Walter el porqué de aquel espectáculo; lejos de enfadarse, se alegró de ver la clase de tipo que era Jorge y lo bajo que había caído perjudicando la imagen de Silvia delante de toda la gente, sin importarle. Walter no tenía ni idea de las habladurías porque no le gustaba que nadie le viniese con chismes, a él solo le interesaba la película pero al saber los duros comentarios que habían dañado a su empleada y, considerándola como tal, su nueva amiga, había hecho bien en darle un escarmiento.


    Después de enterarse cómo era él, por todo lo que había pasado con Jorge en España, intervino en aquella comedia poniéndole fin, ya que se estaba creando una mala imagen frente todo el equipo de rodaje y Walter no lo podía permitir.


    No sin antes meterse en su papel.


    –Jorge, ¿tienes pareja? –le dijo Walter entrando en el juego.


    –¿Cómo...?


    –¿Por qué no nos lo has presentado antes? –sonrió Walter a Jorge y luego a Benny.


    –No, señor, yo no tengo pareja –le replicó al director.


    –Cari, mi vida –volvió con lo mismo Benny, que no se separaba de él.


    –¡Por favor, sáquenlo de aquí! –le pidió Jorge a Walter, para que sacara a Benny de allí.


    –No me trates así, conejito– se arrodilló en el suelo Benny y le sujetó por las piernas dando un toque a lo Rita Hayworth, que a Silvia y a Becky les pareció de verdadero Oscar.


    –Te quiere, ¿no lo ves? –reiteró Walter.


    –¡No, no! Yo no estoy con nadie –declaró Jorge empezando a sudar como un cerdo.


    –¿No eres gay? –dijo Benny casi haciendo pucheros.


    –¡No y tampoco salgo con nadie!


    –¿No salías con Silvia? –preguntó Walter, yendo al quid de la cuestión.


    –¡Mi amor...! ¿Sales con una mujer? –puso cara de asco.


    –No– dijo en voz baja.


    –¿Qué dijiste? –volvió a preguntar Walter.


    –¡No!


    –¿Qué quiere decir que...? –le intentaba sonsacar Walter.


    –¡No he salido nunca con Silvia! –estalló Jorge, dejando al descubierto que era un mentiroso y un farsante.


    Silvia, lejos de los que rodearon a los protagonistas, le dio las gracias a Walter, este asintió, orgulloso del buen equipo que formaban ellas dos. Los cuchicheos se incrementaron, alguien estaba con él en la caravana. Pero Jorge no soltó prenda de quién se trataba. Lo que importaba era que habían señalado a Silvia y ella no tenía nada que ver con el bailarín con leotardos.


    Tras todo aquel teatro, Walter se reunió con Jorge y le hizo recoger sus cosas para que se fuera. No podía permitirse el lujo de tener en su equipo a una persona que pudiese afectar el buen funcionamiento de los demás. Y mucho menos perjudicar a Silvia, a la que había tomado afecto, al igual que su novia Marlene.


    Silvia había quedado completamente libre de los rumores que tanto la dañaron frente a Ray. Ella esperaba que Ray se le acercase, pero él se sentía mal por su desconfianza hacia a ella y decidió dejar pasar el tiempo.


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    Todo transcurrió de manera gradual, Silvia y Becky se pasaban casi todo el día en el camerino maquillando a los actores, no solo a los principales sino también a los secundarios. Intentó continuar como si nada hubiese pasado, era lo mejor.


    Se exigía en cada una de sus tareas y soportaba las locuras de su amiga, que la animaban y le hacían más llevadero el rechazo de Ray. Con la radio en el camerino, juntas se animaban a cantar las canciones que escuchaban, entre risas y risas. Aquel ambiente tan acogedor y alegre era bien acogido por los que pasaban por el camerino para maquillarse, aunque siempre bajaban la música para no perder la concentración, pero a la gran mayoría le gustaba cómo ellas trabajaban y atendían a las personas.


    Eran unas chicas simpáticas y se podía hablar con ellas, no eran para nada aburridas ni cortantes como algunas actrices que se creían el no va más por salir unos minutos en la gran pantalla. Aquellas chicas eran atractivas y cercanas en el trato, cosa que agradecieron los que se maquillaban y se ponían por primera vez frente a las cámaras.


    Mientras Becky terminaba de maquillar a un extra y Silvia organizaba un poco los cosméticos, apuntando lo que estaba a punto de agotarse para informarle a Walter, Ray estaba en escena.


    Rodaron una escena de una pelea en una especie de bar de carretera, donde se lanzaban botellas, sillas y se oía algún que otro puñetazo. Después sonaba una música donde Sara tenía que hacer un baile un tanto sensual para Ray, eran unos pasos sencillos.


    A él no le gustó cómo lo hacía, no se sentía cómodo, así que Sara, harta de sus continuos rechazos, quiso ponerlo en un compromiso.


    –¿Por qué no bailas con ella? –le dijo señalando a Silvia, que estaba detrás viendo el rodaje junto a Becky.


    –¿Quién? –preguntó el director, quedando Ray boquiabierto.


    –¿Pues quién va a ser? La maquilladora –dijo en tono despectivo.


    El director se acercó a Silvia y habló con ella. Silvia sabía que le debía el puesto a él tras la muerte de Spencer, aunque no le negó que sentía vergüenza. No era lo mismo bailar con otros que sola y para uno solo, y en este caso, para Ray. Y también estaba que él había sacado de allí a la rata, a Jorge, pero no se sentía con fuerzas para enfrentarse a la mirada de Ray.


    –Inténtalo al menos, hazlo por Ray, él no la soporta –le confesó secretamente Walter.


    “Si supieras que él tampoco me soporta” pensó ella desanimada.


    –Por favor –le pidió.


    –Después de lo de Jorge, no sé...


    –Siento no haber cortado los rumores antes, pero tampoco me había enterado de ellos, que es lo más grave que...


    –No, no es por eso –dijo Silvia, sin querer mirar a Ray.


    –¿Entonces?


    –Yo... yo es que... Está bien, lo intentaré.


    Silvia le miró y asintió. Fue hasta el vestuario y le dieron la misma ropa que llevaba la actriz. Ahora faltaba el baile. Sergio, el coreógrafo, le indicó cómo debía hacerlo. Silvia se lo tomó como una prueba, un desafío que sabía de antemano que iba a perder. Temía sus ojos acusadores, unos ojos que le apuñalaban el corazón y la dejaban completamente vacía. Se concentró en lo mejor, que era sacar en adelante la película, dependía de todos sacarla adelante, incluida ella, aunque le supusiera un amargo dolor en la boca del estómago.


    –¿Crees que podrás? –le preguntó el coreógrafo.


    –Lo intentaré –se acercó Silvia hasta Ray mientras le latía el corazón a mil– ¿Me coloco aquí? –le sudaban las palmas de las manos, se las secó con un papel que llevaba en los vaqueros.


    –Perfecto, tú solo tienes que seguir las indicaciones del guion –le confirmó Walter, el director, preocupado por los nervios de Silvia.


    –Bien –dijo al ver cómo Ray la miraba fijamente.


    –¿Todo preparado? –quiso saber Walter.


    Silvia tragó saliva y del silencio que los rodeaba, seguramente los habían oído incluso los que estaban al fondo del plató. Quería estar junto a Ray más que nada, pero temía sus ojos que escudriñándola la seguían condenando por algo de lo que no era culpable y que tanto la hacía sufrir. Lo quería, lo quería mucho y por eso le dolía en el alma lo que él pensara de ella.


    Se colocó donde le habían indicado y soltó el aire que estaba conteniendo por los nervios de estar cerca de Ray. Debía mirarle al comienzo del baile, así que Silvia tuvo que tragar saliva de nuevo, antes de atreverse a mirarle directamente a los ojos.


    –Sonríe, preciosa –le dijo Ray guiñándole un ojo y mostrándole su sonrisa de siempre.


    –Pero...


    –¡Preparados! –gritó Walter.


    Todo estaba preparado para rodar la escena. Silvia se perdió en los ojos de Ray, ¡la estaba mirando como antes! ¡Le había llamado preciosa!


    Suena la música y ella, con el corazón lleno de alegría, se acercó a él moviendo las caderas de manera insinuante. Siguiendo cada una de las indicaciones del guion, el siguiente paso era... Se soltó el cabello, este cayó con un movimiento ondulante y poniendo su mano sobre el hombro de Ray, pegando su cuerpo al suyo, acoplados como uno solo y él respondiendo a sus movimientos, a la vez que la estrechaba entre sus fuertes brazos. Bajó su mano mientras lo acariciaba hasta el pecho de Ray, a la altura del corazón, mientras se miraban a los ojos, aquello no estaba en el guion. Y él le sujetó su mano con la suya, contra su salvaje corazón.


    De pronto, un cosquilleo recorrió sus cuerpos como una corriente eléctrica que los unía aún más. Él sintió como su corazón latía con mayor fuerza, como el de ella. Silvia sintió sus mejillas arder y su corazón acelerado y a él cómo le hierve la sangre en las venas.


    Silvia sentía que podía perdonarle todo, incluso su última metedura de pata.


    –¡Corten! –gritó el director.


    –¡Toma buena! –dijo el director de escena.


    Por un momento, continuaron abrazados en un baile que deseaban que no terminase jamás. Ray y Silvia se miraron como si fuera la primera vez que se veían. El director los felicitó porque la toma había sido buena y a la primera.


    –Te ha salido el tiro por la culata –le contó John Dann, otro actor que sí estaba interesado en Sara.


    –No niego que sabe bailar, no estuvo mal –dijo de mala gana.


    –Es que ¿no te has dado cuenta?


    –¿De qué? –quiso saber Sara.


    –De ellos...


    –¿Ellos?


    –Hubo chispa –le dijo haciendo un cómico movimiento con las cejas.


    –¿Pero qué dices? –lo dejó con la palabra en la boca y se alejó.


    A partir de aquel baile, como que no quiere la cosa, Ray y Silvia buscaban cualquier excusa para verse a solas. Al principio hablaban de cosas del rodaje, pero poco a poco fueron contándose detalles de sus vidas. Silvia había oído que Ray era bastante callado e introvertido, pero parecía que con ella se sentía a gusto. Y ella también con él.


    Los días de rodaje eran agotadores, apenas había media hora de descanso. Debían aprovechar el sol para rodar en exteriores. Silvia y Becky solían ir con el resto del equipo de rodaje cuando salían fuera para maquillar a los actores. Ambas aprovechaban y veían cómo se hacían las escenas. Silvia no podía estar más contenta, podía ver a Ray trabajar y estar, al menos, más cerca de él.


    Estaba atardeciendo y el sol parecía no querer irse, Silvia y Becky tomaron la iniciativa y repartieron botellas de agua a todo el equipo, habían terminado sus tareas y no les importó echar una mano, además, el calor era terrible. Walter agradeció a todos por el trabajo que habían hecho.


    –¡Debo felicitarlos por el trabajo de hoy! Me consta que hoy ha sido un día muy difícil por el insoportable calor y he comprobado que vamos muy bien de grabación...


    –¡Una semana de vacaciones! –exclamó uno.


    –No, no puede ser...ya me gustaría, ya –dijo por lo bajo Walter.


    Silvia sabía que lo decía por Marlene, que estaba en Londres por una sesión de fotos, junto con algunas compañeras. La echaría mucho de menos. Silvia también la echaba de menos, pero no era lo mismo.


    –Propongo que mañana vayamos todos juntos y que pasemos un día en la playa, ¿qué me decís? –propuso Walter.


    –La verdad es que tenía pensado ir a mi salón para mi sesión mensual de rayos UVA –dijo Sara con aires de superioridad.


    Silvia y Becky ayudaron a recoger las cosas del equipo cuando Walter se dio cuenta de que ellas no habían opinado sobre su plan.


    –¡Chicas! ¿Qué me decís, os apuntáis? –les dijo.


    –¿Podemos ir nosotras? –preguntó Becky ilusionada.


    –Por supuesto, vosotras sois del equipo.


    Silvia se dio cuenta de la mueca que había hecho Sara Lake, tan pronto como pudo se colgó del brazo de Ray. A Silvia le sentó como una patada en la barriga.


    –¿Silvia, vienes? –le dijo Walter.


    –Sí, por qué no –dijo Silvia sin quitarle los ojos a Sara, desafiándola.


    –¡Qué bien, Silvia, nos lo pasaremos genial! –dijo eufórica.


    Cuando regresaron de nuevo a los estudios, Becky buscó su bikini y vio que Silvia estaba ausente.


    –Silvia, ¿te pasa algo?


    –No...–ella no quería hablar.


    –Si te ha molestado que le dijese a Walter para ir a la playa...


    –No es eso –Becky era su amiga pero no podía decirle a nadie lo que sentía por Ray– estaba recordando dónde había puesto mi bikini –se inventó una excusa para que no siguiese con el interrogatorio.


    –Si quieres, te ayudo a buscarlo.


    –No, seguro que aparece –le dijo Silvia.


    Mientras Silvia estaba en la caravana de Becky, Sara urdió un plan para fastidiar el día de playa de Silvia y que quedara en evidencia frente a Ray. Con un cutter que habían dejado unos trabajadores sobre unas cajas de embalaje, le hizo un corte en uno de los tiros del bikini de Silvia.


    Al día siguiente, Becky fue a buscar a Silvia temprano a su caravana. Tenía muchas ganas de pasar un día en la playa. Ésta ya estaba preparada con su bolso y su cabello recogido.


    –¿Preparada para la diversión? –preguntó Becky con ganas.


    –Estoy preparada –contestó Silvia, aunque ella pensaba en Sara Lake.


    Poco a poco se fueron reuniendo todos los que iban a pasar el día en la playa, otros decidieron pasar el tiempo de descanso de forma diferente. Walter no puso objeción, lo importante era pasar un tiempo de relax.


    –¡Bien, somos siete! –dijo Walter.


    –¿Cómo vamos a ir a la playa? –preguntó John Dann, colocándose el cabello, como si fuera algo imperdonable en él que tuviera el pelo revuelto.


    –Pues....–Walter dirigió la mirada hacia el sonido de motor que se acercaba a ellos.


    Todos vieron que Ray conducía una furgoneta amarilla, al parecer él se había ofrecido a llevarlos si no eran demasiados. Después de meter las sombrillas y los bolsos, solo faltaba que todos se subieran pero, como siempre, Sara no se separaba de Ray y se sentó a su lado.


    Sara estaba pegada a Ray como si fuera un puto chicle, Silvia estaba molesta al verla tan atenta a él pero por otro lado, no quería levantar ningún otro rumor que la pudiera perjudicar en su trabajo, ni en el suyo. Desde donde estaba Silvia, podía ver los anchos hombros de Ray, la camiseta que llevaba se ajustaba tanto a su cuerpo que Silvia tuvo que pensar en otra cosa, para no recordar lo vivido en el ascensor.


    –¿Qué te parece? –le preguntó Becky.


    –¿Qué? –la habían pillado, no estaba prestando atención.


    –Un partido –dijo Carla, una chica muy agradable, que trabajaba como encargada de vestuario.


    –Volleyball –aclaró Becky viendo lo perdida que estaba Silvia.


    –Sí, claro –afirmó Silvia–, hace mucho que no juego.


    –No importa, nos lo pasaremos bien –dijo Walter, sumándose a la propuesta de hacer un partido en la playa.


    Poco después, Walter, viendo que Sara no dejaba de parlotear y que Ray ya estaba con signos claros de perder los nervios, decidió intervenir.


    –Sara, ¿te importa cambiarme el sitio? –le pidió Walter.


    –Yo... es que.... claro, por qué no –dijo ella un tanto molesta.


    Cuando Walter se sentó en su sitio, vio que Ray le daba las gracias muy bajito, con lo que Walter le sonrió. Sabía muy bien qué clase de mujer era Sara, en lo referente a su trabajo era muy comprometida y bordaba cada uno de sus papeles a la hora de interpretar, pero como persona era insufrible. Nadie la soportaba.


    –No sabía que tenías una furgoneta– le dio conversación a Ray, ya que durante el trayecto la única voz que se oía era la de Sara.


    –Pues sí, ya hace al menos un par de años –dijo Ray, más relajado al separarse de Sara.


    Ray bajó la ventanilla para que entrara aire, el calor dentro de la furgoneta estaba siendo bastante fuerte.


    –Me fijé que tiene unos neumáticos muy buenos –continuó Walter.


    –Tienen que serlo, ya que suelo hacer montañismo y tengo que llevar la furgoneta, a veces acampo en alguna playa cuando tengo días libres –contó Ray, justo antes de detener la furgoneta en una gasolinera.


    Aprovecharon la parada para que todos bajaran de la furgoneta y estiraran las piernas. Silvia, Carla y Becky entraron en la tienda de la gasolinera y compraron unas botellas de agua, hacía mucho calor, más valía que les sobraran botellas que quedarse sin agua.


    –¿Podéis llevar el agua a la furgoneta? Voy al baño –avisó Silvia.


    –Claro, Becky y yo la llevamos– le dijo Carla.


    Silvia fue hacia la parte trasera de la tienda, que era donde estaban los baños. Esperaba que los baños estuvieran limpios, no soportaba entrar a un sitio con ganas de mear y ver que estaban hechos un asco.


    El calor era insoportable, Silvia deseaba llegar a la playa e ir directa a darse un refrescante baño. Al entrar, se encontró que el baño estaba pulcramente limpio, algo inusual en una gasolinera.


    Abrió el grifo para lavarse las manos, el agua estaba fría. No pudo resistirse y se echó agua por el cuello, para aguantar el calor del camino, mientras el agua resbalaba por su piel, sintió como si fueran los labios de Ray que le torturaba como aquella vez. Con aquel pensamiento salió del cuarto de baño coincidiendo con Ray, que también salía del baño contiguo.


    Él la miró, sus ojos rebelaban deseo, y Silvia no podía callar más lo que sentía por él. Creía que, si lo guardaba por más tiempo, iba a reventar. Estaba loca por él y no podía esconderlo.


    Su cuerpo, magnetizado por el de él, la arrastraba hacia Ray y ambos se fueron acercando con la intención de buscar el remedio que calmase sus cuerpos insatisfechos y hambrientos de sentirse cada uno, el tacto de la piel del otro. Silvia quería volver a besarlo con deseo.


    –Ray, cariño –lo llamó Sara, que se acercaba a ellos.


    Ambos se miraron con la esperanza perdida, Sara los había interrumpido ahora que Silvia estaba dispuesta a demostrar su amor, pero Ray reaccionó enseguida, salvándola de los cuchicheos de Sara.


    –Estoy aquí –dijo Ray doblando la esquina y evitando que Sara se percatara de la presencia de Silvia.


    Silvia aún sentía los fuertes golpes de su corazón en su pecho. Quiso ser prudente y esperó a que ellos se alejasen lo suficiente pero... deseaba tanto haberle podido besar. Maldijo su suerte, ¿por qué razón había venido ella a fastidiar?, ¡será inoportuna!, pensaba Silvia apoyada en la pared, intentando animarse por no haberle besado y ser más decidida la próxima vez.


    –Ahora vuelvo, dejé las llaves de la furgoneta en el baño– dijo Ray, volviendo otra vez.


    Silvia lo escuchó, volvía al baño para buscar las llaves y quiso aprovechar para regresar a la furgoneta pero Ray la detuvo sujetándole la mano. Se interpuso ante ella y mirándola expresivo y con su más que encantadora sonrisa, le preguntó:


    –¿No me ayudas a buscar las llaves? –le preguntó a Silvia.


    –Claro –contestó Silvia, sin pensar en las segundas intenciones de él.


    –Creo que las dejé por aquí –de su bolsillo sacó las llaves, mostrándoselas a Silvia con una sonrisa.


    –Pero...


    Ella no pudo decir nada, Ray cayó su boca con sus labios. La sujetó por la cintura, apretándola contra su cuerpo encendido.


    Se había librado de Sara Lake para poder estar con ella y besarla. Desconectó sus pensamientos y liberó su cuerpo abrazado al de él, no podía dejar de sentir calambres en el estómago, estaba a punto de arder entre sus brazos. Estaba deleitándose del manjar de sus labios cuando... otra vez se oyó a Sara que lo buscaba.


    Esta vez fue Silvia la que tuvo que sacrificarse y salir, no sin antes mirar fijamente a Ray con una sonrisa. Cuando giró la esquina, hizo el papel de patosa y tropezó a posta con Sara.


    –¿Qué haces, estúpida? –la insultó de mala manera Sara.


    –Lo siento, es que estoy un poco mareada –se disculpó por su torpeza y pasó por alto cómo le había hablado porque estaba sobre una nube, muy por encima de ella y no estaba dispuesta a que nadie la bajara aún de ella.


    –Ten más cuidado –le reprochó.


    –Aquí estaban, se habían caído al suelo –explicó Ray intentando relajarse porque su cuerpo estaba a punto de explotar tras el encuentro con Silvia.


    Ray era consciente de que no podía resistirse al lado de Silvia, lo había embrujado por completo y estaba dispuesto a ser lo que sea por ella.


    Todos estaban preparados para volver a la carretera, sentados en la furgoneta esperaban a Ray y a Sara, que había ido a buscarlo al baño. Se sentaron, se pusieron los cintos y Ray no pudo remediar mover el espejo para ver mejor a Silvia.


    –¿Viste el chico que colocaba los refrescos en la nevera? Estaba buenísimo –comentó Becky.


    –Sí, tenía un tatuaje en el brazo –dijo Carla.


    –¿No lo viste Silvia? –le preguntó Becky.


    –No, no me di cuenta –le contestó pensando que ella ya conocía al dueño de su corazón.


    –Te lo perdiste, era un bombón –siguió Becky con su descripción detallada del chico que le había llamado la atención.


    Silvia la escuchaba con poca atención, ya que su corazón se estremecía aún por el beso a escondidas. Vio sus ojos reflejados en el espejo y ella tuvo que esquivar su mirada porque corrían el riesgo de que los descubriesen.


    Silvia intervino en la conversación de las chicas cuando dejaron de hablar del tío de la gasolinera, que a ella le importó muy poco.


    Becky y Carla hablaban animadas, hasta que volvieron a hablar sobre los tíos. Silvia no quería hablar pero no tuvo más remedio, estaban haciendo una especie de juego, mentira o verdad.


    –Verdad, dime, Carla.


    –¿Cómo qué? –preguntó ella.


    –No sé, lo que quieras –dijo Becky animada.


    –Pues, una verdad... hace más de cuatro meses que no salgo con nadie –confesó ella.


    –¡Oh, eso no es nada! –exclamó Becky.


    –¿Cómo qué no? –participó Sara– Eso es demasiado.


    –¿Y tú? –preguntó Carla a Silvia.


    –¿El qué?


    –¿Cuánto?


    –Yo... a decir verdad, no he salido en serio con nadie –confesó, con lo que Ray hizo un movimiento brusco con la furgoneta.


    –¿Qué pasó? –quiso saber Walter, que se sentía responsable del grupo.


    –Nada, me pareció ver un animal en la carretera– contestó mirando por el espejo viendo a Silvia con el rostro sonrojado.


    –¿Eres virgen? –preguntó sin tapujos Sara.


    Ella no tenía por qué hablar de sus intimidades delante de personas que apenas conocía, era algo muy personal y no estaba dispuesta a que se rieran de ella, así que le dejó las cosas claras a Sara.


    –¿Quién lo dice? –replicó Silvia.


    –Tú misma lo acabas de decir –argumentó Sara triunfante.


    –Te equivocas, dije que no había salido con nadie en serio, no que no me había acostado con nadie. Hay una gran diferencia –le dijo dándole donde más le dolía, ponerla en ridículo delante de la gente.


    Esta vez fue Silvia la que buscó la mirada de Ray en el espejo, pero le desilusionó no verla. La mentira que había dicho para dejar mal a Sara la había dejado en mal lugar a ella frente a Ray. Siempre se había sentido algo acomplejada, todas sus amigas se habían acostado con otros chicos, pero Silvia, a sus veintiuno, seguía siendo virgen.


    No soportaba el recuerdo de aquel chico que entró en el orfanato, cinco años mayor que ella. Silvia acababa de cumplir los trece y aunque el chico la molestaba, ella no le hacía el menor caso, hasta que una noche ella se levantó para ir al cuarto de baño y allí intentó violarla. Ella pudo escapar y poco después lo trasladaron a otro centro para evitar los comentarios y la mala prensa, todo quedó en un toque de atención, pero ella comenzó a tener pesadillas y no quiso contárselo a nadie, para qué, fue en ese preciso momento en que solo ella debía cuidarse por sí misma.


    Cuando pensaba que con la pareja con quien estaba se encontraba a gusto y las cosas iban a más, ella no podía continuar, había algo dentro de ella que no funcionaba, que le obligaba a rechazarlo, con lo que muchos la dejaban cansados de sus desplantes y comenzó a poner barreras para cualquier chico se acercaba a ella pero... cuando estaba cerca de Ray, no tenía barreras, no temía su cercanía, al contrario, la deseaba con todas sus fuerzas.


    Sus amigas la creían fuerte y una seductora por la manera de tratar a los chicos, pero ella no era fuerte, lo intentaba, y lo de seductora, menos, ella hablaba con ellos y bromeaba pero nada más, daba una imagen que todos esperaban de ella, no quería ser la mojigata del grupo cuando salían a divertirse.


    Angustiada por lo ocurrido en la furgoneta, imaginándose los pensamientos que él tenía respecto a ella tras lo que había insinuado, se apenó mucho. Ansiaba ver su mirada cálida de nuevo, mirándola por el espejo, pero esa mirada no llegó. Becky y Carla notaron su estado.


    –¿Te encuentras mal, Silvia? –le preguntó Becky.


    –Bebe algo de agua. ¿Ray, queda mucho? –dijo Carla, pasándole una botella de agua a Silvia para que bebiera un poco.


    –No, ya estamos –y paró la furgoneta.


    Silvia divisó la playa donde ella y Marlene se habían bañado desnudas, el encuentro con Ray y la discusión entre ambos. La pelea le llevó a la conclusión de que ella era una fulana y ahora ella misma se había descrito como tal.


    Carla y Becky hicieron lo posible para que Silvia se sintiera bien. Silvia sacó fuerzas de flaqueza y se recompuso, estaba decidida a disfrutar de aquel día y si Ray pensaba eso de ella, sin saber cómo verdaderamente era ella y sus sentimientos hacia él, era un gilipollas si no lo veía claro.


    –¿Te encuentras mejor? –quiso saber Walter preocupado.


    –Estoy bien, era solo un mareo –dijo Silvia, agradecida por las atenciones.


    –A lo mejor está embarazada –lanzó veneno Sara.


    Silvia vio la cara de Ray y ella, en vez de esquivarle la mirada, la mantuvo. Silvia estaba cansada de que pasaran sobre ella, así que se quitó la ropa, fue hacia la orilla y se tiró al agua.


    Los dejó a ellos que siguieran con los comentarios, cuando volvió Sara la esperaba con más.


    –No dices nada –le insistió Sara.


    –Para qué, si eres feliz formulando conjeturas sin sentido, tienes mi permiso para seguir, yo voy a disfrutar de este sol –y diciendo esto, se tumbó boca abajo sobre la toalla ignorándola completamente.


    Sara no pudo decirle nada más, ella sola se había puesto en evidencia delante de todos. De lo que estaba segura era de que se vengaría de Silvia.


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    El día era estupendo para pasarlo en la playa, apenas corría aire. Ray y Walter regresaron a la furgoneta para buscar las cosas.


    –John, ¿puedes echarnos una mano? –le pidió Walter.


    –Si no hay más remedio –dijo John, que no quería separarse de Sara.


    Ray cogió dos neveras y las llevó bajo las sombrillas, iba a regresar a la furgoneta cuando Sara lo llamó.


    –Ray, amor, ¿me alcanzas un refresco? –le dijo Sara mientras se restregaba crema por los pechos, insinuándose descaradamente.


    –¡Vamos, Becky, vamos a darnos un baño, parece que de repente hace más calor! –dijo Silvia en voz alta para que la oyeran.


    –Eso sí, si me prometes jugar conmigo en el partido. No quiero tenerte de rival –dijo Becky.


    –No lo puedo prometer porque es un sorteo pero te prometo no ser muy dura contigo –la tranquilizó.


    Se metieron en el agua y pronto se unió Carla, estuvieron salpicándose unas a otras. Walter y Ray las miraban desde la arena.


    –Cómo me hubiese gustado que Marlene estuviera aquí –pensó en voz alta.


    –La echas de menos, ¿no es así? –comentó Ray, imaginándose lo duro que sería eso.


    –Sí, la verdad es que sí.


    Ray miró a Silvia mientras se divertía con sus amigas. Silvia salió del agua y recordó que no tenía bronceador, así que preguntó a Becky si le dejaba el suyo.


    –Sí, es muy bueno y en spray– dijo Becky, extendiendo el bronceador por la piel.


    –¡Qué frío! –expresó Silvia al echarse el spray.


    Ray, bajo las gafas de sol, no apartaba sus ojos de ella. Cada gota de bronceador que resbalaba por su piel era envidiada por él.


    –¿Puedes echarme en la espalda? –preguntó a Becky.


    –Claro, pero después me toca a mí –aclaró ella con una gran sonrisa.


    Silvia se pasó tomando el sol todo lo que pudo, no quería ver la cara de Ray recriminándola, intentaba hacerse la fuerte pero, por dentro, su alma sangraba, cada una de sus miradas acusadoras era una nueva cicatriz en su dolorida alma.


    Silvia tenía que dar gracias: había pasado de no tener a nadie en el mundo a encontrar y conocer amigos maravillosos; de estar sin trabajo a encontrar un trabajo extraordinario y lo más importante, de estar sola a enamorarse de alguien.


    –Silvia, ven –la avisó Carla.


    –¿Qué pasa? –preguntó Silvia.


    –Van a comenzar a jugar –dijo ella.


    Cuando se acercaron a los demás...


    –¿Te apuntas? –quiso saber Walter.


    Walter estaba apuntando los nombres en varios trozos de papel para formar las parejas por equipo.


    –Sí, por qué no –dijo Silvia mirando directamente a Ray.


    –Muy bien –se alegró Walter al ver a Silvia recompuesta.


    –A mí no me apuntes, Walter, querido –resopló Sara –hace demasiado calor para estos deportes.


    –Yo juego –saltó Becky.


    –Y yo –dijo Carla.


    Se metieron los papeles en una bolsa de papel, y uno a uno fue sacando Sara los papeles con los nombres, ya que ella no participaba en el juego.


    –La primera pareja es... Walter y ...Carla.


    Sara volvió a sacar dos papeles más, los abrió y leyó de nuevo.


    –La segunda pareja la componen... John y... Ray


    –¡Quedamos nosotras dos! –exclamó ilusionada Becky.


    Lo que Becky no sabía era que Silvia iba a por todas, no iba a dejar pasar ni un balón. Tenía que descargar toda su frustración, y qué mejor que un partido contra dos tíos. John era un creído y un gilipollas y Ray...


    –Silvia, ¿cómo se coge el balón? –preguntó Becky.


    –Ven, mira cómo lo hago yo. Es sencillo, no te preocupes –le dijo.


    –Que no me preocupe, si un balón de esos me va directo a la cara y no sé despejarlo, claro que me preocupa.


    –Yo te apoyo, las amigas están para eso –la tranquilizó Silvia, decidida a barrerlos del campo.


    Walter, Ray y John hablaban, hasta que llamaron a las chicas.


    –¿En qué orden jugamos, otro sorteo o por el orden que han salido los equipos? –preguntó Walter.


    –Como han salido, creo –opinó Silvia, era lo más sencillo y rápido.


    –Sí, como han salido –dijo Carla.


    –Opino lo mismo –se unió Becky.


    –Bien, pues Carla, tú conmigo –le dijo Walter colocándose ya en el campo.


    Walter le susurró algo a Carla y ésta asintió. En el campo contrario, Ray y John se colocaban en sus puestos. Sara se acomodó en la tumbona cruzando las piernas. Silvia se sentó en la toalla cerca del campo, junto a Becky.


    –Fíjate en sus pases –le dijo Silvia a Becky.


    –¿Los pases?


    –Sí, los jugadores, si te fijas bien, es como si hicieran pasos de baile, quédate con sus movimientos y verás que te adelantas a ellos –le informó.


    Carla fue la primera en sacar, el saque fue sencillo, Walter le dio el pase y cuando Carla fue a rematar, Ray le cortó el lanzamiento dándoselo a John, asestando este un tanto.


    –Muy bien, Carla, no pasa nada, te voy a despedir pero no pasa nada –rio Walter bromeando.


    –Si me echas me busco puesto en un equipo profesional de volleyball –le siguió la broma.


    –Sacad ya el balón –les apresuró John.


    –Venga, aún hay partido –dijo Ray.


    –¡Vaya, algunos se lo toman muy en serio! –se burló Silvia pensando que pronto iba a darles lo suyo.


    Había una clara ventaja de puntos de Ray y John con respecto a Carla y Walter. Eran muy buenos y Walter tuvo que aceptar su derrota.


    –No puedo más –dijo Walter.


    –Tomad –dijo Silvia acercándose a Walter y Carla, llevándoles unas botellas de agua.


    –Lo habéis hecho muy bien –les animó Becky.


    –Por suerte, nosotras os vengaremos –dijo Silvia fijando la vista en Ray.


    –Me gusta la idea –bromeó Walter.


    –Eso, tú anímala –se quejó Ray.


    –¿Me vas a llorar ahora? –preguntó Silvia.


    –Sigue con tus potingues, nena –dijo John.


    –¡Y salió el machito! –exclamó Becky, que se lo tomaba como un juego hasta que John empezó con los calificativos machistas.


    –Este juego no es para vosotras, deberíais jugar al tenis, al badmington, a las damas o a las cartas.


    –¡También si quieres nos sentamos todos juntitos a tomar una tacita de té y hacer ganchillo! –gritó indignada Becky.


    –Jajajajaja –se carcajeaba John.


    Mientras éstos bebían, Silvia lanzó su amenaza.


    –Espero que bebáis bastante porque vais a tragar arena –dijo ella con dureza.


    –Parece que el sol te ha dado fuerte –le replicó John.


    –No lo suficiente –dijo Becky defendiendo a su amiga.


    –¿Has oído eso, Ray? Las chicas son guerreras –se rio John.


    –Que comience la batalla –dijo Ray mirando fijamente a Silvia.


    Sara veía con absoluta impaciencia el partido. Estaba a punto de vengarse de Silvia y quedaría en vergüenza ante todos.


    –Toma, te dejo que saques el balón, y no te rompas una uña –dijo John con ironía.


    –No te preocupes por mí, sino por ti –le avisó Silvia.


    Cuando Silvia se colocó para sacar el balón, le hizo una señal a Becky. Tiró el balón sobre su cabeza y de un salto, golpeó el balón pasando sobre la red y marcando sobre la arena un tanto para las chicas.


    –¿Qué?, ¿qué ha sido eso? –se quedó asombrado John.


    –Tranquilo, John, no me he roto una uña –le dijo mientras Becky la abrazaba por el tanto que había marcado.


    –Es buena –afirmó Ray.


    –Como dijiste antes, todavía queda partido –masculló John de mal humor.


    Ray sacó el balón, lo recibió John, que lo colocó para que Ray marcase, pero Silvia lo evitó, le dolían los brazos, el golpe que había lanzado Ray era muy fuerte. Becky recuperó el balón para que Silvia rematase pero no pudo ser, John lo paró y Ray pudo marcar un tanto, formándose un empate.


    –Becky, cuida de ese lado –le indicó Silvia, adivinando su estrategia.


    –Bien –dijo Becky, que estaba atenta.


    –¿Te rindes? –le soltó Ray.


    –Nunca –replicó Silvia con dignidad.


    –Esto es cosa de hombres –intervino John.


    Silvia sonrió, Ray supuso que le había herido en su orgullo y que ella era de las que peleaba por lo que creía.


    – ¡Menos hablar y más jugar! –exclamó Sara, impaciente por ver su obra.


    Becky sacó el balón, Silvia lo recibió pasándoselo a su compañera, le dio otro toque cuando se disponía a lanzar Silvia uno de sus golpes, inesperadamente se lo pasó a Becky, que marcó un tanto.


    –¡Mierda! –protestó John.


    –¡Así se hace! –felicitó Silvia a Becky, chocándose las manos.


    –Gracias, me hiciste un buen pase.


    –¿Volvemos al juego? –replicó de nuevo John.


    Silvia no encontró enfado por parte de Ray, ni tan siquiera manifestó nada respecto al juego.


    –Sacamos nosotros –dijo Ray, dándole el balón a John.


    –Por arriba –avisó John.


    Ray era un fuerte rival, Silvia evitó dos lanzamientos contra su campo pero en un descuido donde había un espacio libre donde marcar, se cobraron un tanto.


    –¿Qué? ¿Ahora no saltáis de alegría? –dijo John.


    –Lo siento, Silvia –se disculpó Becky desmoralizada.


    –Becky, es un juego –le dijo con una sonrisa que a Ray cautivó.


    –Ahora te rindes –la provocó él.


    –Aún no me conoces –le soltó Silvia a Ray sin perder la sonrisa.


    Era el último punto, si lo marcaban los chicos ganaban pero si ellas marcaban, empataban. Silvia buscó la posición correcta para darle el pase a su compañera pero John recortaba todos los intentos de marcar. Ray lanzó un tiro que Silvia paró sin dificultad pero tenía los brazos enrojecidos de parar tantos golpes.


    –Ahora, Silvia, marca –le dijo Becky cuando le pasó el balón.


    Silvia lanzó el balón al campo contrario y Ray lo paró, colocándoselo a su vez a John, que le devolvió el pase. Ray iba a lanzar un cañonazo y Silvia vio hacia dónde iba dirigido y se lanzó con los brazos extendidos para salvar el partido. Mientras se estiraba para parar el balón, uno de los tiros del bikini se partió y Silvia tuvo que llevarse las manos a los pechos para evitar que se le cayera por completo el bikini y quedara de cintura para arriba completamente desnuda frente a todos.


    –¡Punto y partido! –gritó John, sin importarle lo que le había pasado a Silvia.


    –Silvia, ¿estás bien? –se acercó Becky.


    –Se me rompió el tiro –dijo Silvia, intentando levantarse de la arena.


    –Dame la mano –quiso ayudarla Ray.


    Ella tomó su mano y la levantó con cuidado. Silvia colocó su brazo contra sus pechos por miedo a que se le cayese del todo el bikini.


    –Ven, te daré una cosa para arreglar eso –dijo Ray para que lo siguiera hasta la furgoneta.


    –No me digas que usas mi talla –bromeó Silvia.


    –No, pero casi –le siguió el juego.


    –Has jugado muy bien –reconoció ella, algo más tranquila caminando tras él, observando su morena y ancha espalda.


    –Creo que si no fuera por eso –le dijo señalando el tiro del bikini –hubieras evitado el tanto y remontado el partido. No me cabe duda.


    Llegaron a la furgoneta, Ray abrió la puerta y buscó dentro. Silvia esperó sentada al borde del interior de la furgoneta. No tenía ni idea de lo que se proponía para solucionar su problema. Cuando regresó, trajo un cordón de sus deportivas.


    –Pero ¿no lo necesitas? –le dijo Silvia.


    –No, puedo estar sin el cordón. Espera, te ayudaré a ponértelo –se ofreció Ray.


    Silvia bajó el brazo que sujetaba el pecho cubierto por el bikini lo suficiente para que Ray cogiese el tiro que se había roto y lo atara al cordón de sus deportivas, y a su vez, atarlo a la parte trasera del bikini. Mientras lo hacía, Ray no perdió oportunidad para acariciar su piel que olía a mar.


    De nuevo estaba en posición para acercarse a ella, pero allí no podía, había demasiada gente y no quería especulaciones que pudieran dañarla.


    Ray terminó de atar el cordón y le acarició el cuello y los hombros, con suavidad. Silvia soltó un pequeño suspiro. Insistió en los hombros, pero Ray tuvo que dejarlo o de lo contrario la hubiera metido dentro de su furgoneta y le hubiese hecho el amor allí mismo.


    –Será mejor que vuelvas con los otros en la playa...– le dijo a Silvia con la voz ronca. Se le había secado la boca por las ganas que tenía de saborear su cuerpo.


    Ella supuso que era por lo que ella había dicho en la furgoneta cuando Sara estaba molestándola, así que caminó decaída y triste unos pasos pero él le aclaró...


    –...porque si no te vas ahora, corres el peligro de que no te suelte, preciosa –le confesó Ray, con la sorpresa de Silvia dibujada en su cara.


    –Ray... –se giró ella y al acercarse, él le puso su dedo índice sobre sus labios para no que no hablase.


    –Vuelve con los demás, niña –sus palabras encerraban tanta pasión, que Silvia no supo cómo sacar fuerzas para alejarse de él, cuando deseaba todo lo contrario.


    Sus ojos la hacían sentir desnuda ante él, era una sensación difícil de describir pero para ella era muy importante, por su manera de mirarla podía ver en sus ojos cuándo estaba enfadado, cuándo estaba alegre, y ahora sus ojos reflejaban deseo, un deseo del que ella era la causante y eso le gustaba.


    Le hizo caso, sin mirar atrás volvió con los otros, que celebraban el triunfo del partido mientras Silvia celebraba el triunfo del amor.


    –¿Quieres beber algo? –le preguntó Walter, que estaba sacando bebidas de la nevera.


    –Sí, gracias –aún en su cabeza resonaban las palabras de Ray.


    –Buen apaño –dijo Becky.


    –Sí –y bebió de la lata de refresco.


    Deseaba dar media vuelta, ¡y que pasase lo que pasase!


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    Ella también lo deseaba, así que volvió a la furgoneta, pero Ray no estaba allí.


    


    –¿Qué haces aquí? –preguntó entrometida como siempre Sara.


    –Olvidé algo en la furgoneta –le contestó.


    Silvia no le había mentido, había dejado algo en la furgoneta, aunque ese algo era su amor, Ray. Se extrañó de no verlo allí, así que, para no levantar sospechas, siguió.


    –Pensé que Ray estaba aún aquí –le dijo con sinceridad.


    Sara la observó buscando algún motivo de discusión, era una chica a la que le gustaba criticar a las personas y disfrutaba con ello.


    –Me gusta tu nuevo modelo de bikini, deberías probar esos cordones en los dos tiros –le dijo Sara de una forma que a Silvia le pareció una actitud extraña.


    –Sí, tal vez lo haga.


    Silvia no podía imaginar que lo ocurrido con su bikini fue planeado por Sara, pero aquel mal rato que creía que iba a pasar, fue lo mejor que le podía haber ocurrido. Ray fue atento y cariñoso con ella, dejando entrever sus sentimientos hacia ella. Así que Sara, sin saberlo, había propiciado aún más el acercamiento de ambos.


    Sara se quedó buscando a Ray y Silvia regresó con el grupo. Se tumbó sobre la toalla y participó en la conversación, pero con la mente en otra parte.


    Estaba a punto de atardecer, Walter avisó de que era hora de regresar. Sara caminaba por la orilla junto con John, por supuesto que para escaquearse de llevar las cosas a la furgoneta.


    –Yo llevo la red –dijo Silvia.


    Becky y Carla apuraban el último baño y Ray sin aparecer, estaban Walter y ella para llevar las cosas. Silvia llegó a la furgoneta, apoyó la red ovillada como una alfombra contra la furgoneta y acercándose de improviso apareció Ray.


    –Me asustaste –le dijo Silvia dando un brinco.


    –Pensé que no te asustaba nada –contó él.


    –Solo me asusta una cosa y...


    –¡Ya estás aquí, ayúdame con las neveras! –interrumpió Walter sin quererlo.


    –Claro –y Ray bajó a la playa, oyendo los gritos de Sara al verlo.


    Todos terminaron por ayudar a cargar las cosas en la furgoneta. Y otra vez de camino a los estudios, pero con una temperatura más agradable. El sol ya se había ocultado y refrescaba bastante.


    Sara volvió a sentarse delante, no dejó de hablar todo el camino. La verdad es que apenas cogía aire. Parecía imposible, pero Becky se había quedado dormida, estaba agotada y estaba apoyada en Silvia.


    –Walter –le avisó Silvia.


    –Dime.


    –¿Puedes pasarme ese abrigo? –dijo ella.


    Silvia lo cogió y tapó a su compañera, Ray la miraba con veneración. No había habido nunca una atracción tal como la que la deseaba a ella, encerraba lo inocente de una niña en un cuerpo de mujer que, junto a su sencillez y su forma de ser, había alcanzado el corazón de Ray.


    –Walter, mañana rodaremos la escena en que...


    –Sara, mañana –le dijo Walter, intentando dar una cabezada.


    Silvia vio por el espejo que Ray sonreía. Sara estuvo callada milagrosamente el resto del camino, lo que agradecieron todos. El silencio ayudó a pensar en mañana y la vuelta al trabajo. Carla le contó muy bajito a Silvia que ya tenía casi todo organizado.


    –Me gustaría ver lo que haces –le dijo Silvia, que le gustaba aprender.


    –Pero si formas parte del rodaje. Bailaste muy bien, ¿y te interesa lo que hago?


    –Sí, suena interesante –aquellas palabras llenaron de orgullo a Carla.


    –Cuando quieras puedes pasarte por ahí –la invitó Carla contenta.


    –Gracias, cuando pueda y pidiendo permiso, claro, iré a ver todo aquello –prometió Silvia.


    Cuando llegaron a los estudios, eran algo más de las nueve. Desde que Silvia tenía su propia caravana, se olvidó de sus idas y venidas al hotel, que eran incómodas, así que Walter dispuso para ella una caravana para que no tuviera que hacer tantos desplazamientos.


    Cada uno se fue marchando, Ray se quedó solo sacando las neveras, el hielo ya se había derretido y quería limpiar todo aquello antes de que la furgoneta quedara oliendo mal.


    –¿Te ayudo? –se ofreció Silvia.


    –¿No estás cansada? –preguntó Ray.


    –Sí, pero... –cogió las botellas que nadaban dentro de la nevera y las colocó a un lado mientras vaciaba el agua del interior –no me parece bien que hagas esto tú solo.


    En silencio recogieron el interior de la furgoneta, y sacudieron los asientos de arena. No quedaba nada más, así que Ray dejó un trapo en la guantera, cuando vio el cordón de su deportiva amarrada al espejo interior del coche. Silvia se lo había dejado allí. La imagen de sus pechos cubiertos por sus brazos ante el accidente del tiro roto lo enloquecieron.


    Silvia se metió en la ducha, la arena caía por el plato de ducha. Se dijo a sí misma que era una cobarde por no aproximarse a Ray claramente y exponerle sus sentimientos, lo que estaba claro es que existía una mutua atracción, pero Silvia quería algo más.


    Se acostó, se dio media vuelta. La cama, extrañamente, resultaba incómoda. Probó a quedarse boca arriba, el techo de la caravana la llevó a la furgoneta de Ray... Se dio media vuelta y se tapó hasta la cabeza. Volvió a girarse, se quitó la manta apartándola a un lado... No podía dormir. Volvió a girarse, pero se encontró tirada en el suelo y con el culo dolorido por el golpe. Harta de dar tantas vueltas, tomó una decisión. Se vistió, se puso un abrigo y salió fuera. Tal vez si caminaba en el silencio de la noche, se podría relajar y conciliar el sueño.


    El aire era tan frío que parecía que cortase la cara, aquello, en vez de darle sueño, la estaba despejando. Metió sus manos en el abrigo, estaban heladas y caminó en silencio con sus pensamientos.


    La luna estaba oculta por algunas oscuras nubes, pero su claridad escapaba por varios huecos, cuántas habían sido las veces que ella, en silencio, le había contado confidencias a la luna. Hubiese querido mil veces poder haber hablado unos segundos con su madre y contarle sus cosas, lo que le pasaba o lo que sentía, pero la luna le hacía pensar en ella. Debía de ser como ella, bella, natural, sencilla, y el sol, la fuerza y el ánimo que le hubiese dado su padre. Siguió caminando hasta que un grupo de nubes ocultaron la luna completamente.


    Al girar en una esquina de una de las naves, vio una sombra que se acercaba. Por un momento Silvia se asustó, pero pensó que sería el vigilante haciendo su ronda, así que caminó con tranquilidad.


    Pero al aproximarse más hacia la silueta negra, oculta en las sombras, más se convencía de que ese no era el vigilante, hasta que en un claro abierto entre las espesas nubes, la luz de la luna iluminó a la persona que se acercaba a ella.


    Su corazón dio un vuelco, era Ray, que como ella caminaba sin poder dormir.


    –No podía dormir –le dijo Silvia.


    –¿Caminamos juntos? –sonrió.


    Silvia asintió. Caminaron un rato en silencio hasta que él no aguantó por más tiempo estar callado junto a ella.


    –¿Te lo pasaste bien hoy? –le preguntó Ray, pensando que tenía que ser directo, pero no podía ir solo a matar, tenía que tener tacto.


    –Sí, aunque hacía mucho calor –dijo ella.


    –Sí, mucho calor –repitió.


    –Te felicito por el partido –manifestó Silvia, intentando buscar temas de conversación, ya que su mente divagaba siempre y terminaba irremediablemente en sus carnosos y apetecibles labios.


    –Si no fuera por lo que te ocurrió con el bikini pues... seguramente habrías ganado –confesó él, viniéndole la imagen de su cuerpo desnudo en la playa cuando la observaba escondido.


    –Tal vez.


    –Así que iba a comer arena –repitió las palabras de ella cuando los retó al comienzo del partido.


    –Déjalo ya –le dijo poniendo las manos sobre su pecho para darle un suave empujón para que dejara la broma.


    Ray se quedó callado. Su contacto lo dejó sin habla, no podía más con aquello, tenía que hablarle de una vez por todas o iba a reventar.


    –¿Qué? –le preguntó Silvia por qué se había quedado callado tan de repente


    –Es solo que... es una tontería –le dijo bajando la mirada, perdiendo la seguridad por momentos.


    A Silvia le pareció muy tierno, cómo un hombre tan grandote podía sentirse avergonzado, cuando predominaba la rudeza y la insensibilidad. Un hombre no podía mostrar flaqueza ni podía mostrar sus sentimientos.


    –Dime qué es –le pidió con tono de súplica Silvia, mientras le sujetaba del brazo, preocupada porque le importaba mucho su opinión.


    –Tengo que decirte que...


    –Es por lo que dije en la furgoneta cuando Sara...


    –¿Qué? No. No era eso.


    –¿Entonces? –se preocupó Silvia.


    –La noche que te bañabas en la playa desnuda... te vi y...


    –¿Me viste? –sintió vergüenza, pero no se enfadó con él.


    –Perdóname, Silvia –le pidió Ray.


    –No hay nada que perdonar –dijo apartando la mirada porque sabía que se estaba poniendo roja como un tomate.


    Ray, con suavidad, buscó de nuevo su mirada e hizo que girase el rostro porque tenía algo importante que decirle.


    –A veces creo que eres un sueño del cual voy a despertar –le dijo Ray.


    –No entiendo...


    –Eres lo mejor que me ha pasado desde hace mucho tiempo y... yo... te... me gustas –consiguió confesarle, tras coger algo de valor.


    Por un momento, Silvia no supo qué decir, solamente pudo sorprenderle echándole los brazos por el cuello, aferrándolo hasta que sus labios fueron prisioneros de sus labios. Ella sintió cómo sus manos apretaban su espalda mientras su cuerpo se pegaba al suyo.


    –Eso significa que...– dijo Ray.


    –Esto significa que yo también te quiero y no puedo estar sin ti. Yo... yo no había sentido esto antes –intentó bajar la voz porque estaba tan feliz.


    –¿Nunca?


    –Bueno, me habían gustado un par de chicos, pero resultaron ser unos gilipollas.


    –Pareces muy dura a la hora de buscar pareja –le dijo, algo más relajado, acariciándole el rostro, mientras la aferraba contra su cuerpo.


    –Sí, soy muy dura. Yo no saldría con cualquiera, tiene que ser... deja que piense... más bajito que yo, con una larga melena, muy moreno... –contaba en tono irónico.


    –¡Oye, que yo no soy así! –protestó en broma, como si estuviera dolido.


    Un beso de Silvia lo calló. Saboreó sus labios con deleite como el manjar que tanto había deseado probar, sentía que había muerto y había subido al cielo al poder rodearla con sus brazos.


    Ella, a su vez, estaba tan cómoda abrazando su cuerpo que deseó que el tiempo se parase en ese mismo momento. Ningún mal recuerdo del pasado se interpuso ante lo que sentía por Ray. Quizás lo que sentía por él, era mucho más fuerte que su horrible vivencia en el orfanato con aquel chico.


    –Yo te quiero así –le dijo en un susurro junto al oído muy pegado a su cuerpo.


    Aquellas palabras desataron todas las emociones que estuvieron conteniendo. Ray la deseaba tanto... Silvia notó su indecisión, así que ella tomó la iniciativa.


    –Llévame a tu caravana –le pidió Silvia mirándole fijamente a los ojos y cogiendo su mano.


    –¿Estás segura de...? –Silvia lo besó de nuevo con pasión y él no tuvo dudas.


    Ray la llevó hasta su caravana. Cerró la puerta y, allí, una a una, fueron cayendo al suelo todas las prendas de ropa. Frente a frente, piel con piel se fundieron en un abrazo mientras Ray la condujo hasta la cama.


    Sus labios se unieron con mayor pasión, la sensación intensa de sus cuerpos desnudos, de sentir cada uno la piel del otro les llenaba aún más de una excitación indescriptible.


    Ray fue bajando poco a poco desde su ya conocido cuello hasta las colinas de sus pechos. Se detuvo en ellos, insistiendo en sus endurecidos pezones, cuya imagen en la playa, cuando se bañaba desnuda, le había provocado tanto.


    Chupó sus pezones llenándola de placer mientras ella paseaba sus manos por su ancha espalda. La erección de Ray llevó las manos de Silvia hacia otro terreno inexplorado, acarició su erección con dedicación por toda su longitud. El estremecimiento de él corroboró que lo hacía bien y siguió con sus sensuales caricias, pero Ray con ternura le apartó las manos.


    –Si sigues así, no aguantaré más –le confesó mientras se metía sus dedos en su boca.


    ¡Cuánto placer estaba sintiendo! Era una tortura dulce y amarga porque siempre no iba a durar.


    Ray volvió a besarla, sabía que su cuerpo ya estaba preparado e intentó que ella también lo estuviera. Así que se puso un preservativo y con suavidad, Ray se fue introduciendo en ella para no hacerle daño. Su cuerpo elástico y fuerte pudo aceptar el peso de él, ya que era bastante corpulento.


    –Ah –sintió un leve dolor Silvia.


    –Te hago daño –se preocupó Ray, que paró.


    –Bésame –le pidió Silvia, y él la complació.


    Fue un dolor pasajero, un dolor soportable a cambio de sentirlo dentro de ella. Su cuerpo se acopló al suyo como dos mecanismos perfectamente engrasados. Silvia lo abrazó y él se introdujo en ella completamente.


    Cada beso, cada caricia que Ray buscaba con detenimiento en aquellos lugares donde debía hacer culto por la excitación que a Silvia le embargaba, era una pincelada de amor que fue cada vez a más.


    Él se refugiaba en su cuello y succionaba su piel, ella sentía que su cuerpo ardía en una hoguera. Ray era puro fuego.


    Ray se dejó llevar con movimientos más fuertes, Silvia deliraba de placer. Él aumentó sus acometidas contra las caderas de Silvia, que seguía sus movimientos mientras perlas de sudor recorrían sus cuerpos. Sus bocas se unieron a la vez que sus cuerpos se tensaron hasta culminar en un estallido de sensaciones, en el que ambos terminaron agotados pero satisfechos, embriagados del sabor de sus cuerpos, que destilaban el licor de la pasión.


    Y así, abrazados, durmieron hasta el amanecer.
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    –¡Ray, despierta¡ ¡Tenemos que preparar las nuevas tomas! –gritó alguien desde fuera.


    –¡Un momento! –respondió Ray, incómodo por separarlo de la comodidad de los brazos de su amada.


    –¿Qué pasa? –preguntó Silvia.


    –Tengo que volver al trabajo, no quiero dejarte así pero...


    –Lo entiendo –le dijo colocando su mano sobre su pecho para darle a entender que no pasaba nada.


    –Voy a pedirte algo y puede que no te guste –le contó mientras se vestía.


    –¿El qué?


    –Debo pedirte que no cuentes lo nuestro –Ray esperó a que ella protestase y, la verdad, tenía todo el derecho de hacerlo pero...


    –Puede traer complicaciones, ¿verdad?


    –Trabajamos juntos y eso puede traer repercusiones.


    –Entiendo –le dijo mientras se enrollaba una sábana alrededor de su cuerpo para levantarse.


    –¿Seguro, no estás molesta?


    –No, pero me molestaría que te fueras sin darme primero un beso antes –le confesó al ver que Ray estaba a punto de abrir la puerta de la caravana sin despedirse.


    Volvió a cerrar la puerta y se dirigió a ella con ojos de deseo.


    –Y si paso de ir hoy a trabajar, si les dijese que me duele el estómago...


    –No creo que resultase, eres demasiado fuerte para...–un apasionado beso hizo que olvidase todo, lo abrazó mientras su cuerpo quedaba al desnudo, al caérsele la sábana al suelo.


    –Eres puro fuego –le dijo Ray apretando sus nalgas contra sus caderas.


    –Tú eres el culpable de despertar lo que estaba dormido.


    TOC TOC TOC


    –¡Ya salgo! –gritó Ray de malhumor– te amo –le dijo besándola de nuevo.


    –Y yo.


    Se agachó, le puso la sábana por encima y antes de salir, le mostró una hermosa sonrisa, que a Silvia le pareció de lo más cautivadora.


    Transcurrieron los días, ambos se escapaban para verse aunque fuera por un instante. Cuando había que maquillar a los actores, Ray intentaba quedarse el último para así poder pasar con Silvia un rato a solas.


    –Estáte quieto –le advertía Silvia a Ray.


    –Yo no hago nada –reía.


    –Van a venir y me van a echar la bronca de por qué estoy tardando tanto con esta cicatriz –a Silvia le tocó maquillar a Ray como si hubiese tenido un corte tras una pelea.


    Ray tomó su mano, se la besó y después la atrajo hacia él, la sentó sobre sus piernas y la besó con pasión, sus lenguas se acariciaban mutuamente. Silvia notó su erección, unas voces interrumpieron el acalorado momento.


    –¿Te falta mucho, Silvia? –preguntó Walter, el director.


    –No, estoy terminando.


    –¿Hace calor aquí o es cosa mía?


    Ray y Silvia se miraron cómplices, Silvia estaba ruborizada y bajó la cabeza, no quería que Walter notase lo que le pasaba.


    –Deberían instalar aire acondicionado –salió en su ayuda Ray.


    –Sí, tenemos que verlo. Te espero en escena –le dijo saliendo del camerino.


    Silvia soltó un soplido, Ray aprovechó que había bajado sus defensas y la agarró por la cintura.


    –Ahora sí que no te me escapas, niña –le advirtió divertido, cual cazador busca a su presa.


    A Silvia le pareció sexy.


    –No, aquí no. Puede venir cualquiera –le rogó intentando deshacerse de su fuerte abrazo.


    –Estás atrapada, eres mi presa –le volvió a decir.


    –Seré tu presa esta noche –le insinuó, provocándole aún más.


    –¿Tendré que esperar? –dijo en tono lastimero.


    –Tendremos que esperar –lo besó y él tuvo que poner mucha voluntad para marcharse, ya que lo esperaban para rodar una escena.


    Ray y Silvia se conformaban con un instante. Aunque sus caravanas estaban relativamente cerca, intentaron con bastante esfuerzo no verse en las noches con frecuencia porque, en uno de estos encuentros, los podrían descubrir y ahí ya no habría remedio.


    Silvia trabajaba codo con codo con Becky, poniendo todo el interés en su labor como maquilladora, aunque había días que su mente se escapaba y solo pensaba en estar junto a Ray.


    También sentía la imperiosa necesidad de ir al encuentro de Silvia, de besarla, acariciarla, de estar a su lado, de hacerle el amor... la atraía tanto, pero le consolaba que estaba cerca de ella y que buscando un momento, un despiste, que se le había olvidado algo en el camerino de maquillaje, de pasear por decorados para repasar el guion, podían verse a escondidas y besarse.


    Silvia era a su manera feliz, no podía hacerse más. Aquella situación era complicada, no quería ser la causante de los problemas de Ray, no se lo perdonaría, si lo único que hubiera estado en juego hubiera sido su puesto, ella gustosamente lo habría mandado todo al infierno con tal de ir hacia él y tirarse en sus brazos, pero aquí se jugaba su carrera, y ella no iba fallarle.


    –Silvia, me dijeron que me estabas buscando, ¿es que pasa algo? –preguntó Walter, que repasaba el guion.


    –No, nada. Es que... el día que fuimos a la playa le prometí a Carla que iba a ver cómo trabajaba....


    –Claro –le pareció muy bien que Silvia se interesase por el trabajo de otros compañeros–, déjame ver –hojeó unas hojas donde garabateaba sus anotaciones, la verdad es que para descifrar su letra debían llamar a un experto en caligrafía–, hoy no hay mucho que hacer, dile a Becky que hoy tenéis el día libre.


    –¿En serio?,¿de verdad? –no podía creérselo.


    –¡Venga, largo de aquí o me arrepentiré! –dijo exagerando.


    –Gracias –Silvia estaba muy contenta.


    Walter resultó ser una excelente persona, más de lo que ella hubiera pensado. Le vino a la cabeza su amiga Marlene, por eso era tan feliz con Walter, eran el uno para el otro; como ella con Ray.


    –¡Becky! –entró, asustando a su compañera.


    –¡Me has asustado! ¿Qué pasa? –quiso saber la causa de la alegría de Silvia.


    –Walter nos ha dado el día libre –soltó con entusiasmo.


    –Es una broma...


    –No, en serio. Puedes ir a verlo si no me crees –la retó Silvia, ya que no la creía.


    –¡El día libre, es genial! –exclamó Becky, soltando el cesto de cremas que tenía en las manos.


    –Yo lo recojo –le dijo Silvia.


    –¿Tienes planes? Le prometí a mi madre que cuando tuviera tiempo la visitaría, vive en el sur, en Gardena.


    –Eso está bien –pensó Silvia, a ella también le hubiese gustado ir a visitar a su madre si aún siguiera con vida.


    –¿Te apetece venir conmigo si no tienes ningún plan? –la invitó Becky, como siempre tan atenta.


    –No, gracias, le prometí a Carla que me pasaría por su zona de trabajo para echar un vistazo a todo aquello –le contó mientras terminaba de recoger lo que había tirado Becky con la emoción.


    –¿Estás segura? –le repitió Becky.


    –Sí, estoy segura. Otro día te acompañaré para conocer a tu madre.


    –Está bien. Pero que conste que es una promesa, mi madre está loca por conocerte –le comentó Becky.


    –Mándale saludos de mi parte –le pidió Silvia, que tenía muchas ganas de conocer a la madre de Becky.


    –Se los daré, hasta mañana si no te veo –se despidió a toda prisa.


    –Adiós y pásalo bien –le deseó Silvia, terminando de recoger todo.


    El camerino estaba hecho un desastre, ayer tuvieron bastante trajín allí. Hubo que maquillar a más de trece actores entre principales, secundarios y algún que otro extra que aparecía en el rodaje. Becky y Silvia lo dieron todo, terminaron tan agotadas que decidieron dejar las cosas como estaban.


    Lo malo que con el día libre, Becky olvidó todo por completo y Silvia no tenía corazón para decirle que se quedara a recoger, cuando ella iba a visitar a su madre.


    Ella lo vio claro, ella no se iba para ningún sitio, Carla no se iba a mover, así que colocó los estantes con premura y ordenó los productos. No tardó más de una hora en adecentar el camerino, limpió el piso, con lo que el trabajo ya estaba hecho y las cosas preparadas para mañana.


    –Silvia, ¿qué haces aquí? Te di el día libre –le dijo Walter al verla en el camerino de maquillaje.


    –Solo estaba ordenando un poco –contestó.


    –¿Y Becky?


    –Salió, iba a visitar a su madre –le informó Silvia.


    Walter no tuvo que decir nada más, en el poco tiempo que la conocía intuía su forma de ser. Por eso estaba contento de que ella y Marlene se llevaran tan bien. Confiaba en Silvia, era una chica sensata y buena, otras amistades del mundillo que se acercaban a Marlene buscaban algo de ella o querían involucrarla en negocios que ella, al ser tan sociable, no pensaba en que la podrían perjudicar.


    Walter intuyó que Silvia recogió todo para que Becky saliera sin más tardanza para ver a su madre. Así que no le preguntó nada más a Silvia.


    –¡Ah, se me olvidaba! Carla te espera en vestuario, parece que no encuentran no sé que cosa –le dijo Walter.


    –Voy para allá.


    Silvia tuvo que pasar por varios decorados hasta llegar a la sección de vestuario. Era una habitación enorme donde se guardaban con cuidado todas las prendas que los actores se tenían que ponerse cuando rodaban un cierto tipo de escena. No era lo mismo llevar ropa de baño en un glaciar, que un abrigo en plena isla desierta.


    Silvia se quedó asombrada con todo aquello, estaba todo organizado por secciones. Muchas prendas estaban cubiertas con fundas plásticas y colgadas con perchas, ella vio a Carla como con dedicación metía una prenda, que había usado Sara Lake ayer en el rodaje, en una de esas fundas que la protegería del polvo y de que, con el roce, se pudiera ensuciar.


    –¡Silvia, has venido! –exclamó Carla emocionada de verla allí.


    –Te lo había prometido, ¿no es así? –le dijo alegre.


    –Sé que te han dado el día libre, si querías hacer otra cosa en vez de venir aquí....


    –No hay nada del mundo que me hubiese tentado lo suficiente para no venir aquí y ver tu trabajo –le contó Silvia, que se mostró agradecida por la oportunidad de conocer algo diferente, aunque lo hubiese dejado todo por pasar más tiempo con Ray.


    –Gracias, Silvia, no sabes lo feliz que me haces con tu visita –le agradeció Carla.


    –No hay de qué. Walter me dijo que tenías un problema –comentó, recordando lo que le había dicho Walter.


    –Sí, se me había olvidado. Me puse a guardar el traje de Sara y como se puso tan pesada de cómo tenía que guardar sus prendas, se me pasó.


    –¿De qué se trata? –le preguntó Silvia.


    –Verás, aquí mi equipo y yo no solo nos encargamos de la ropa, sino también de los complementos –le explicó Carla.


    –¿Los complementos?


    –Sí, bolsos, mochilas, cinturones, bisutería...


    –Entiendo –asintió Silvia.


    –Uno de mis ayudantes cogió por error una joya de Sara Lake y ya sabes cómo es. No sabes cómo se puso, le dije que aparecería, pero está decidida a hablar con Walter para que eche a mi compañero si no aparece.


    –Será zorra –a Silvia le salieron del alma aquellas palabras, desde el día de la playa se había dado cuenta de lo ruin que era ella.


    –Jajaja. Tienes razón, eres la única que lo ha dicho en voz alta mientras los demás nos conformamos con pensarlo –se rio Carla.


    –Lo siento, pero es que me salió –dijo Silvia.


    –No te preocupes, a nadie le gusta ella. Se ha ganado la fama de ser una insoportable, aunque sea una de las mejores actrices del momento.


    –No siempre va a estar en la cima –comentó Silvia.


    –Sí, tienes razón. Pero mientras tanto tenemos que aguantarla.


    –Jajaja –esta vez fue Silvia la que se rio.


    Mientras los demás se encargaban del vestuario, Carla le decía a Silvia dónde podría estar la joya de Sara.


    –¿En atrezo?


    –Sí, es un cuarto lleno de trastos. Metemos todas las joyas falsas y bisuterías en cajas plásticas. Cuando no las necesitamos, las dejamos en ese cuarto, la verdad es que está lleno de polvo –le dijo Carla a Silvia.


    –No te preocupes, sigue con tu trabajo, que yo te ayudaré a buscar la joya de Sara –se ofreció Silvia, ya que no quería que por culpa de Sara dejaran sin empleo a un chico porque había cometido un error sin importancia.


    –Gracias, Silvia, me sabe mal que...


    –No importa, me voy a buscar la ...Carla– se paró Silvia de pronto.


    –¿Qué? –se preocupó Carla.


    –¿Cómo es la joya de Sara? –le preguntó Silvia, estallando ambas en carcajadas.


    No parecía muy difícil, solo tenía que ir al cuarto de atrezo, buscar unas cajas plásticas y...


    ¡Santo cielo! El cuarto era un auténtico desastre. Bloques de corcho que simulaban ser de piedra, espadas, cascos, banderas, lanzas, un animal disecado que a Silvia le dio repelús… había tal cantidad de trastos que no sabía bien por dónde empezar.


    Silvia comenzó por encender todas las luces, había partes del cuarto adonde no llegaba bien la iluminación. Recorrió el lugar, el aire estaba enrarecido, había humedad, por eso Carla tenía las prendas en otro lugar, allí se estropearían y no digamos del olor con que se quedarían.


    Las estanterías estaban a rebosar de objetos extraños, una bola de cristal, una mano de látex, un cubo de rubrik, armas, pulseras de pinchos... ¡las cajas! Silvia vio en la parte superior las cajas que le había dicho Carla. El único problema era cómo llegar hasta ellas.


    Silvia salió fuera, no sabía dónde conseguir unas escaleras. Todos parecían muy ocupados con sus quehaceres y ella no quería molestar a nadie.


    –Silvia, ¿te pasa algo? –le preguntó uno de los que montan los escenarios.


    Silvia no conocía su nombre, se sorprendió que él sí conociera el suyo. En muy poco tiempo había encajado en aquel lugar tan rápido que ni ella misma se había dado cuenta.


    –Pues, no me pasa nada, pero... no sé dónde me podrían dejar unas escaleras –le contó Silvia.


    –Si es solo eso, ven conmigo. El viejo de mantenimiento te podrá dejar una escalera –dijo el chico.


    Ambos pasaron por un decorado, Sara ensayaba con John y Ray. Sara lanzó cual víbora su veneno contra Silvia.


    –Mira la mosquita muerta –dijo Sara volviendo la mirada hacia Silvia, que seguía al chico.


    –Sara, ella está trabajando –replicó John.


    –¡Trabajando! No me hagas reír. Walter les dio el día libre a las maquilladoras –y dando un toque dramático –, mira cómo emplea su tiempo, yendo detrás de los tíos como una perra en celo.


    –Cuida tus palabras, Sara –dijo molesto Ray.


    Sara disfrutaba dejando en mal lugar a aquellos que la eclipsaban y desde que Silvia había llegado, ella la había apartado de todos o eso pensaba ella; porque ella sola se bastaba para apartarlos a todos.


    Ray dejó de repasar con ellos, un repentino dolor de cabeza le estaba incomodando para poder seguir estudiando el guion. Se retiró a su caravana molesto por las palabras de Sara y también porque si llega a ser cierto de que Silvia tenía el día libre, quería saber la razón del por qué no le había dicho nada.


    Mientras tanto, Silvia seguía al chico hasta la entrada de la nave. Al parecer, el viejo de mantenimiento era muy raro. Apenas hablaba con nadie y siempre estaba de un lado para otro.


    –Aquí es –le dijo el chico–, no sé dónde puede estar.


    –¿Y tengo que esperarlo aquí? –le preguntó Silvia.


    –Será lo mejor porque si lo buscas por otro lado, puede que no sepas quién es o que te cruces con él –le explicó.


    –Pues esperaré –dijo Silvia con resignación.


    –Yo vuelvo con lo mío –replicó el chico, que regresaba a la nave.


    –Gracias.


    –De nada, para eso estamos.


    Silvia, a pesar de tener que esperar al viejo de mantenimiento bajo aquel sol, estaba contenta con su vida. Qué más podía desear, su trabajo era estupendo, las personas que la rodeaban la apreciaban y eran atentas, era lo que siempre había deseado. Y Ray… Ray era todo para ella, solo con pensar en él, su cuerpo respiraba aire puro y se le escapaba un suspiro de deseo.


    –¿Qué hace usted aquí? –le preguntó un viejo con ceño enfurecido.


    Había aparecido tan de repente que a Silvia la cogió desprevenida.


    –Hola, señor...


    –Bates –farfulló.


    –Me llamo Silvia y...


    –¿Y a mí qué me importa? –soltó el viejo.


    –Yo....si no le importa, ¿me podría dejar unas escaleras? –le preguntó con amabilidad.


    –¡Sí!


    –Gracias, es...


    –Sí que me importa –le cortó– ¿Qué se creen estos jóvenes que....? –y se fue alejando de Silvia sin prestarle más atención.


    Ella se quedó de piedra. ¡Vaya un carácter! En vez de desanimarla, fue todo lo contrario. Regresó a la nave y buscó ella misma la manera de alcanzar aquellas cajas al precio que sea.


    De nuevo en el cuarto de atrezo, Silvia volvió a echar una ojeada a lo que la rodeaba. Había cajas de cartón... descartado, no aguantarían su peso. Los bloques de corcho... descartado, no eran estables. Allí no había nada que la ayudara a llegar a lo alto de los estantes.


    Silvia tuvo que recorrer los decorados en busca de los andamios que sujetaban los decorados de forma que se quedaran rectos, un apoyo donde descansaban. Era lo más parecido a una escalera, aunque los peldaños no estaban a igual nivel. Preguntó a uno de los operarios si se podía llevar aquel andamio, pero no fue posible, tenía que desmontar todo aquello para llevárselo y para eso tenía que pedir permiso al director. Silvia desistió.


    Los bloques de corcho eran su única opción. Los colocó con cuidado, de modo que quedaron como una escalera con cuatro escalones. Silvia notaba que con cada paso se movían y temía caerse antes de encontrar la dichosa joya.


    Lo primero que hizo fue bajar una a una las cajas de plástico y dejarlas en el suelo. Tuvo que subirse por la escalera improvisada varias veces, hasta que la última caja estuvo con las demás. Abrió la caja, los collares estaban enredados unos con otros, era tal el enredo que no se apreciaba bien las piezas, entre ellas podría estar el collar de Sara.


    Mientras, Ray se había tranquilizado en la caravana, hasta que fue Sara a interesarse por su dolor de cabeza.
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    – ¡Ah, eres tú! –dijo desilusionado Ray.


    –¿Esperabas a alguien? –preguntó molesta Sara.


    –No, no,.. es que... esperaba que me trajeran unas aspirinas –dijo saliendo del paso.


    –Si quieres, voy a mi caravana y te las traigo –se ofreció ella– ¿O quieres acompañarme?


    –No, parece que se me está pasando. Lo siento por el chico que mandé para que me las trajera.


    –¿Sentirlo? Para eso están. Yo tengo a uno buscando como loco una joya que se llevó creyendo que era bisutería –comentó Sara.


    –Un error lo tiene cualquiera, ya la encontrará –dijo Ray.


    –En eso te equivocas, no la va a encontrar porque la tengo yo –dijo Sara sin inmutarse.


    –Si la tienes, ¿por qué no se lo dices?


    –Porque quiero que sufra –respondió Sara con bajeza.


    Ray no quiso dejar las cosas así, por lo que se acercó hasta el vestuario y se encontró con Carla.


    –¡Hola, Ray!, ¿también estás de visita?


    –¿Qué? –él no entendió lo que quiso decirle con aquello.


    –¿Te puedo ayudar en algo? –dijo Carla.


    –No, solo venía para decirte que me he enterado de lo de la joya de Sara.


    –¿Fue ella? Está dejando en mal lugar a mi equipo por un error sin importancia. Le dije que la encontraríamos, ahora si...


    –Carla –la interrumpió– Sara tiene la joya –le confesó.


    –¿Qué?


    –Sara acaba de decírmelo. Ella solo quiere daros un escarmiento –contó Ray, quedándose corto con las palabras que había dicho Sara.


    –Será... –se controló Carla– ¡Silvia!


    –¿Qué pasa con Silvia? –se preocupó Ray.


    –Ha venido a pasar el día conmigo viendo todo esto y al pasar todo ese rollo de la joya de Sara, ella se ofreció a buscarla para que yo siguiera con mi trabajo. Siento haberla metido en una búsqueda que ha sido toda una farsa, ha malgastado su día libre ayudándome para nada –se apenó Carla–, es una compañera estupenda y una buena amiga.


    Aquellas palabras llenaron de orgullo a Ray. Sara la criticó sin saber que había dejado a un lado su día libre para ayudar a aquellos que la necesitaban y él... no tenía que dejarse influenciar por las basuras que salían de la boca de Sara a modo de palabras que lo atormentaban. Debía pensar que Silvia jamás le haría daño.


    –¿Dónde está ella?


    –En atrezo –contestó Carla.


    Silvia estaba terminando de abrir la última caja, pero claramente allí no estaba la joya de Sara. Un colgante en forma de rosa y se dio cuenta de que atrás, casi pegada a la pared, en lo alto de la estantería, había una caja más.


    De nuevo subió por los corchos, el movimiento era cada vez más continuado con lo que era de prever que, de un momento a otro, todo se iba a venir abajo. Silvia se estiró lo más que pudo para lograr alcanzar la caja, apenas la rozaba con las yemas de los dedos, intentó estirarse más, pero los bloques de corcho estaban cediendo bajo su peso y Silvia comenzó a perder el equilibrio...


    –¡Aaah!


    Pero Ray llegó a tiempo de sujetarla.


    –Parece que he llegado justo a tiempo, ¿qué estabas haciendo, preciosa? –le preguntó mientras la tenía cogida en brazos.


    –Intentaba coger aquella caja –le explicó Silvia, que estaba decidida a encontrar la dichosa joya para salvar el puesto de trabajo del compañero de Carla.


    –¿Te subiste sobre los corchos?


    –Ray, ayúdame a subir para coger esa maldita caja, tengo que encontrar...


    –La joya de Sara –completó la frase Ray.


    –¿Lo sabes?


    –¿Has estado todo el día aquí? –preguntó Ray.


    –Sí. Walter nos dio a Becky y a mí el día libre, pero le había prometido a Carla que la vería en su trabajo y apareció este problema.


    Sara pensaba lo peor de ella y ella lo único que hacía era ayudar a los demás sin pensar en lo malas que pueden llegar a ser otras personas a su alrededor. Él había dudado por un instante de ella y ahora, que estaba entre sus brazos, se sentía arrepentido de lo gilipollas que había sido y de lo afortunado de tener a alguien como ella, que lo quería.


    Ray aprovechó que estaba en sus brazos para besarla, lo había estado deseando durante todo el día, pero cuando acercó sus labios a los de ella...


    –No, ayúdame a alcanzar esa caja –le pidió Silvia.


    –Silvia, Sara tiene la joya. Quiso dar un escarmiento a Carla y a su equipo.


    –Será hija de…


    Ray pudo besarla esta vez mientras la dejaba suavemente en el suelo y la abrazaba con pasión. Ella era lo mejor que le había pasado.


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    No pudieron estar mucho tiempo así.


    


    –¡Silvia! –la llamó Carla, justo cuando dejaban de besarse.


    –Estoy aquí –dijo Silvia, sonriendo a Ray.


    –Os dejo solas –y salió Ray del cuarto de atrezo.


    –¿Qué ha pasado? –preguntó Carla.


    –Nada, si no hubiera sido por Ray casi me habría caído al suelo –le contó Silvia.


    –Siento mucho haberte fastidiado tu día libre, Silvia –se disculpó Carla, le sabía mal por ella.


    –No pasa nada –le dijo con una sonrisa.


    Carla no podía entender cómo Silvia se veía tan contenta, con el día tan desafortunado que había pasado. Pensó que era una chica positiva y con un gran carácter para afrontar cualquier adversidad. Lo que no sabía Carla era que su felicidad tenía nombre y era Ray.


    –Si quieres irte pues...


    –No, iré contigo para ver cómo ordenáis todo el vestuario, me interesa mucho conocer todo lo que hacéis –le dijo Silvia.


    Juntas regresaron a vestuario, el chico que fue recriminado por Sara, agradeció a Silvia todo lo que había hecho por ayudarle. Ella se sintió un poco avergonzada porque la recibieron como si acabase de salvar la vida a alguien.


    Poco a poco volvió la normalidad, Carla se encargó de poner orden y le explicó a Silvia todo el funcionamiento de su sección. Ésta no perdió detalle de la explicación y escuchó atenta todo lo que contaba sobre su labor.


    Silvia había perdido la noción del tiempo mientras estaba con Carla. Eran más de las ocho y media, así que Silvia se pasó por la caravana de Becky. Parecía que había llegado y se había acostado, así que no quiso molestarla y decidió hacer lo mismo. Había sido un día largo y quería descansar.


    –¿Te vas a dormir tan pronto? –le preguntó Ray, que apareció de improviso.


    –Ray, no me des estos sustos –protestó Silvia.


    –No sabía que te asustabas con facilidad –le dijo mientras la rodeaba por la cintura atrayéndola hacia él.


    –Sabes que no –le encaró mientras le echaba los brazos alrededor del cuello.


    Sus labios se encontraron en aquella noche oscura y llena de nubes.


    –Quiero enseñarte algo –le contó Ray.


    –¿El qué?


    –Ya lo verás –dijo él, en tono misterioso, cogiéndola de la mano.


    Silvia lo siguió hasta una de las naves apartadas. Ray abrió una puerta lateral y entraron como si fueran un par de ladrones. De sus vaqueros sacó una pequeña linterna que iluminaba muy poco, pero Silvia creyó que Ray sabía lo que hacía. Él la sujetaba de la mano para que no tropezase y ella no se apartaba de él, no soportaba las cucarachas y con la oscuridad y estando aquella nave cerrada pues era un paraíso para ellas, corriendo a sus anchas.


    –Ray, ¿y si viene alguien?


    –Si viene alguien, le diré que estaba con mi novia dando un paseo por... ¡un parque de atracciones! –exclamó accionando una palanca, que iluminó todo aquel escenario.


    Era parte de una especie de feria, un parque de atracciones. Las luces alegres, una suave melodía y un carrusel de caballitos que giraban mientras subían y bajaban. En aquella nave había un decorado entero de una feria que parecía real.


    Ray se quedó satisfecho al ver la cara de felicidad de Silvia, él no podía llevarla a un lugar así, pero él sí podía traerle un poco de ese lugar adonde estaba ella. Escuchó una máquina, Silvia se acercó. Era un brazo mecánico que se activaba cuando metías una moneda y el brazo cogía un muñeco del expositor.


    –¿Quieres que lo intente? –le preguntó a Silvia.


    –Sí –le contestó.


    –Lo intentaré, hace bastante que no juego a esto.


    Ray metió una moneda y accionó el brazo, lo colocó donde podía coger algo, pero al bajar el brazo solo pudo coger un llavero de peluche en forma de corazón.


    –Lo siento, quise coger el muñeco...


    –El llavero es perfecto –le dijo abrazándolo como si le hubiera regalado algo único en el mundo, y en cierta manera, así era porque se lo había dado él.


    Pasearon como si estuvieran por un parque de verdad hasta que llegaron a una máquina de fotos.


    –Ray, ¿eso funciona? –le preguntó Silvia.


    –Creo que sí –le dijo Ray.


    –Vamos.


    –No, no salgo bien en las fotos –confesó Ray.


    –Anda, vamos –tiró de él hasta que lo convenció.


    Pusieron en marcha la máquina de fotos y se sentaron dentro, pasaron la cortina y miraron al frente hasta que Ray comenzó a hacerle cosquillas a Silvia.


    –No vale –le dijo Silvia a Ray.


    –Vale todo, en la guerra y en el amor todo vale.


    –Si es así yo te... –no pudo seguir, mientras la cámara sacaba las fotos se besaban con ardor.


    Sus bocas se unían ansiosas de que también sus cuerpos lo hicieran, que se unieran formando uno solo.


    –Tengo que apagar las luces –dijo Ray, después de estar casi media hora allí.


    Silvia asintió. Después de aquel beso no le salían las palabras, tenía el don de dejarla sin aliento y con ganas de más, se estaba volviendo adicta a sus besos, a sus caricias, a él.


    De igual manera que llegaron, se fueron. Ray tuvo cuidado de no dejar nada conectado y volvió a cerrar la puerta por donde entraron.


    – Vete a tu caravana, que yo iré dentro de un rato –le dijo Ray con una mirada que la hizo estremecerse.


    Silvia entró en la caravana y nerviosa esperó a que regresase. No podía estar sentada, daba vueltas en el interior como si fuera una fiera que estuviera enjaulada, pero Ray no aparecía y no pudo más.


    Cuando estaba a punto de tocar la puerta de la caravana, escuchó la voz de Sara, estaba dentro con él.


    Silvia retrocedió, tropezando con el viejo de mantenimiento.


    –¿Qué hace aquí? –preguntó el viejo lo suficientemente alto para llamar la atención de Sara y Ray.


    Con lo que Silvia no tuvo más remedio que echar a correr antes de que la vieran. Al llegar a la caravana, recordó las fotos. Las sacó de su bolsillo y las vio; se veían tan bien. No podía dudar de él, lo más probable era que Sara estuviera allí por algún motivo. Así que no le dio más vueltas y se metió en la cama.


    Becky estaba más contenta que nunca, pero no le contó a Silvia la causa de tanta felicidad. Hablaba y hablaba, pero Silvia no consiguió que le contase lo que le había pasado para llegar así.


    Ella le preguntó cómo había pasado el día y Silvia le contó la aventura de la joya perdida. Se lo contó con todo lujo de detalles, quitando un par de datos, y ambas rieron porque se podría escribir para el guion de una película cómica.


    Volvieron a la rutina, tenían un largo día por delante y tenían que darlo todo.


    –Becky, ya sabes cómo me gusta –le dijo Sara sentándose en el sillón sin tan siquiera dar los buenos días.


    –Claro.


    Silvia repasó sus anotaciones y tuvo que avisar a Becky de que el maquillaje que le estaba aplicando a Sara no era el correcto.


    –Déjame ver eso –le pidió Becky.


    –Fíjate aquí –le mostró Silvia.


    –Tienes razón.


    –¿Qué pasa? –preguntó Sara por la demora.


    –Hay un problema, no puedo maquillarla como quiere, el guion requiere que le haga un morado –le explicó.


    –¿El qué?


    –Un golpe –aclaró Silvia.


    –¡No puede ser! –exclamó Sara disgustada.


    –Es lo que pone aquí –dijo Becky.


    –Voy a hablar con Walter y tú me vas a acompañar –graznó Sara como si la hubieran humillado delante de todo el planeta.


    En ese momento entraba Ray, extrañado por el espectáculo.


    –¿Qué ha pasado? –preguntó Ray.


    –Nada, cosas de Sara.


    –Silvia, anoche...


    –Fue maravilloso, gracias por llevarme al parque, fue muy bonito –le dijo Silvia.


    –Silvia. Anoche vino a verme Sara a la caravana, por eso no pude...


    –Lo sé. No pasa nada– le dijo mientras le sujetaba de la mano.


    Se miraron y Ray comprobó que ella confiaba más de lo que él lo había hecho con ella. Entonces Silvia sacó las fotos y las rompió por la mitad, ella las guardaba en su llavero en forma de corazón y Ray guardó la mitad de las suyas en el bolsillo.


    –Walter está de acuerdo –dijo Becky que se acercaba.


    Ray se sentó en el sillón para que Silvia le maquillase.


    –Está bien, si así lo dice Walter… Ray querido, te he estado buscando toda la mañana.


    –Pues aquí me tienes –le dijo sonriendo.


    Sara pensaría que esa sonrisa era para ella, pero Silvia sabía muy bien que se la dedicaba a ella.


    El trabajo parecía nunca acabar, los días se estaban volviendo aún más calurosos y la sensación de malestar por las altas temperaturas, estaba haciendo mella en el equipo de rodaje.


    Hubo desmayos, mareos e incluso resfriados que atacaron a los que estaban bajos de defensas. Walter estaba por pensar que su película estaba gafada.


    Pasaron así unos tres días más. Las escenas de exteriores se dejaron para cuando el tiempo refrescara algo más, así que rodaron en el interior de la nave, que tampoco se salvaba del calor agobiante que había afuera.


    –¡No, no, no, corten! –exclamó desmotivado.


    Era un cúmulo de cosas, parecía que salía todo al revés de lo que se pretendía. Silvia y Becky estaban terminando de maquillar al último extra cuando apareció por allí una grata sorpresa.


    –¡Hola, hola! –saludó Marlene.


    –¡Marlene! –Silvia corrió hacia donde estaba ella y ambas se abrazaron contentas de volver a verse.


    –¿Qué tal todo? –preguntó Marlene.


    –Creo que ahora irá bien –le contestó Silvia pero Marlene no la entendió.


    Silvia acompañó a Marlene hasta donde estaba Walter.


    –No, tú tenías que venir de allí y luego tenías que decir... –miró el guion.


    –Tú fuiste el culpable de todo lo que me pasó –completó la frase Marlene, buscando la atención de Walter.


    –¡Marlene!


    Todos fueron partícipes del reencuentro entre Walter y Marlene, pero a los que más les llegó al alma fue a Silvia y a Ray, que se vieron reflejados en ellos.


    Los silbidos sonaron, otros aplaudieron mientras Walter y Marlene se besaban.


    –¡Basta, marchaos todos, doy por terminado el trabajo por hoy! –proclamó Walter aumentando los silbidos y las demostraciones de alegría, mientras abrazaba a Marlene.


    –Te he echado de menos –le dijo Marlene aferrada a él.


    –Yo también cariño –la abrazó con más fuerza.


    En pocos minutos, todas las personas desaparecieron. Estaban agotadas, el calor había sido tan agobiante que a muchos les apetecía irse a la playa y pasar el resto del día dentro del agua.


    Ray pensó la manera de verse con Silvia a solas, no quería por ningún motivo interrupciones de nadie. Estaba más que harto de no disfrutar de su intimidad y de su tiempo a solas y sin tanto ajetreo por si los descubrían.


    Sara, como siempre, parecía una mosca alrededor de Ray, zumbando a su lado. Silvia estaba conteniendo el impulso de darle un puñetazo, nada de arañazos o jalones de pelo, ella era una luchadora y cuando atacaba, lo hacía con toda su fuerza.


    –Silvia, ¿te vienes conmigo? –le preguntó Becky.


    –¿A dónde?


    –Como tenemos poco tiempo, había pensado acercarme a ver a mi madre, ¿te apetece venir? –la invitó.


    Silvia pensó en Ray, ella quería estar con él, pero cómo. Era muy complicado buscar la manera y el momento preciso. Todo lo que les rodeaba eran obstáculos que les impedían estar juntos.


    –Si no quieres ir, no pasa nada, otro día que...


    –No, no es eso. ¿Puedes esperarme diez minutos?


    –Está bien, voy a por mis cosas y te espero aquí –le dijo Becky.


    –Vale, enseguida vuelvo –se apresuró Silvia.


    Silvia tuvo que dar un rodeo para que Becky no viera que se dirigía hacia las caravanas. Tenía que ver a Ray como fuera. No quería irse sin saber si él tenía pensado hacer otra cosa.


    Para colmo, Sara estaba de nuevo en la caravana de Ray. Era una insoportable, estaba harta de ella, pero esta vez no se anduvo con discreción y con sigilo, fue directa.


    TOC TOC TOC


    –Pase –dijo Ray agradeciendo que apareciese alguien para deshacerse de Sara.


    –¿Y tú que haces aquí? –preguntó Sara levantándose de la cama con un traje minúsculo.


    –¡Hago lo que tengo que hacer! –exclamó Silvia enfrentándose a la actriz que la tenía hasta los cojones.


    –Aquí no se te ha perdido nada –volvió al ataque.


    –Sí, a él –aquella respuesta dejó a Ray y mucho más a Sara sorprendidos–, debo pedirte que vengas conmigo al camerino, tengo que comprobar que el maquillaje que te apliqué esta mañana era uno que posiblemente estuviera en mal estado, no quiero que mañana aparezcas con rojeces o algo peor y Walter me llamé la atención por mi descuido– explicó Silvia, dejando a Sara sin palabras.


    –Pues si no hay más remedio, vamos. Ya nos vemos Sara –se despidió Ray, sonriendo por la ingeniosa y arriesgada actitud de Silvia.


    Cuando entraron en el camerino, comprobando que no había nadie alrededor, Ray la levantó del suelo en un abrazo y le dio un apasionado beso. Silvia estaba deseosa de estar con él sin esconderse de nadie, pero sabía que por el momento eso no era posible. Aprovechó ese instante, sus labios no querían separarse de los suyos, pero Becky la esperaba.


    –Si nos damos prisa... –hizo ademán de desabrocharse el pantalón.


    –Ray –le dijo riendo Silvia.


    –¿Pasa algo, mi niña? Sus palabras cariñosas le producían la misma sensación que una de sus caricias, jamás había sentido tanto amor como por él.


    –Yo quería verte, Becky piensa ir a visitar a su madre...


    –¿Quieres ir con ella, no es eso? –quiso saber Ray, sabiendo que se iba a quedar a solas con la insoportable de Sara y sus insinuaciones, que tarde o temprano iban a derivar en que Silvia le diera una buena, empezaba a conocerla y sabía que ella era capaz de eso y mucho más.


    –Ray, sabes que quiero estar contigo...


    –Lo sé, preciosa, ve y diviértete –le dijo con una sonrisa.


    –No quiero dejarte aquí... y mucho menos con la lagarta de Sara rondándote –lo abrazó aún más y poniéndose de puntillas buscó los ardientes labios de su amado, que le correspondió apretándola contra su cuerpo.


    –Venga, vete o no respondo de mis actos –la amenazó buscando su sonrisa.


    –Está bien, pero pórtate bien –le pidió antes de despedirse.


    –Sólo contigo me porto mal –le respondió Ray, dejándola con más ganas de él.


    Becky la esperaba donde le había dicho. Estaba mirando el reloj cuando Silvia llegó casi sin aliento.


    –Estaba a punto de irme –le dijo Becky a Silvia.


    –Lo siento, se complicaron unas cosas –se excusó por su tardanza.


    Su compañera no podía adivinar qué cosas la mantuvieron entretenida tanto tiempo. Pensó en algunos de los trabajadores y que Silvia tenía alguna relación con alguno de ellos. Después de lo ocurrido con el tal Jorge y lo mucho que le había afectado que creyeran que salían juntos, barajaba ya la idea de que, por ese entonces, Silvia ya tenía pareja, lo raro era que no se les veía juntos y lo más extraño era que no estaba dispuesta a desvelar su identidad.


    A Becky, que siempre se había caracterizado por ser una chica extrovertida y habladora, Silvia la encontró aquella tarde más callada de lo habitual.


    –¿Te ocurre algo, Becky?, ¿si te he molestado en algo que...?


    –No, qué cosas se te ocurren... pensaba solamente en...


    –¿En qué?


    –En... en el trabajo que tenemos mañana –encontró una buena excusa– espero que el calor nos dé a todos una tregua.


    –Desde luego –corroboró Silvia.


    La madre de Becky vivía al sur de Los Ángeles, en Gardena, un lugar situado cerca de la costa, concretamente en la Bahía de Santa Mónica. Ver un amanecer desde allí debía de ser hermoso, y vivir cerca del mar, no como en Madrid, pensó Silvia nostálgica.


    Al llegar a la casa de la madre de Becky, encontró una señora muy agradable. Eran inconfundibles, las dos eran muy comunicativas y pudo observar con tranquilidad que Becky volvió a ser la misma de siempre, hablando sin parar de todo lo acontecido en el trabajo y las dificultades de la ola de calor que azotaba la región.


    Para no ser ella la que hablase tanto, Becky le pidió a Silvia que le contara a su madre lo que pasó aquel día que no pudo venir y se quedó buscando la joya de Sara Lake.


    A Silvia no le apetecía recordar todo ese follón que se montó por culpa de la gilipollas de Sara, pero Adele, la madre de Becky, insistió tanto que no tuvo más remedio que contar, con todo lujo de detalles, la famosa búsqueda de la joya de Sara Lake; eso sí, dejando detalles íntimos aparte, aunque para ella eran los más importantes.


    –Silvia, Silvia ¿te pasa algo? –preguntó Becky, porque ella se había quedado callada en mitad de la historia.


    –¿Qué? No recordaba los detalles con precisión –los detalles que tenía en mente eran cuando Ray apareció y la cogió en brazos antes de que cayera al suelo y el beso, un beso que la encendió su cuerpo.


    – ¿Y cómo sigue? –quiso saber Adele.


    Al terminar con la dichosa historia, la madre de Adele preparó café mientras Becky y Silvia hablaban. Hasta que...


    –Silvia.


    –Dime –se acomodó en el sillón, que era algo incómodo.


    –¿Te enfadarías si te hago una pregunta personal? –quiso saber Becky.


    –Yo... no sé.


    –¿Sales con alguien, no es así?


    Silvia sabía que tarde o temprano la gente se daría cuenta, pero Becky era muy observadora y era la persona con quien pasaba más tiempo durante el día. No solo era su compañera, sino una buena amiga.


    –Becky, yo... sí, salgo con alguien –le respondió con sinceridad.


    –¡Lo sabía, lo sabía! –exclamó.


    –Pero te pido que no lo cuentes –le rogó Silvia.


    –¿Tienes miedo de que lo echen del trabajo si se enteran de lo vuestro?


    –Sí, la verdad es que sí. Si alguien se entera puede que...


    –No te preocupes, yo no diré nada, y para cualquier cosa, estaré allí si me necesitas –dijo con entusiasmo.


    –Gracias, Becky, eres una buena amiga –le tomó de las manos en señal de amistad.


    –Para eso estamos, las mujeres debemos unirnos y...


    –Pero no todas –dijo, pensando en Sara.


    Jajajajaja... rieron hasta salió la madre de Becky de la cocina, trayendo al salón el café recién hecho.


    –¿Me he perdido algo gracioso? –preguntó Adele, sirviendo el café.


    La tarde fue muy entretenida, Silvia se lo pasó bien con Becky y con su madre, que era muy graciosa y simpática.


    Cómo le hubiese gustado conocer a su madre, la echaba de menos. Era en esos momentos en que una chica comienza una relación cuando necesita de su madre para contarle sus cosas, sus esperanzas, sus miedos, sus aciertos y sus fallos, pero, sobre todo, lo enamorada que estaba.


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    


    –¡Oye!, ¿te apetece echar una partida de cartas en mi caravana? –le preguntó Becky.


    –No, gracias, será mejor que me acueste temprano porque mañana nos espera bastante trabajo –le dijo.


    –Tienes razón, debería hacer lo mismo. Hasta mañana –se despidió Becky.


    –Hasta mañana, que descanses.


    Silvia quería ir a ver a Ray, pero por si acaso Sara estuviera rondándolo, prefirió no volver por allí para no levantar sospechas. Así que fue hacia su caravana, abrió la puerta y al intentar encender la luz... una mano la atrajo hacia el interior de la caravana, tapándole la boca con sus labios. Su sabor era inconfundible, era Ray.


    –Serás... me has asustado –le recriminó Silvia con el corazón desbocado.


    –Lo siento, no quería que encendieras la luz –le dijo Ray.


    –No quise pasar por tu caravana por si Sara estaba por ahí –le contó Silvia mientras besaba el cuello de Ray.


    –Aquí no, se me ha ocurrido una idea.


    –¿Cuál?


    –Es arriesgada y puede que nos pillen –le propuso con un cierto aire de peligro.


    –Estoy preparada– le dijo dispuesta a lo que sea por él.


    –Iré a por mi furgoneta, tu ponte el bikini –y con esto salió fuera y cerró la puerta tras de sí.


    Silvia no estaba segura de lo que tenía planeado Ray, pero junto a él, todo era una aventura. Así que buscó su bikini, uno nuevo que se había comprado, y unas toallas.


    Ray la esperaba dentro de la furgoneta. Entró dentro y dejó las toallas en el asiento trasero.


    –Cariño, espero que no me entiendas mal –la avisó.


    –¿Qué pasa?


    –Necesito que... estés agachada y si puedes colocarte entre mis piernas mejor –le dijo con una sonrisa pícara.


    Silvia comprendió que se acercaban a la caseta del vigilante y lo más seguro era que comprobase el interior del vehículo, con lo que ella como pudo se puso de cuclillas sin entorpecer los pedales del coche, lo que era bastante difícil. Silvia no sabía por qué, pero le vino a la cabeza el juego del tetris cuando se colocó entre las piernas de Ray.


    Ella no pudo resistirse la tentación de meter la mano por el ancho de las bermudas de Ray, este dio un respingo.


    –Ahora no, preciosa, o nos descubrirán, tal vez en el camino de vuelta –le hizo a Silvia una señal de que permaneciera en silencio.


    –¡Buenas noches! –saludó el vigilante.


    –¡Buenas noches! –contestó Ray.


    –Me parece que no son horas de salir –le dijo el vigilante en tono intrigante.


    –Es la mejor hora, amigo. Las chavalas están deseosas cuando cae la noche –como contestación, Silvia le mandó un golpe en la pierna.


    –¿No me diga? Usted sabe que no se puede salir de aquí a partir de...


    –Sí, sí. Vamos, haga una excepción –le pidió Ray.


    –Por favor, dé media vuelta a la furgoneta –le ordenó el vigilante.


    –Está bien, pero no creo que le importe que le cuente a mi jefe los encuentros que tiene con su novia en horas de trabajo... ¿o me equivoco y está usted casado? –le soltó como una bomba Ray.


    –¡Ejem, ejem! Vale, por hoy puede pasar –y le abrió la verja sin más tardanza.


    Ray había sido muy hábil, saliendo de aquella situación. Silvia lo miraba con admiración y Ray, que se dio cuenta, le guiñó un ojo. Cómo hubiese deseado poder salir y abrazarlo, se contuvo hasta salir fuera del recinto.


    –Ya puedes salir, preciosa –le indicó Ray.


    – ¡Has estado genial! –se lanzó a sus brazos con tal ímpetu que perdió el control del coche.


    –Vaya, si lo llego a saber antes, hubiese metido a mis antiguas novias apretadas en el coche.


    Silvia le mandó un puñetazo al brazo de Ray.


    –¡Ay!, no seas así. Ahora tú eres mi novia– le dijo manteniendo fija la mirada en la carretera.


    –¿Tu novia? –repitió Silvia.


    –¿No lo eres? –buscó la respuesta de ella.


    –Yo… no te lo había oído decir –le dijo.


    –No soy muy bueno con las palabras, lo mío son los hechos– le acarició la mejilla.


    –Entonces diré las cosas por los dos– decidió Silvia viendo que lo que había dicho le había agradado a Ray.


    Silvia se puso el cinturón y esperaba a que Ray le dijera adónde la llevaba. Pero no quiso soltar prenda.


    –Me gustaría llevarte a otro sitio, pero no regresaríamos a tiempo –dijo parando la furgoneta en la misma playa en que habían estado antes.


    –La playa a la que vinimos...


    –¿Estás molesta? –creyó Ray.


    –No. Mientras esté contigo no me importa donde estemos, lo demás no importa –aquella respuesta fue suficiente para que él se acercarse a ella y la besara.


    Se besaron con pasión, Ray le fue quitando la camiseta a Silvia, ella cogió de su camiseta por la espalda y separándose un instante de sus labios, Silvia pudo quitarle también la suya. Recordó cuando lo había visto con tan solo una toalla.


    –Tengo que ser sincera contigo –aquellas palabras dejaron a Ray sin saber qué hacer.


    –¿Tienes algo que decirme? –temiendo lo que le iba a contar.


    –Yo... cuando te vi en la casa de la playa, yo...


    La miraba con atención.


    –Con tan solo aquella toalla... solo pensaba en ti, me estabas volviendo loca. Me vuelves loca, te quiero, Ray –era lo más sincero y hermoso que él había escuchado nunca.


    Sus labios volvieron a unirse con mayor ternura, pero arrastrando unas ganas de más caricias, de buscar el tacto mutuo de su piel.


    Terminaron de quitarse la ropa en la furgoneta, salieron y caminaron hasta la orilla de la playa. El agua llegaba a la orilla bañando sus pies descalzos mientras se adentraban agarrados de la mano, y cuando les cubrió el agua lo suficiente, Ray atrajo a Silvia hacia su cuerpo.


    La sensación de frío desapareció para Silvia cuando vio los ojos de Ray y su deseo la envolvió por completo. Ella lo abrazó pasando sus brazos alrededor de su cuello y de un pequeño salto, sus piernas se sujetaron alrededor de su cintura.


    –Silvia, no he traído los preser... –ella lo besó con pasión.


    Él la sostenía sin esfuerzo ya que el agua la ayudaba a flotar, con lo que apartó parte del bikini de Silvia y la penetró dentro del agua. El agua fría, junto al fuego de sus cuerpos mientras hacían el amor, era una mezcla explosiva. Se comían a besos, estaban juntos, solos en aquella playa bajo la luz de la luna... La dulce sensación que producía aquella unión de sus cuerpos al moverse y el movimiento del amor, era algo único.


    De sus cuerpos emanaba calor, que el mar contrarrestaba con el frío del agua que envolvía sus cuerpos semidesnudos, mientras se mecían con el flujo de las olas acompasando sus movimientos a los de las olas. Pero éstas, comenzaron a llegar con mayor fuerza y la corriente era intensa, con lo que Ray y Silvia decidieron salir del agua.


    Silvia, una vez que llegó a la orilla de la playa, al ver la mirada ardiente de Ray, se despojó totalmente de su bikini, quedándose completamente desnuda ante él. Ray se la comía con la mirada e hizo lo mismo con su bañador, se lo quitó dejando al descubierto su deseo en modo de erección.


    Ella se tendió sobre la toalla y con aún más deseo Ray se acercó a ella. Se agachó y cubriendo el cuerpo de Silvia con su cuerpo, la besó con locura. Silvia notó su erección pero aun así, Ray continuaba acariciándola hasta que fue a por sus pechos.


    Jugueteó con sus pezones ayudándose de la lengua mientras su mano bajaba furtivamente hasta el vértice de sus muslos y le introdujo un dedo. Buscó, loco de placer, su boca y al igual que le introdujo el dedo en su húmeda cavidad, también su lengua fue directa a la conquista de otro húmedo territorio, hasta que sus lenguas se encontraron saboreándose cada milímetro.


    Aquella tortura la estaba matando, ella quería sentirlo dentro y como si Ray le hubiese leído el pensamiento la penetró con ansias de hacerle el amor. Silvia saboreaba sus carnosos y dulces labios, sus manos se aferraban con fuerza en su varonil espalda mientras Ray apretaba con más fuerza sus caderas contra las de ella, introduciéndose más y más, hasta el fondo, llenándola de placer, desatando sus gemidos.


    Se incorporó un poco y la visión de sus pechos moviéndose le excitó aún más y tuvo que chupar unos de sus pezones, hasta que su cuerpo le pidió con más fuerza el agónico y enérgico movimiento de caderas, hasta que perdiéndose en ella, llegaron a la cúspide del placer.


    Para Silvia todo era nuevo y su cuerpo ardía con tan solo un roce suyo, estaba presa entre sus brazos, estaba rendida a sus pies.


    Ray se retiró a tiempo, salió de ella para no eyacular y no dejarla embarazada. Con la respiración acelerada, al igual que la de ella, Ray se recostó sobre sus pechos mientras Silvia lo abrazaba sintiendo la calidez de su cuerpo.


    –Tal vez rompa este momento mágico, pero comienzo a tener frío –dijo Silvia.


    –Quería decirlo, pero temía que te enfadaras por si lo decía.


    –O sea, ¿tenía que congelárseme el culo para que me llevaras a tu furgoneta? –preguntó Silvia sonriendo mientras se levantaban de la arena.


    –Espera, déjame comprobar... –dijo Ray apretándole el culo y pegándola contra su cuerpo– pues me parece que tiene la temperatura idónea.


    –¿Idónea?


    –Idónea –repitió él.


    –¿Y eso que quiere decir? –le dijo ella mientras repartía pequeños besos por su cuello.


    –Quiere decir que... –Ray no pudo más y levantándola en brazos ante la sorpresa de ella, la llevó hasta la furgoneta y volvieron a hacer el amor.


    Tras quedar tendidos en el interior de la furgoneta sobre unas mantas, Ray se deleitó mirando el precioso cuerpo de Silvia. Toda ella era perfecta. En esto Silvia sintió un escalofrío y buscó la ropa.


    –¿Y esta cicatriz? –le preguntó Ray cuando Silvia se volvía a poner el bikini.


    –¿Cuál?


    Ray le señaló la marca que tenía en el costado. La expresión de su rostro cambió.


    –Es... es de un accidente de coche –dijo Silvia triste.


    –Preciosa, me parece que no te voy a prestar mi furgoneta –bromeó Ray sin pensar que había metido la pata.


    –Conducía mi padre.


    –Bueno, me quedo más tranquilo de que...


    –Él y mi madre... murieron en el accidente –le confesó.


    –Silvia, yo...


    –Hace tiempo de esto, yo ni siquiera... no puedo recordar sus caras –le dijo con los ojos llenos de lágrimas.


    Ray la abrazó con cariño.


    –Perdóname, mi niña, a veces me comporto como un....


    Silvia le tapó la boca con la mano y la apartó para cambiarla por sus labios, cuánto amor tenía ella para dar. Saboreó sus labios, salados por las lágrimas que había derramado, mientras Ray pensaba que era el más dichoso de todos los hombres por haber conocido a una mujer como ella.


    En los asientos traseros de la furgoneta se recostaron y muy pegados uno al otro vieron el hermoso amanecer que nacía frente a la playa.


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    Apenas eran las seis y media cuando Ray se puso en marcha, Silvia se había quedado dormida, pero a los diez minutos de estar conduciendo Ray, se despertó.


    –¿Por qué no me despertaste?


    –Quería que descansaras un poco más.


    –Debiste despertarme –dijo Silvia algo incómoda por la postura del asiento.


    –Hoy vamos a tener un día duro –dijo Ray.


    –¿Puedo pedir desayuno? –preguntó Silvia pasando al asiento delantero junto a Ray.


    –Si paramos en una cafetería perderemos tiempo para llegar...


    –No necesito que pares... para probar... mi desayuno –le fue diciendo lentamente mientras se acercaba a él con la intención de darle un beso de buenos días.


    Después del beso, que tuvo que ser corto porque Ray conducía la furgoneta, él se sonrió.


    –¿Así son todos tus desayunos? –le dijo Ray divertido por lo cariñosa que era Silvia.


    –Todos mis desayunos –sonrió pícara.


    –No está mal.


    –Me gustaría que fueran así pero como siempre está Sara en medio –comentó ella.


    –No me hables de ella. Pero volviendo al desayuno, quiero que metas comida en ese cuerpo, tienes que alimentarte bien –le aconsejó Ray.


    –¿Te preocupas por mi dieta?


    –Me preocupo por ti –le dijo sin perder la vista en la carretera.


    –¿Ahora vas a mirar lo que como?


    –Necesito que estés fuerte. Yo, preciosa, soy un hombre que te necesita mucho y que probablemente en un futuro no muy lejano, te convierta en mi esclava sexual –le dijo guiñándole un ojo.


    –Eso si no te hago yo mi esclavo antes –lo desafió ella.


    –Ten por seguro que ya me tienes a sus órdenes –le dijo tomando su mano con la suya.


    Silvia tomó su mano y acercándosela a sus labios, posó un beso sobre ésta. El contacto de sus hermosos labios sobre su mano, le erizó el vello del cuello y volvió a sentir ganas de amarla de nuevo, de aparcar a un lado en el arcén y hacer una y mil locuras con su apetecible cuerpo, pero debían regresar a los estudios antes de que notaran su ausencia.


    Ray dejó a Silvia poco después de pasar la verja y ésta corrió hasta su caravana a darse un baño rápido y cambiarse de ropa.


    Mientras él hacía lo mismo, pero antes debía aparcar la furgoneta en su lugar y prepararse para el rodaje. De sus vaqueros sacó las fotos que se habían sacado Silvia y él en la máquina, estaba muy enamorado de ella pero era incapaz de decírselo con palabras.


    Un bostezo de Silvia mientras alcanzaba una caja de pinceles de lo alto de la estantería despertó la curiosidad de Becky.


    –¿No dormiste bien? –le preguntó ella.


    –No dormí lo suficiente –contestó Silvia estirándose para alcanzar la caja.


    – Así que....


    –Nada, hay que trabajar– le dijo con una sonrisa a Becky, con lo que acabó aquella conversación.


    Walter apareció por allí para ver que todo estaba preparado para que los actores que tenían que pasar por el camerino para el maquillaje, fueran pasando ya que el día de rodaje iba a ser largo.


    Silvia quiso preguntarle por Marlene, pero aparte de que no le dio tiempo porque él parecía apurado porque el tiempo se le echaba encima, no quería ser indiscreta. Ya vería a su amiga en otra oportunidad.


    –Silvia, ¿me alcanzas...?


    Antes de que Becky terminara la frase, ella ya sabía lo que necesitaba. Con esfuerzo y ganas, fueron llegando los actores para el maquillaje, entre ellos Ray, que tuvo que sentarse en el asiento de Becky porque Silvia estaba ocupada con otro un extra.


    De todas formas, Ray le guiñó un ojo y la sonrisa afloró en sus labios, llenándola de felicidad y ánimo para soportar a la siguiente persona que tenía que maquillar, que era Sara.


    –Te habrás fijado en cómo lo hace tu compañera, ¿no es así? –replicó Sara.


    –Claro que me he fijado –contestó Silvia.


    ¡Cómo le hubiese gustado dejarle el rostro como un verdadero payaso! Pero tuvo que ceñirse a las anotaciones y aplicarle el maquillaje que le correspondía, el de siempre, o sea, el de arpía.


    Cuando Silvia terminó de maquillarla, Sara se miró en el espejo y resopló.


    –Bueno... no está mal, aunque se puede mejorar– dijo ella girándose para irse al rodaje, haciendo ese movimiento del cabello tan característico de ella.


    –Oíste, Becky, no estaba mal –le dijo a su compañera haciendo el mismo movimiento de cabello que Sara mientras contenía la risa.


    –Sí, no estaba nada mal –repitió Becky, estallando ambas en carcajadas.


    Rieron hasta que aparecieron más extras que tenían que maquillarse. Algunos de ellos era la primera vez que pisaban unos estudios y estaban nerviosos. Pero Silvia les hablaba y les contaba cosas que los distraía y junto con anécdotas de Becky, iban tranquilizándolos y haciendo que pensaran en otra cosa.


    –¿Y eso es cierto? –preguntó un extra mientras Silvia lo maquillaba.


    –¡Ni lo dudes! –intervino Becky, que también se ocupaba de otro actor.


    –A veces, lo que parece no es más real que tú y que yo– decía Silvia, entreteniendo al joven debutante de extra.


    –Pues yo creía que...


    –¡Nada, nada! Tú dile a tu abuela que no se preocupe, que ese actor aún sigue soltero –dijo Becky con una amplia sonrisa.


    –Y lo más importante, y sin compromiso –acabó la frase Silvia, acabando de maquillar al joven.


    Les hizo ver que, aunque su aparición en pantalla era de unos instantes, era tan importante como la interpretación de los mismos actores. Silvia planteó que un capitán no podía ir a la batalla solo sin su ejército y este eran los extras.


    Todos, desde el primero hasta el último de los que estaban allí, eran importantes para realizar la película. Desde aquella perspectiva, ellos se llenaron de orgullo por ser tan privilegiados de aparecer en una película y haber encontrado tantos profesionales, sobre todo personas atentas como lo habían sido Becky y Silvia.


    El calor continuaba y a medida que fueron pasando las horas, el trabajo en el camerino de Silvia y Becky fue menor. Esporádicamente aparecía algún actor para que le maquillase, pero Silvia estaba agotada. Sentía los brazos pesados y sin fuerza, necesitaba urgentemente que le dieran un masaje en los hombros y puestos a pedir... algo más. Pero el estómago se contrajo a modo de arcada.


    –Becky, ¿te importa que salga un rato a tomar aire? –le preguntó Silvia.


    –No, ¿estás bien?


    –Sí, es solo el calor– y salió fuera para ver si el aire la despejaba.


    Silvia estaba nerviosa, ella no era una chica que se mareara con facilidad y pensó, ¿y si estaba embarazada?


    La idea de por sí no le disgustaba pero ¿qué pensaría él?, ¿qué pensaría de ella? No estaba segura de que fuera el momento perfecto, pero si estaba embarazada, ella se haría cargo de todo. No tenía miedo por eso, lo único que le afectaba era lo que le diría Ray si se confirmaba su sospecha.


    La noche en la playa no era posible, Ray hizo la marcha atrás, pero la primera vez que estuvieron juntos, en la caravana... El periodo le faltaba hacía más de quince días y este solía ser regular.


    Silvia alzó la mirada hacia el cielo, cuánto le hacían falta sus padres; observó varias nubes que pululaban por el cielo azul y no tuvo dudas.


    –Walter, ¿puedo hablar contigo? –le preguntó Silvia intentando tragar saliva.


    –¿Ocurre algo? –se preocupó de que Silvia no estuviera en su puesto de trabajo.


    –Puede que sea un abuso por mi parte, pero no te pediría esto si no fuera necesario.


    –Cuéntame –le dijo.


    –Necesito salir media hora, sin preguntas –le habló con tanta seguridad y con tal aire de preocupación que Walter no pudo negarse.


    –Sí, por supuesto pero, ¿si pasara algo malo me lo contarías?


    –Si llegara el caso serías de los primeros en saberlo –le confirmó Silvia.


    –Está bien, pero no quiero que vayas sola... –Walter buscó con la mirada.


    –Walter, no es necesario que...


    Y en ese instante...


    –¡Ray! –lo llamó Walter.


    “No, no, no, no, él no. Ahora no” pensó desesperada Silvia.


    Silvia se puso aún más nerviosa y no supo cómo decirle nada más a Walter.


    Ray se acercó a ellos. El rostro serio de Walter, junto a la cara de sorpresa de Silvia, le hizo pensar que habían descubierto su relación. No quería que Walter tomara represalias contra Silvia, sería él el que asumiría todas las consecuencias, si las hubiera.


    –¿Qué pasa, Walter? –preguntó mirando a Walter y a Silvia.


    –Ray, ¿puedes acompañar a Silvia? Tiene que salir fuera.


    –Claro, iré a por mi furgoneta– dijo Ray yendo a por ella.


    –No es necesario que... –Walter le hizo una seña a Ray para que la fuera a buscar.


    –Si va Ray contigo me quedo más tranquilo – soltó Walter aliviado.


    Pero ella no estaba tranquila, cómo haría para decirle que necesitaba ir a la farmacia más cercana a por una prueba de embarazo, seguro que si se lo decía mientras estuviera conduciendo, corría el peligro de provocar un accidente. Apenas había comenzado su relación para que ella apareciera ya con una barriga, ¿qué iba a pensar? Su carrera como actor no iba a dejarla para estar con ella y lo que viniera. Silvia tenía tal revoltijo en la cabeza que creía que le iba a estallar de un momento a otro.


    Silvia salió fuera, a la entrada de la nave, y pronto llegó Ray conduciendo su furgoneta amarilla, sin la menor sospecha de lo que se le venía encima.


    –¡Sube, preciosa! –le dijo Ray, que pronto observó la seriedad de ella, que le desconcertó, y aunque quería preguntarle qué le pasaba, dejó que ella se lo contara.


    Tras pasar la verja y estar en carretera, Ray condujo un par de kilómetros más y paró en el andén. La incertidumbre lo estaba matando y viendo que Silvia no había sido capaz de contarle lo que le pasaba...


    –¿Me vas a contar lo que pasa? –le preguntó sin rodeos, pero con tranquilidad, porque la actitud de Silvia no era la misma de siempre, por lo que temía que le hubiese pasado algo grave.


    –Ray, yo...


    –Dime– la animó.


    –Necesito… necesito ir a una farmacia...


    –¿Sí?


    –Necesito ir a una farmacia porque necesito...


    –¿Qué necesitas?


    –¡Necesito comprar un test de embarazo, gilipollas! –gritó Silvia asustada.


    Aquella frase le cambió la cara a Ray. Tras confesarle el porqué de su repentina salida del recinto, Silvia esperó con intriga y con nerviosismo su reacción.


    Ray no dijo nada, se quedó mirando hacia el frente como si estuviera borrando de su mente lo que acababa de oír. Silvia cruzó los brazos y se abrazó, de repente sintió un frío que la atenazaba, se frotó los brazos para darse calor, pero Ray buscó su mano y acercándosela a los labios se la besó.


    Silvia lo miró en silencio, no daba crédito a lo que estaba viendo. Había tanto amor en su mirada que sintió ganas de llorar, ninguno de los dos dijo nada. Ray le soltó la mano y puso el motor en marcha.


    Aquel silencio, su mirada junto a aquel dulce beso en su mano, le hizo a Silvia pensar que a él no le molestaba la idea de ser padre.


    Ray vio una farmacia, aparcó la furgoneta y Silvia salió. Después de cruzar la calle entró en el establecimiento. No había nadie, por lo que salió enseguida. Al salir, Silvia se encontró con la madre de Becky, que volvía a su casa después de comprar.


    –¡Silvia! –exclamó la madre de Becky.


    –¡Hola, señora...!


    –Adele –dijo ella.


    –Adele, ¿cómo está? –le preguntó, guardando en el bolsillo trasero de sus vaqueros la prueba de embarazo para que no la viese.


    –Bien, algo cansada. ¿Te importa y me ayudas con las bolsas?


    Silvia fue a cogerlas cuando apareció Ray justo detrás y ella tuvo que presentárselo a Adele.


    –Adele, este es… es Ray –dijo Silvia algo indecisa.


    –¡Vaya, cuánto hombre! –exclamó sin cortarse un pelo la madre de Becky.


    Ray sonrió por la ocurrencia de la señora.


    –Ray, ella es la madre de Becky –le dijo.


    –Encantado, señora– aunque Ray quiso darle la mano, ella tiró de él para darle dos besos.


    –Yo también estoy encantada, encantadísima...– declaró por haberle dado dos besos.


    –En un momento la alcanzamos hasta su casa –le dijo Silvia.


    –¿Sales con ese pedazo cachorro?


    –Adele, yo...


    –Mis labios están sellados, sellados y secos, porque al verle se me ha secado hasta la boca –confesó la madre de Becky.


    Ray cogió sin problemas las bolsas de compra y las colocó en la parte trasera de su furgoneta.


    –Pero Adele…


    –¿Qué quieres, hija? Una es vieja pero no ciega y ¡madre mía, qué vistas! –exclamó ella al ver a Ray subiéndose a la furgoneta dejando a la vista sus espléndidos bíceps al ponerse al volante.


    –La ayudaré a subir –le dijo Silvia.


    –Tengo que ir delante, si no me mareo –mintió ella.


    Silvia sabía por qué se había sentado delante, así estaba junto a Ray. Él tenía algo que despertaba a las mujeres de su letargo, no sabía si era su aroma, su manera de moverse, o por cómo hablaba, pero las tenía loquitas, y entre ellas estaba Silvia.


    –Es por aquí –dijo Adele, avisando a Ray para que parase la furgoneta.


    –Muy bien –respondió él estacionando.


    Silvia le abrió la puerta a Adele y fue con Ray para ayudarlo a llevar las bolsas.


    –Yo las llevo, no quiero que estés cargando por... –Ray no quiso seguir por si la madre de Becky se enteraba.


    –Vamos, os haré un poco de café –dijo Adele ilusionada.


    –Es muy amable, pero tenemos que regresar y...


    –Solo será un momento –rogó Adele, que aún no quería perder de vista a Ray.


    Silvia no pudo rechazar la invitación, así que Ray y ella la acompañaron hasta la casa y esperaron a que el café estuviera listo. Silvia estaba muy nerviosa, Ray se sentó a su lado y le tomó de la mano, pero la apartó en cuanto oyó llegar a la madre de Becky que traía el café.


    –Ya está, ¿he sido rápida, sí o no? –quiso saber ella.


    –Muy rápida –dijo Ray, que la hizo enrojecer de vergüenza.


    –Qué cosas tiene –dijo ella– tu novio es muy gracioso –soltó de improviso.


    –Yo… que... –apenas articuló palabra Silvia.


    –No hay más que verte, niña, tu cara lo dice todo y la de él... lo mismo –replicó Adele.


    –Yo…


    –No lo sabe nadie, ¿verdad? –preguntó.


    –No –contestó esta vez Ray.


    –Es mejor, la gente es muy envidiosa –dijo ella y fue sirviendo el café.


    Mientras se tomaban el café, Adele contó cómo conoció a su marido, pero Silvia, al acomodarse mejor en el asiento, notó en su bolsillo la causa de su salida del recinto y se atragantó con el café.


    –Cojum, cojum, cojum,..


    –¿Estás bien? –preguntó Adele.


    –Sí, ¿puedo pasar al baño?


    –Claro, hija, ven por aquí –le indicó por dónde estaba y volvió al salón con Ray.


    Silvia entró en el cuarto de baño, abrió el grifo de agua fría y se refrescó la cara. Se sentó al borde de la bañera y abrió la caja donde se encontraba el test de embarazo. Leyó cuidadosamente el papel que explicaba los pasos a seguir para realizar la prueba de embarazo.


    Terminados todos los pasos, solo quedaba esperar, pero no sería allí. Volvió fuera y se disculpó con Adele porque tenían prisa y tenían que regresar. Les hizo prometer que volverían en otra ocasión y que ella guardaría el secreto, incluso a su hija.


    Silvia miraba el reloj, Ray conducía hacía el recinto. Habían estado fuera casi una hora. Walter estaría intranquilo y con razón. Silvia miró de nuevo el reloj, ya era la hora. Silvia miró a Ray y supo que era el momento de saber la verdad. Aparcó a un lado de la carretera y esperó que Silvia sacara la prueba que les cambiaría la vida.


    Silvia lo sacó de su bolsillo y miró la prueba, en el rectángulo aparecía una raya; ella miró a Ray. No estaba embarazada. De sus ojos brotaron lágrimas de tristeza, se había hecho ilusiones de ser madre, de tener un bebé, un hijo de Ray...


    –Cariño, no pasa nada.


    –Yo… quería...


    –No va a ser por falta de ocasiones, te haré el amor todas las noches si hace falta –dijo él, consiguiendo arrancarle una sonrisa, ante la triste noticia.


    –Sí, tienes razón.


    Ray se acercó a ella y la besó. Y no tuvieron más remedio que continuar.


    Cuando estuvieron de regreso, Walter quiso saber si todo estaba bien y Silvia disimuló tan bien, que Ray se lo hubiese creído si no fuera porque la había acompañado y sabía que ella estaba mintiendo.


    –Silvia, ¿te apetece esta noche hacer algo...?


    –Lo siento, Becky, me duele un poco la cabeza. Me voy directa a la caravana a dormir –le dijo Silvia, que no tenía ganas de nada.


    –Está bien –se preocupó Becky porque la vio cambiada.


    Silvia se tendió en la cama, miraba el techo de la caravana mientras se tocaba su vientre vacío. Se había hecho a la idea de tener una gran barriga, de mecer al bebé...


    No pudo contener el llanto, se dio la vuelta y cogió un cojín, apretándolo con fuerza contra su cara para que nadie la oyera llorar.


    TOC TOC TOC


    Silvia no quería ver a nadie.


    –Silvia, ábreme la puerta.


    Él no escuchó nada, así que insistió.


    –Vamos, cariño.


    Silvia dejó entreabierta la puerta y Ray entró antes de que alguien lo viese. Silvia se volvió a acostar en la cama y esta vez se tapó completamente con una manta hasta la cabeza.


    Ray comprendió cómo se sentía ella, pero él también se había encariñado con la idea de ser papá. Se sentó al borde de la cama, no valía la pena hablar. Ella lo necesitaba, así que estaba ahí si lo necesitaba, no quería dejarla sola. Permaneció algo más de diez minutos hasta que ella asomó una mano buscando la suya y al poco, se quitó la manta y recostó su cabeza sobre las rodillas de Ray mientras él le acariciaba el cabello.


    Silvia estaba más tranquila, había sido una egoísta, Ray también había sentido la desilusión de no tener un bebé y ella se había comportado mal.


    –Ray, perdóname. He sido una...


    –Cariño, lo pasado, pasado está y ahora debemos vivir el presente –dijo mientras seguía tocando sus cabellos.


    Silvia se hizo a un lado y le dejó sitio a Ray para que se acostara a su lado. Ray se quitó sus deportivas y se tendió junto a ella. Frente a frente, se miraron y sin pronunciar más palabras, se fueron quedando dormidos.


    Cuando Silvia se despertó, Ray ya se había ido.


    Se dio una ducha mientras se hacía el café con la cafetera en el fuego. Silvia escuchó la puerta pero pensó que eran cosas suyas. Se puso la toalla alrededor del cuerpo y salió para apagar la cocina ya que la cafetera estaba silbando.


    Ray estaba sentado en la cama, su mirada la atrapó. Silvia apagó el fuego de la pequeña cocina, pero el fuego de su cuerpo no podía apagarlo, acercándose a Ray solo conseguiría avivarlo.


    Le extendió su mano, Silvia se acercó descalza, con el cuerpo mojado y con tan solo una toalla. Tomó su mano y la acercó aún más hacia a él, hasta quedar justo frente a él, a la altura de sus pechos. Sin apartar su mirada de la de ella, le despojó de su toalla dejándola caer al suelo de la caravana y quedando Silvia completamente desnuda.


    Apoyó su cabeza, inclinándose contra el vientre de Silvia mientras ella le acariciaba el rostro y su cabeza. Ray besó su vientre, su ombligo y con sus brazos le rodeó por la cintura aferrándola con fuerza.


    Poco a poco, Ray deslizó su mano por su espalda mientras la otra se perdía por el valle de sus senos, el placer de sus caricias transformó a Silvia y tomó la iniciativa. Ella se sentó a horcajadas sobre él, buscó sus labios con desesperación, le quitó la camiseta y desabrochándole el pantalón liberó su erección; no había nada más, se necesitaban y deseaban con la mayor urgencia.


    Silvia lo recibió deseosa, su cuerpo destilaba fuego, sus labios eran la esencia pura del anhelo. Ray le apretaba los muslos contra sus caderas mientras se movían al ritmo del placer, mordisqueaba uno de sus pezones enloqueciendo todos sus sentidos, ambos notaron que sus cuerpos iban a estallar y manteniendo la mirada, se dieron otra oportunidad. Él la apretó contra su cuerpo y con un rápido movimiento la giró quedando sobre ella. Movió con mayor rapidez sus caderas hasta que culminaron en un estallido, en el cual ella se llenaba de él. Estuvo dentro de ella unos minutos, mientras tanto, Silvia le acariciaba con suavidad, recorriendo cada milímetro de su piel.


    Cuando Ray se separó de Silvia, este la besó y siendo conscientes de que llegaban tarde, se vistieron. Antes de salir de la caravana para volver al trabajo, se besaron con ternura.


    –Espero que te haya gustado el desayuno– le dijo Ray.


    Entonces Silvia recordó lo que le había dicho una vez y sonrió.


    –Ha sido el mejor desayuno que he probado en toda mi vida –dijo ella, que finalmente no se había tomado el café.


    –Espero que comas mejor de ahora en adelante –comentó él.


    –Creo que probaré también lo mismo para el almuerzo, la merienda y la cena –replicó ella con una sonrisa maliciosa.


    –Ahora soy yo el que tiene miedo, he creado a un monstruo –rio Ray.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    Silvia y Ray regresaron al trabajo como si el día anterior nunca hubiese existido. Ella se centró en su trabajo y aunque se pasó Walter varias veces para ver cómo iba todo, ella se concentraba tanto que no se daba cuenta de su presencia.


    Ray por su parte rodó varias escenas y después se quedó a repasar el guion con otros actores. Aún quedaban muchas escenas por rodar y comenzaba a pensar qué pasaría cuando acabase la película. Seguramente él tendría otra película que rodar, pero ¿y Silvia?


    Para él lo más importante era ella y no iba separarse de ella por nada del mundo.


    Marlene apenas pasaba por el rodaje, los compromisos que tenía le imposibilitaban ir a ver a Silvia y a los demás, pero Walter salía para reunirse con ella. Entonces Silvia sintió un dolor en el pecho al pensar en que llegaría el día en que Ray y ella tomaran caminos distintos, él sería solicitado para hacer otro papel en otra película posiblemente, y ella, ¿qué pasaría con ella? Silvia pensó en su amiga Marlene y en Walter, estar así debía de ser muy duro, separados tanto tiempo el uno del otro, y Silvia no quiso seguir con aquellos pensamientos. La idea de tener que alejarse de él la ponía enferma pero, llegado el caso, tendría que asumirlo, no quedaba otra. Solo confiaba en que su amor fuera lo suficientemente fuerte para aguantar estar lejos de él.


    –Silvia, nos han dicho que podemos estar en el rodaje –dijo Becky apareciendo de repente en el camerino.


    –¿Y eso? –preguntó Silvia sorprendida.


    –Walter me dijo que por el momento no nos necesita y que si nos apetecía pasar por el rodaje que podíamos hacerlo –contó su compañera con expectación.


    –Se te nota en la cara que te apetece muchísimo ir– le dijo.


    –¿Y a ti no?


    –Claro que sí –sonrió Silvia, pensando que lo más seguro estuviera Ray.


    Silvia y Becky se acercaron en silencio mientras rodaban la escena.


    –¿Y esto es lo que encontraste? –preguntó Ray, interpretando a un exmilitar.


    –¡Oye, amigo, no es culpa mía! –exclamó John, que hacía de delincuente –ellos me dieron esto.


    –¡El trato no fue ese! –gritó Ray agarrándolo por el cuello de la chaqueta.


    –¡Tranquilo, tío! Buscaré la manera de que te lo devuelvan –pidió lloriqueando John.


    –¡Más te vale, maldito gusano, porque si no, te aplastaré con mi bota del cuarenta y cinco!


    John miró con terror sus grandes botas y temió que le partiese el cuello con ellas. Después de empujarlo contra la pared, salió huyendo y...


    –¡Corten! –exclamó Walter– ¡Muy bien, toma buena, chicos! –les comunicó con entusiasmo.


    Según pudo oír Silvia, el rodaje, como se suele decir, iba viento en popa. Las tomas eran buenas y el tiempo había dado una aparente tregua al equipo de rodaje, pudiendo rodar en exteriores con una temperatura idónea.


    Ante la noticia de que, a la película, si seguía así, le faltaban menos de cuatro meses para terminar, Silvia miró a Ray, mientras descansaba con los demás actores, y pensó que pronto tendría que decirle adiós.


    Silvia regresó al camerino, pensaba que lo que les esperaba iba a ser una prueba muy dura, no solo tendría que afrontar el no verlo con frecuencia si no también la posibilidad de que su relación terminase definitivamente.


    Solo de pensarlo sintió unos fuertes calambres en el estómago.


    Al día siguiente, Walter apareció junto con Marlene. Ella fue a buscar a Silvia y pasar un rato con ella y con Becky en el camerino. Mientras ellas maquillaban a los actores, Marlene les contaba las experiencias que había vivido en Londres.


    –Si la hubieras visto, era un cielo –contó Marlene.


    –Me alegro, muchas de ellas son unas estiradas –replicó Becky.


    –Y que lo digas, me alegro mucho de que todo te haya ido tan bien –dijo Silvia maquillando a un extra mientras Becky acababa de maquillar a Sara.


    –Gracias, ya tenía ganas de regresar.


    –Y nosotras sabemos por qué –sonrieron las dos. Hasta que Marlene se unió en sus risas y fueron tres.


    Sara estuvo callada oyendo lo que contaba Marlene sobre su viaje a Londres, aunque pareció increíble que no abriese la boca.


    Walter continuó con el rodaje. Ray se pasó por el camerino y Silvia tuvo que hacerle una cicatriz simulada desde la parte de atrás de su oreja hasta la base del cuello y con sangre de pega para que fuera más creíble. Silvia intentó tranquilizarse por su proximidad, le latía el corazón a mil con solo ver su mirada, la envolvía en deseo y se volvía torpe ante él, pero quién era el listo que le dice a su corazón que se relaje.


    Marlene era muy observadora y vio lo que los demás aún no habían visto, pero no le comentó nada a Silvia, por el momento.


    –¡Chicos, una buena noticia! –apareció un técnico de iluminación.


    –¡Qué susto! –protestó Becky, que se le había caído un tubo de maquillaje.


    –¿Qué pasa? –quiso saber Marlene.


    –Quieren hacer una barbacoa nocturna –dijo el chico, que tan pronto comunicó la noticia, desapareció.


    –¿Una barbacoa nocturna? –se extrañó Silvia.


    –Sí, una barbacoa que se suele hacer a media noche –dijo Marlene.


    Cuando Walter dio por terminada la última escena del día, todos se retiraron para descansar lo suficiente para luego reunirse todos juntos tras la nave, que era donde se iba a realizar la barbacoa.


    Walter propuso hacer algo en común y surgió la idea de hacer una barbacoa. La idea pareció buena porque todos estaban contentos de una reunión que no fuese de trabajo, si no de juntarse y pasar un rato.


    –Silvia, ¿te vas a poner algo especial?


    –¿Cómo qué?


    –No sé… –lo dejó en el aire Becky porque sospechaba que ella tenía pareja.


    –Todavía no tengo pensado qué ponerme, ¿y tú?


    –Algo tengo en mente, además el chico que trabaja con Carla no está nada mal.


    –¿Quién, Dany? –preguntó Silvia, terminando de recoger el camerino junto con Becky, antes de ir a la barbacoa.


    –No, el otro. El que tiene el flequillo –le concretó Becky.


    –Pues, ahora no caigo…– hizo memoria– Brian.


    –Sí, Brian.


    La noche era perfecta, el olor a carne asada llenó el aire. Farolillos iluminaban y creaban ambiente mientras hablaban entre ellos. Algunos se ofrecieron para preparar las parrillas y asar las carnes. Walter paseaba y conversaba con Marlene, Sara estaba entretenida con John mientras Ray apareció junto con otros actores. Silvia y Becky llegaron algo más tarde.


    Becky decidió ponerse un vestido turquesa con motivos florales, un vestido perfecto para el verano. En cambio, Silvia siempre iba a su aire, se puso unos vaqueros y un top malva.


    Marlene se acercó a las chicas y estuvieron largo rato hablando. Walter y Ray se unieron más tarde a la conversación.


    –Necesitamos algo para meter el hielo para mantener frías las cervezas –le dijo uno a Walter.


    –Ray, ¿aún tienes tu nevera de playa en la furgoneta? –le preguntó Walter.


    –Sí, tengo dos– contestó.


    –¿Puedes traerlas? ¡Sara!, ¿puedes ayudar a Ray a…?


    –Tiene que ayudarme a limpiarlas, están de la última vez que fuimos a la playa– dijo Ray consiguiendo que Sara no fuera.


    –¡Yo, limpiar eso!


    –Silvia, ¿puedes ayudar a Ray?


    –Sí– le dijo Silvia, dejando a sus amigas solas.


    Marlene ya tenía claro todo lo que se había imaginado, su intuición no fallaba.


    Mientras Ray y Silvia iban hacia la furgoneta, escucharon un ruido que venía del cuarto de mantenimiento.


    –Ray, ¿escuchaste eso?


    –¿El qué?


    –Pasa algo– dijo Silvia preocupada.


    –Silvia, creo que está bebido de nuevo.


    –Pero...


    –Dejémoslo dormir la mona– dijo Ray.


    Pero esta vez el golpe fue mayor. Silvia no pudo pasar por alto aquel estruendo, así que fue hacia el cuarto y cuando estuvo frente a la puerta, tocó.


    TOC TOC TOC


    No escuchó nada, solo el silencio.


    –Señor Bates, soy Silvia, soy... soy la que le pidió la escalera el otro día– dijo ella asustada por si pasaba algo malo.


    –¡Fuera, fuera! –oyó gritar desde dentro, seguido de cosas que se caían al suelo.


    –Ves, lo que te dije, está borracho– le volvió a decir Ray.


    Silvia no esperó más y abrió la puerta. Se encontró al pobre hombre tirado en el suelo, completamente bañado en sudor. Estaba ardiendo en fiebre y nadie se había dado cuenta de su estado.


    –Ray, avisa a...


    –No, no, por favor –le pidió el hombre a Silvia.


    –¿Silvia? –esperaba Ray qué hacer.


    –Yo me encargo –dijo ella.


    Ray y Silvia levantaron del suelo al viejo ardiendo en fiebre y lo acostaron en su cama.


    –Ve con los demás y les dices que... que me dio un mareo o lo que se te ocurra y que me volví a mi caravana –le dijo sentándose en una silla junto a la cama del viejo.


    –Está bien, si necesitas algo… –le dijo Ray.


    –Lo sé– dijo ella con una sonrisa.


    Ray regresó con los demás llevando consigo las neveras, pero sin Silvia, y le preguntaron por ella. Él no tuvo más remedio que mentirles y seguir con la farsa. Ray quería acercarse para ver si Silvia necesitaba su ayuda, pero no podía deshacerse de Sara y de John, que estuvieron toda la noche junto a él.


    Silvia preparó algo de sopa y mientras se estaba haciendo, ella le colocó paños frescos sobre la frente para aliviarle la fiebre. Cuando la sopa estuvo lista y se la fue a acercar, no pudo salir de su asombro al ver en unas paredes del cuarto, una foto de él más joven con una niña que se parecía a... ¡no, no era posible!


    –Señor Bates –dijo Silvia, acercándose a él para darle la sopa, sentada a su lado en una silla.


    –Eso huele muy bien –fueron las primeras palabras amables que le había oído decir y sacando fuerzas, se incorporó para tomar mejor la sopa.


    –La niña de la foto es... ¿es Sara? –preguntó Silvia mientras le daba una cucharada de sopa.


    La cara del hombre se tornó gris y después de un breve silencio:


    –Sí, soy el padre de Sara Lake– confirmó él.


    Silvia, con sumo cuidado y atención, fue dándole la sopa. Él se la fue tomando con bastante apuro, le costaba tragar. Silvia lo veía mal.


    Cuando se terminó la sopa, Silvia le puso paños frescos en la cabeza y aunque deseaba conocer toda su historia, no era un buen momento por cómo el pobre hombre se encontraba y no quería atormentarlo con recuerdos que probablemente fueran dolorosos.


    –Tú conoces a Sara, ¿no es así? –le preguntó, sorprendiendo a Silvia con su pregunta.


    –Sí, es... una buena actriz y... una buena compañera– mintió Silvia.


    –No mientas, sé cómo es ella –replicó.


    –Ella es buena en su trabajo –concretó Silvia.


    –Tal vez, pero a veces pienso... que no tiene corazón –comentó su padre.


    –Lo tiene, todo el mundo lo tiene. Yo creo que hay personas que por miedo al rechazo o al dolor, lo esconden, construyen un muro a su alrededor para que nadie les haga daño –explicó Silvia, quedando el señor Bates asombrado por su elocuencia.


    –Tú también tenías ese muro, ¿verdad?


    –Solo que mi muro lo derribó la persona de la que estoy enamorada –reconoció.


    –Me gustaría tanto que Sara no tuviera esos muros y que me dejase al menos llegar hasta su corazón– dijo él con signos de cansancio.


    –No se preocupe, hallaré la manera de hablar con ella, le diré con cuidado quién es usted y seguro que...


    –Ella ya lo sabe –le confesó.


    –¿Lo sabe?, ¿y entonces...?


    –Me rechazó, no quiere saber nada de mí, ni tan siquiera quiere que me acerque a ella. Me estoy muriendo, no me queda mucho tiempo –dijo con desánimo.


    –¿Por qué no se lo dijo? –le preguntó Silvia con los ojos llenos de lágrimas.


    –Se lo dije. No le importó.


    –No lo entiendo –dijo en voz alta Silvia.


    –Le hice daño. Yo era un borracho...


    –¿Le pegaba, le hacía daño? –preguntó ella.


    –No, nunca, pero no era un padre ejemplar –comentó con tristeza.


    –Al menos, tenía un padre.


    –El accidente me arrebató a Lorel, mi esposa, la madre de Sara. No sabe cuántas veces deseé haber muerto yo, en vez de ella y... comencé a beber y beber... hasta que no pude parar.


    –Pero paró, ¿no es así?


    –Cuando Sara tuvo edad, se fue, y ese vacío que me dejó me hizo reaccionar pero ya era demasiado tarde. Cuando fui al médico para desintoxicarme de mi adicción, me diagnosticaron una enfermedad muy avanzada y me dijeron que posiblemente me quedaran dos años. Llevo tres años, dos meses y diez días. Pero sé que son días prestados y que pronto voy a morir.


    –Yo lo ayudaré– le apretó la mano.


    –Gracias, hija, y siento haber sido...


    –No pasa nada– lo calmó Silvia.


    Viendo que se encontraba muy cansado, no insistió más en el tema. Mientras conciliaba el sueño, le siguió colocando paños frescos en la frente y los demás, sin saber lo que pasaba no muy lejos de allí, se divertían en una barbacoa.


    Silvia estaba tan agotada que se había dormido, por suerte la fiebre del señor Bates había remitido. Dormía tranquilo, pero no quería dejarlo solo, aun así tenía que hacer algo.


    Se acercó un momento al camerino de maquillaje y allí muy temprano estaban Becky y Sara, que la esperaba en el sillón para que la maquillase. Silvia estaba indignada y furiosa, no esperó a que Becky terminara de maquillarla.


    Becky la vio llegar y se sorprendió al verla tan enfadada que pensó que iba a ocurrir algo de lo que posiblemente se tendría que arrepentir.


    –¡Becky por favor, déjanos solas! –le pidió Silvia hecha una furia.


    –Silvia…


    –Por favor –le volvió a pedir.


    –¡No, no me dejes sola con ella! ¡Está loca, no la ves! –chilló Sara asustada por el comportamiento de Silvia.


    –Silvia, no hagas nada de lo que te puedas arrepentir– le aconsejó antes de irse.


    Al salir fuera, tropezó con Ray que iba hacia el camerino. Había ido antes al cuarto del viejo de mantenimiento, pero al ver que Silvia no estaba, supuso que había regresado a su puesto de trabajo.


    –¿Qué pasa, Becky?


    –Silvia acaba de entrar hecha una fiera y está ahí sola con Sara, temo que haga algo de lo que luego se tenga que arrepentir –le contó su preocupación a Ray.


    –Ve y trae a Walter, él sabrá mediar entre las dos –le dijo Ray.


    –Está bien –y se fue a buscar a Walter antes de que sucediera algo.


    Ray se acercó a la puerta y la entreabrió con cuidado y escuchó lo que Silvia le decía a Sara.


    –No sé cómo puedes estar ahí tan tranquila –le echó en cara Silvia.


    –No sé de qué...


    –Lo sé todo –le dijo.


    Ray pensó que había averiguado que él y Sara habían estado juntos hace unos años. Pero según escuchaba comprobó que se trataba de otra cosa.


    –Mira, chica, más vale que te dediques a lo tuyo y no te entrometas en la vida de nadie –le replicó.


    –¡Eres una puta egoísta! –le gritó en la cara Silvia.


    –¡Cómo te atreves, tú que no eres nadie! –respondió Sara, levantándose del sillón.


    –Me atrevo porque tú has despreciado a tu propio padre– Silvia observó cómo la cara de Sara palidecía al oír que Silvia conocía su secreto mejor guardado.


    –¡Ese maldito viejo no podía tener la boca callada! –protestó Sara.


    –Ese maldito viejo, como tú lo llamas, es tu padre y merece un respeto.


    –¿Respeto? ¿Cómo voy a respetar a un hombre que se ha pasado la vida borracho? –replicó ella.


    –¡Sabes muy bien por qué se emborrachaba!


    –¡No te metas en lo que no te...!


    –¡Me meto porque me importa y mucho! –intentó calmarse y seguir explicándole la situación –Sara, tu padre te necesita.


    –¿Y tú crees que yo no lo necesité? Me quedé sola. Mi madre estaba muerta y él no estaba ahí, siempre estaba borracho. No sabes lo que es ir al colegio cada día y que te digan: “¡Ahí viene la hija del borracho! Seguro que estaba bebido cuando se mató su mujer” –contó con los ojos enrojecidos.


    –Él no estaba borracho cuando conducía– le dijo Silvia.


    –¿Cómo lo sabes, te lo dijo él? –replicó.


    –No tiene por qué mentir, la pena le llevó al alcohol, pero quiso cambiar por ti –argumentó Silvia, cansada de su actitud.


    –¿Por mí? –dijo con ironía.


    –Está mal, muy mal.


    –¡No me importa, que se vaya al infierno! –gritó de nuevo, exasperando aún más a Silvia.


    –Se muere, ¿es que no te importa? –Silvia no aguantaba más, sus sentimientos afloraron y sus ojos se llenaron de lágrimas.


    –¡¡Pues que se muera!! –exclamó Sara.


    Aquellas duras palabras se clavaron en el corazón de Silvia como puñales ardientes y su reacción no se hizo esperar. Instintivamente, le lanzó una fuerte bofetada en la cara que la obligó sentarse en el sillón.


    Sara se llevó la mano al dolorido rostro, se quedó atónita ante lo que Silvia se había atrevido a hacer. No estaba en disposición de protestar ante lo ocurrido, aún su mente estaba asimilando lo que acababa de suceder. El dolor de su enrojecida mejilla aceleró sus sentidos y en el momento en que se puso en pie para encarar a Silvia, apareció Walter.


    –¿Qué está pasando aquí? –preguntó Walter muy serio.


    Silvia jamás lo había visto así. Tenía claro que podría perder su trabajo, pero ella se iría con la conciencia tranquila.


    –¿Me podría explicar alguien qué es lo que pasa? –volvió a preguntar.


    Ante el silencio de Sara y Silvia, Walter tuvo que hablar con ellas directamente.


    –Bien, como ninguna quiere hablar, les pido que me sigan a la oficina –les ordenó Walter.


    Sara se frotaba el rostro y Silvia seguía enfadada por lo ocurrido, no había logrado convencerla de que se acercase a su padre, de que se reconciliaran. Tuvo la esperanza de hacerla entrar en razón, pero estaba visto que era una maldita egoísta estúpida y que el dolor y la pena que sentía su padre por ella se lo tendría que llevar a la tumba.


    Cuando llegaron a la oficina de Walter, les hizo que tomaran asiento, lo cual él hizo a su vez, y prestando atención a las evidencias, observó el fuerte golpe que tenía Sara en la cara. Viendo que Silvia no tenía ningún golpe aparentemente, le preguntó a ella directamente:


    –Silvia, ¿golpeaste a Sara?


    –Sí, señor –contestó honestamente Silvia.


    Ambos se sorprendieron de que confesara lo que había hecho. Walter, porque no pensaba que fuera a agredir a nadie, y Sara, porque pensó que mentiría para salvar el cuello.


    –Silvia, no pensé que....


    –¡Fue culpa mía! –intervino Sara.


    –¿Qué? Explícate –le dijo Walter.


    –Yo...la insulté y ella...


    –¿Por qué la insultaste? –quiso saber él, que pensó que era todo una mentira y que encubrían algo.


    –Porque... porque cuando la estaba maquillando me equivoqué con la base y…


    –Que fue culpa mía, Walter –insistió Sara.


    Walter las miró y entendiendo que no sacaría nada en claro, las dejó ir, no sin antes advertirlas de que no se volviera a repetir o la próxima vez sí habría consecuencias.


    Las dos salieron y se dirigieron hacia el rodaje. Sara le sujetó del brazo a Silvia.


    –¿Por qué te interesas tanto? Él no es tu padre –le preguntó.


    –Porque yo... yo perdí a los míos –le confesó a Sara.


    Sara asimiló lo que le acababa de decir. Sintió una leve conexión con ella, ambas habían pasado por carencias y lo que ahora sabía era que no iba a dejar que nadie le hiciera daño porque antes se lo haría ella. Su carácter se forjó con las crudezas de una infancia difícil, pero pensó en Silvia. Si a ella también le faltó tanto afecto, ¿qué le hacía ser como era?


    Quiso explicarle a Becky por qué se había comportado así, pero estaba ocupada maquillando a un extra, así que tuvo que ser breve.


    –Becky, ¿puedes venir un momento? –le pidió que saliera fuera para poder hablar en privado.


    –Silvia, ¿qué ha pasado? –preguntó preocupada.


    –Nada... Becky, ya te contaré todo, pero necesito que me cubras, tengo que ocuparme de algo importante, no te lo pediría si no lo fuera– le dijo Silvia muy seria.


    –Está bien, pero luego me tienes que contar todo.


    –Hay cosas que he prometido no decir, pero te diré todo lo que pueda –aquella respuesta fue suficiente para Becky, que regresó a su trabajo.


    Silvia volvió al cuarto del viejo señor Bates. Cuando entró, lo vio despierto y algo mejor. Conversó con él y aunque había dejado a su compañera sola, estaba segura de que ella lo comprendería.


    –Otra vez aquí –protestó.


    –¿Ya se ha cansado de mí? –quiso saber Silvia, tomando asiento junto a él.


    –Tienes trabajo, no puedes perder el tiempo con un viejo como yo –contestó con sinceridad.


    –No se preocupe, mis amigos me ayudan –le dijo Silvia, colocando la palma de su mano sobre su frente para comprobar su temperatura.


    Aquel gesto llevó a Silvia a lo más profundo de sus recuerdos, unos recuerdos difíciles de hallar.


    –¿Tengo fiebre, enfermera? –notó que estaba como en otro lado– ¿te pasa algo?


    –Perdona, ¿qué decías?


    –Te quedaste, no sé, como si estuvieras en otro sitio –dijo el viejo.


    –Recordé por un momento a mi madre, me miraba la temperatura así –hizo el gesto al igual que había hecho para ver si el señor Bates tenía fiebre–, apenas los recuerdo.


    –Debe de ser muy difícil para ti –sintió la pena de haber dejado a su hija mientras él se dedicaba a la bebida.


    Pensó en lo triste que tuvo que ser la infancia de Silvia y en que sus padres estaban muertos, pero él no tenía excusa por haberse excluido totalmente del mundo, incluida Sara, su hija.


    –No, siempre ha habido gente y... no sé, he tenido suerte –comentó secándose unas lágrimas que furtivamente se le escaparon.


    Parte de aquella conversación la oyó Sara. Algo en su interior le hizo pensar y sintió algo dentro que no pudo entender, pero no entró, su orgullo pudo más y se fue sin que supieran de su presencia.


    Silvia se quedó junto al señor Bates, que volvió a quedarse profundamente dormido, con lo que ella aprovechó por si Becky necesitaba algo, pero no estaba allí. Era muy temprano para estar en la caravana y aún estaban rodando.


    –¿A quién buscas, preciosa? –preguntó Ray.


    –¿Has visto a Becky?


    –Está viendo el rodaje –le dijo Ray–. Ven, tengo que hablar contigo –le pidió él.


    Silvia lo siguió hasta el cuarto de atrezo, por allí no había nadie y podían hablar con tranquilidad.


    –¿Cómo sigue? –quiso saber Ray.


    –Algo mejor, pero...


    –¿Pero?


    –Se está muriendo –contestó Silvia.


    –Entonces llamemos a un médico –aconsejó Ray preocupado.


    –Ya es tarde, hace tiempo que se lo dijeron. Su enfermedad es terminal –dijo Silvia, buscando el consuelo de Ray.


    Ray abrió los brazos y la rodeó con cariño. Sabía de su carácter sensible, al igual que de su fortaleza, pero era susceptible al dolor de los demás y ella lo sentía por aquel hombre y su triste historia.


    –¿Vas a volver?


    –No puedo dejarlo mucho tiempo solo, temo lo peor –dijo ella.


    Él se acercó y le besó con dulzura en los labios y salió del cuarto de atrezo. Silvia esperó un poco más y salió. Becky los vio salir de allí y escondida entre unos decorados, pasó inadvertida.


    Todo se había quedado en silencio, solo se oían los grillos en la oscuridad de la noche. Silvia se abrigó y miró cómo dormía. A ella se le escapó un bostezo, estaba agotada. Se acomodó en la silla que, aunque no era cómoda, el cansancio la hizo de lo más agradable. Dio un par de cabezadas, de las que se despertaba sobresaltada por cómo se encontraba el viejo, pero no había cambios. El cansancio la venció y se quedó dormida.


    Una fuente, Silvia estaba frente a una fuente. El agua caía de lo alto, ella metió los dedos en el agua, estaba fría. Se dio la vuelta, era Ray. Había venido, no se había olvidado de ella. Llena de felicidad corrió hacia Ray pero cuanto más corría, más lejos parecía estar. Otra vez estaba frente a la fuente, pero el agua se había quedado completamente helada. Silvia tocó el hielo y...


    

  


  
    CAPÍTULO 24


    Silvia se despertó de repente, había tenido un sueño extraño que le dejó una terrible sensación pero...


    –Sara, ¿qué...?


    Comprendió que el viejo había muerto y Sara le sujetaba la mano.


    –Gracias –dijo ella.


    –¿Por qué? No pude ayudarle –sollozó Silvia.


    –Lo hiciste, lo trataste mejor que yo. Le perdoné, Silvia, me estaba esperando para morir en paz –contó ella afligida.


    –¿Quieres que llame a alguien? –preguntó Silvia.


    –Llama a Walter pero... no quiero que nadie sepa quién era, por favor –le rogó Sara.


    –Está bien, como tú digas –aquellas palabras la sosegaron y se sentó en la silla donde había estado sentada Silvia.


    Silvia buscó a Walter, por suerte se había quedado en la oficina repasando un proyecto que tenía para otra película. Silvia le contó que el viejo se encontraba mal y que ella lo había descubierto la noche de la famosa barbacoa y ella lo atendió. El viejo no quería que nadie le molestase, pero no estaba en condiciones para arreglárselas él solo, con lo que Silvia lo cuidó sin apenas separarse de él. Ella le pidió a Becky que la cubriese y que el viejo había muerto de una enfermedad terminal.


    Walter escuchó atento las palabras de Silvia, Marlene le había contado la dura vida de Silvia, huérfana de padre y entendió muchas cosas, entre otras, el ataque de nervios que le llevó golpear a Sara.


    –Descansa, debes de estar agotada. Yo me ocupo de todo, si necesito que cuentes a las autoridades lo ocurrido, te avisaré –le dijo Walter para dejarla tranquila.


    –Está bien –dijo ella, volviendo al cuarto para comunicarle todo a Sara.


    Sara se despidió de su padre y se fue a su caravana. Silvia quiso irse, pero no podía, Ray llegó para interesarse pero era tarde. Silvia fue hacia él y lo abrazó con fuerza. Ray la rodeó consolándola porque, aunque lloraba por aquel pobre hombre, su corazón lo hacía por sus propios padres.


    Walter fue al cuarto y al ver cómo se encontraba Silvia, le pidió a Ray que la acompañara a la caravana. No estaba bien y la llevó.


    Silvia temblaba, su cuerpo estaba conmocionado, Ray comprobó que ella estaba muy mal. La llevó a su caravana, quería darle algo para que entrara en calor, estaba quedándose helada. Todo lo ocurrido la había dejado en estado de shock.


    – Vamos, cariño, aguanta. Te llevaré a mi caravana –le decía.


    Ella no contestó, se estaba mareando. Por suerte, ya estaban cerca de la caravana. Ray la ayudó a subir y la acostó en la cama. Silvia temblaba agitadamente, él la tapó con varias mantas y buscó en los roperos el licor que le haría entrar en calor.


    –Maldita sea, ¡joder, estaba aquí! –protestó Ray, viendo lo mal que estaba Silvia y que no aparecía la botella de licor.


    Buscó en otro ropero y la encontró detrás de unas latas de conserva. La botella estaba casi mediada y le extrañó porque apenas la había probado. Ya averiguaría qué había pasado, lo importante ahora era darle un trago a Silvia para que entrara en calor y mejorase.


    Ray se acercó a ella y vertió como dos medidas de licor en un vaso, incorporó a Silvia, que seguía temblando, y poco a poco le fue dando el fuerte licor. Tras beberlo, ella tosió y volvió a acostarse en la cama arropada con las mantas.


    –Vamos, preciosa, haz un esfuerzo– dijo él, acostándose frente a ella y rodeándola con los brazos para darle calor.


    Silvia mantenía los ojos cerrados con fuerza, estaba helada de frío. Pero Ray le siguió hablando.


    –Mi niña, estoy aquí. Abre los ojos, preciosa, eres fuerte– la animaba.


    Silvia parecía que estaba dejando de temblar y fue abriendo, despacio y con mucha voluntad, los ojos. Se aferró más al calor que le ofrecía el cuerpo de Ray. Este la rodeó con fuerza.


    –Cariño, por favor –le rogó Ray preocupado.


    –Estoy... estoy bien –logró decir Silvia.


    –Preciosa, me tenías preocupado –le dijo Ray besándole la cara.


    –Ahora, tú eres quien me da fuerzas –dijo ella sonriendo.


    –Mi niña –le dijo y acercándose a sus labios, la besó.


    Silvia se quedó dormida.


    A Ray le importaba una mierda lo que la gente pensara o dejara de pensar, ella lo necesitaba y se quedaría en su caravana si hacía falta.


    Walter llamó a la puerta y Ray abrió y salió fuera para no despertar a Silvia.


    –¿Cómo está? –preguntó Walter.


    –Entró en shock, tuve que traerla a mi caravana para darle aguardiente para que entrara en calor. Ahora se encuentra mejor y se ha quedado dormida –le contó Ray.


    –Gracias por cuidar de ella, Ray –le agradeció Walter.


    –No hay de qué, es una buena compañera –dijo Ray para desviar cualquier pensamiento.


    –Claro– repuso Walter.


    –¿Han venido para...?


    –Sí, están en ello, pero querían hablar con Silvia.


    –No creo que deban molestarla ahora –replicó Ray con toda la razón del mundo.


    –Sí, es cierto. Espero que comprendan la situación, no creo que haya ningún problema en que esperen hasta mañana para hablar con ella –dijo Walter.


    –Más les vale porque yo no voy a permitir que la molesten ahora –objetó Ray, posicionándose firme y como defensor de la chica.


    Walter asintió y se marchó. Se dirigió al cuarto del viejo Bates, quería estar presente por si las autoridades tenían que hacerle alguna pregunta.


    Ray volvió con Silvia dentro de la caravana y con cuidado se volvió a acostar a su lado. Él no iba a permitir que nadie le hiciera daño. Ya bastante había pasado en su vida para que ahora la hiriesen más. Así, dormida, la veía tan frágil e indefensa... pero ella había tenido que ser fuerte y dura para seguir batallando por lo que quería; ella era una luchadora.


    Amaneció, Ray se había quedado dormido junto a Silvia y ella fue la primera en despertarse y ver que estaba en su caravana.


    Sorprendida, se sentó en la cama, estaba ordenando sus recuerdos más inmediatos y pronto recordó el terrible desenlace del viejo Bates. Silvia también recordó como Ray la había cuidado. Se giró para mirarle, estaba dormido, se inclinó hacia él acercándose muy despacio y cerrando los ojos cuando apenas le quedaban milímetros entre sus labios y los suyos. Lo besó, despertándose con la calidez de la boca de su amada, la rodeó con sus fuertes brazos y comprobó que ella se había recuperado.


    –¿Te encuentras mejor, preciosa? –preguntó Ray, acariciándole el cabello que le caía salvajemente a los lados de la cara.


    –Sí, gracias a ti –contestó Silvia, acariciándole el mentón áspero ya que se estaba dejando algo de barba.


    –Anoche vino Walter para preguntar por ti –dijo él.


    –Pero si estaba aquí...


    –No te preocupes, le conté que te tuve que traer para darte aguardiente y que no estabas bien para dejarte sola –le explicó a Silvia.


    –Pobre viejo –dijo Silvia acordándose del señor Bates.


    –Silvia, lo ayudaste cuando más lo necesitaba, no te culpes de...


    –No, no me culpo de nada, pero... sentí tanto por...


    –Lo sé, preciosa, lo sé –Ray la abrazó de nuevo.


    Él sabía que la falta de sus padres había aflorado con toda aquella historia del viejo. Lo que no pensó fue que le afectara de tal manera que la hiciera enfermar. El dolor de una pérdida nunca se olvida, tampoco desaparece. Solo que, con el paso del tiempo, duele un poco menos.


    Mientras estaban abrazados, oyeron que alguien tocaba la puerta de la caravana.


    –Ya va –dijo Ray mirando a Silvia.


    Ambos estaban expuestos a que la gente averiguara su relación, solo había que sumar dos más dos y tendrían el resultado en el acto. Solamente Walter sabía que ella había pasado la noche en su caravana y era lo más prudente que, cuanto menos supiera la gente, mucho mejor.


    Cuando Ray abrió la puerta... respiraron tranquilos, era Walter.


    –Buenos días, por decir algo... ¿Cómo está...? –Pero no continuó su pregunta ya que Silvia se había acercado a la puerta.


    –Hola, Walter– dijo ella con el rostro aún pálido.


    –¿Cómo estás? –quiso saber él.


    –Algo mejor, gracias a Ray –dijo ella con una sonrisa.


    –No hay de qué preciosa –contestó él, girándose hacia ella y guiñándole un ojo sin que lo viese Walter.


    –¿Has desayunado? –le preguntó Walter.


    –No, acabo de levantarme –dijo Silvia.


    –Desayuna, come algo. Ray, te la encargo –le pidió Walter.


    –No hay problema –repuso él.


    –Yo me voy a mi caravana, no soy una niña...


    –No, tú te quedas aquí. Yo te preparo algo –se adelantó Ray.


    –Hazle caso –dijo Walter– te espero en mi oficina, un agente va a venir para hacerte unas preguntas.


    –Está bien –se rindió Silvia ante aquellos dos insistentes aliados.


    Ray le preparó el desayuno mientras ella se daba una ducha caliente.


    –¡Ray! –lo avisó Silvia.


    –¿Qué pasa?


    –O desayuno desnuda o me traes algo de ropa de mi caravana –le comentó ella dentro de la ducha tras la cortina.


    –Me gusta la idea del desayuno nudista –le dijo él en tono pícaro.


    –Ray –le replicó ella.


    –Está bien, está bien, pero no me hago responsable de los desperfectos que haga con tu ropa interior– le avisó.


    –Pues ten cuidado, no creas que tengo una gran colección –dijo ella.


    Ray se fue a la caravana de Silvia. Entró y comenzó registrando por el ropero. No fue difícil, ella apenas tenía ropa, viajaba con un ligero equipaje.


    Vio colgado en una percha el vestido negro que se había puesto cuando la vio en el baile y hablaron por primera vez. Estaba para comérsela, pensaba Ray y mientras bailaba, solo de recordarlo le ardía todo el cuerpo; la de cosas que se imaginó... intentó reprimir sus instintos primarios y volvió a lo que le había traído allí. Cogió unos vaqueros, una camiseta negra con un logotipo en la espalda, unos calcetines y su ropa interior.


    Cuando Ray regresó a la caravana, no pudo resistirse a ver a Silvia con una de sus camisetas puesta y sabiendo que, bajo ésta, estaba completamente desnuda.


    –¿Me trajiste todo? –preguntó Silvia.


    –Todo– masculló Ray.


    Silvia se acercó a él para coger la ropa, pero su mirada encerraba algo más y ella supo de qué se trataba. Sabían que no era un buen momento, pero sus cuerpos hablaban por sí solos.


    Él dejó caer la ropa al suelo de la caravana y acercándose uno al otro, se besaron con pasión mientras Ray, envolviéndola entre sus brazos, sutilmente, introdujo sus manos bajo la camiseta que ella llevaba y le acarició la espalda, la cintura y fue subiendo hasta sus pechos y bajo aquella camiseta se fueron dibujando unos apetecibles pezones, con los que a Ray le apetecía juguetear, pero...


    TOC TOC TOC


    –¿Quién es? –preguntó molesto Ray por la interrupción.


    –Soy Becky, me dijeron que Silvia estaba ahí y quería saber cómo está –dijo Becky desde fuera.


    –Ray, voy al baño a vestirme –le dijo en voz baja, cogiendo la ropa del suelo y dándole un corto beso de consolación.


    Esperó un instante a que Silvia entrara en el baño y abrió la puerta de la caravana para que Becky pudiera entrar.


    –Entra –le dijo Ray, haciéndose a la idea de que no era el momento ni el lugar para estar con Silvia.


    –Gracias –le agradeció Becky.


    –Por favor, siéntate. Ella está en el baño –le comentó Ray.


    Silvia se apresuró en vestirse y salió fuera, donde su amiga Becky la esperaba.


    –Silvia, ¿cómo te encuentras? Esta mañana vi a Walter y me lo contó todo –le dijo Becky abrazando a su compañera.


    –Estoy mejor, Ray se ha portado muy bien conmigo, me cuidó toda la noche –le comentó Silvia, viendo que Ray se sonrojaba un poco.


    –No ha sido nada, preciosa –le dijo con cariño Ray.


    –Walter te espera en su oficina, te acompañaré –y viendo a Ray–, si quieres.


    Silvia supuso lo que insinuaba Becky, con lo que se adelantó, por si acaso.


    –Sí, vamos –repuso ella– gracias por todo, Ray.


    –No hay de qué –respondió él con una sonrisa.


    Silvia y Becky, nada más salir de la caravana de Ray, entraron directamente a la nave, pasando por varios decorados en los que algunos trabajadores estaban dando los últimos retoques, hasta llegar a la oficina de Walter, que estaba casi al final de aquella enorme nave.


    Cuando estuvieron frente a la puerta, Silvia tocó y Walter les dio permiso para que pasaran. Dentro había dos agentes esperándola, que se levantaron cuando llegaron.


    –¿Es usted Silvia? –preguntaron a Becky.


    –No.


    –Soy yo –dijo Silvia.


    –Hemos venido para hacerle unas preguntas, por favor –los agentes indicaron que les dejaran a solas con ella.


    –Agentes, Silvia es mi empleada, ¿hay algún problema con que me quede? –preguntó Walter, que pensó que sería de apoyo para Silvia ver una cara amiga.


    –Está bien, si está en silencio, no veo por qué no puede quedarse –comentó un agente, mirando al otro buscando su aprobación.


    –Te esperaré fuera –le dijo Becky a Silvia.


    Becky salió fuera y esperó impaciente a que terminara todo y sin problemas.


    El interrogatorio duró algo más de media hora, Silvia tenía un fuerte dolor de cabeza. Les explicó en cuatro ocasiones lo mismo. Era bastante cansino, pero tuvo que hacerlo, no le quedaba de otra.


    Les contó que conocía al viejo señor Bates hacía poco, no habían coincidido hasta que un día tuvo que pedirle prestada una escalera y que hasta ayer, cuando todos se habían reunido para hacer una barbacoa nocturna, no lo había vuelto a ver. Pasó cerca de su cuarto, nombró a Ray como testigo de que él también había escuchado fuertes ruidos en el cuarto del señor Bates y ellos se acercaron a ver qué sucedía y lo encontraron enfermo. Ella lo cuidó y lo atendió hasta que murió, no sin antes confesarle que él tenía una enfermedad terminal y, por lo tanto, le quedaba poco tiempo de vida.


    Los agentes la escucharon y pidieron que buscasen a Ray para corroborar la versión de Silvia.


    Tuvo que dejar de ensayar con el equipo la escena que tenía pendiente e ir a la oficina de Walter.


    –¿Todo bien, preciosa? –quiso saber Ray cuando vio a Silvia esperando fuera junto a Becky.


    –Sí, solo que tengo un terrible dolor de cabeza –le dijo ella.


    –¿Quieres que te busque un par de aspirinas? –le preguntó Becky.


    –Gracias, eres un cielo –le dijo a su amiga.


    –Enseguida vuelvo –se marchó a toda prisa Becky.


    Ray se acercó a Silvia y le acarició los cabellos, deseaba tanto abrazarla, pero podrían verlos. De repente se abrió la puerta de la oficina y se asomó Walter.


    –Me pareció oírte hablar –le dijo a Ray– pasa, te estábamos esperando.


    Ray entró, apenas estuvo cinco minutos. Corroboró el relato que había contado Silvia, incluso se culpó de intentarla convencer de que el sonido que provenía del cuarto del viejo era a causa de unas de sus tantas borracheras. Pero que ella no se dio por vencida y que, gracias a ella, el viejo había tenido una muerte digna tendido en su cama y no tirado en el suelo.


    Los agentes revisaron los papeles y el certificado médico del viejo, parecía que todo estaba en orden, con lo que quedaron satisfechos con los datos recogidos. Walter abrió la puerta de su oficina, fuera estaba Silvia y los agentes salieron más relajados.


    –Señorita –le dijo un agente como breve despedida.


    –Adiós –dijo Silvia.


    El otro agente se giró y le preguntó a Walter:


    –Señor Slide, ¿sabe si el difunto tenía familia?


    Ray, que estaba saliendo en ese momento de la oficina, pudo ver cómo Silvia palidecía aún más.


    –En su ficha consta que no tenía familia –dijo Walter.


    –Muy extraño –dijo el agente.


    –¿Por qué? –quiso saber Walter.


    –Porque en el registro consta que era viudo y que tenía una hija.


    –Agente, si quiere puede revisar su ficha, pero si él me mintió al escribir sus datos...


    –Olvídelo, nuestro trabajo era esclarecer lo ocurrido, no buscar hijos perdidos –aclaró el agente, poniéndose unas gafas de sol.


    Silvia respiró aliviada después de que aquellos dos agentes se marcharan.


    –Siento haber tardado, me las ha dado Carla, no me quedaban aspirinas –explicó Becky.


    –Gracias –Silvia se tomó las aspirinas con un gran vaso de agua.


    Walter fue hacia Silvia y le dijo que se tomara el día libre. Ella no quería, pero tanto Becky, Ray como el propio Walter insistieron. Así que Becky la acompañó hasta su caravana para que descansara.


    Mientras los demás continuaban con el trabajo, Silvia se acostó y no pudo apartar de su mente la pobre vida de aquel hombre. Haber tenido que sufrir la muerte prematura de su mujer, el reproche de su hija por haberse dado a la bebida y después, cuando había tomado consciencia del mal que había hecho, diagnosticarle una enfermedad terminal.


    Silvia pensó que la vida era muy corta para ir andándose con rodeos. Quería hablar con Ray de su relación, no podían permanecer a escondidas para siempre, quería una vida y no una vida a medias; entendía el porqué lo había hecho al principio, pero quería que su situación fuera normal como cualquier otra pareja.


    Estuvo pensando en qué momento podía plantearle el tema a Ray y, sin darse cuenta, se quedó dormida.


    Sintió que le acariciaban el cabello y al abrir los ojos, vio a Ray.


    –¿Qué hora es? –preguntó Silvia.


    –Casi las seis y media –le dijo Ray–, te he traído algo de pasta, es lo que mejor se me da hacer.


    –Gracias, pero no tengo hambre –le dijo ella aún desanimada.


    –Vamos, preciosa, tienes que comer, tienes que cuidarte– protestó Ray, que la veía decaída.


    –Está bien.


    –No, prométemelo –replicó Ray.


    –Te lo prometo –repitió Silvia consiguiendo que sonriera.


    –Esa es mi chica –le dijo mientras metía el recipiente con la pasta en el microondas para que se calentara.


    Ambos cenaron juntos. Ray ni pensó que la gente hablaría de ellos, le importaba demasiado Silvia para estar pensando en eso todo el rato. No quería que se hundiera en su dolor cuando ella ya lo había superado en el pasado. Tenía presente que era algo con lo que tendría que vivir toda la vida, pero él estaría ahí para apoyarla y consolarla.


    Hablaron durante la cena, nada de particular, casi todo el rato habló Ray sobre el rodaje que había tenido ese día, quería que Silvia se distrajera y no pensara más en lo ocurrido.


    Deseaba pasar la noche con ella, pero mañana tenían un día duro, mañana se enterraba al viejo señor Bates. Walter, Becky, Silvia y Ray iban al cementerio para despedirse de él, aunque apenas lo conocían. Era penoso pensar que hasta en la muerte ese pobre hombre iba a estar solo.


    Marlene asistió junto con Walter, al conocer la historia fue a apoyar a Silvia. Ella estaba acompañada por Becky. Silvia estaba emocionada cuando bajaron el ataúd, pero se extrañó de que Ray no asistiera. En un momento que giró la cabeza pudo ver que Ray estaba junto con Sara tras unos árboles para que no los vieran.


    Silvia comprendió que Ray estuviera con Sara en aquellos duros momentos, ella ya tenía unos buenos amigos que la acompañaban, pero nadie sabía por lo que Sara estaba pasando.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 25


    Habían pasado unas tres semanas desde el entierro. Silvia volvió al trabajo al día siguiente con otra actitud, volvía a ser la misma de siempre.


    –Becky, ¿me alcanzas...?


    –Toma –se adelantaba Becky –gracias.


    Ambas trabajaban apurando lo poco que quedaba de rodaje de la película. Becky tenía muchas ganas de tener un día libre para ver a su madre, con todo lo que había pasado últimamente no habían podido ni darse un descanso, la película iba algo retrasada y debían acelerar todo cuanto fuera posible.


    –¿Qué tal así? –preguntó Becky, que quería oír la opinión de Silvia.


    –Está muy bien, pero yo que tú le pondría un poco más oscuro por aquí –le decía ella.


    – ale... ¿Y ahora? –dijo terminando de maquillar a un extra una herida en el rostro.


    –¡Genial! –exclamó Silvia.


    –¿Se puede? –apareció por allí una visita.


    –¡Carla, qué sorpresa! –dijo Silvia, encantada de verla.


    –Me pasaba por aquí y he venido a veros, ¿molesto?


    –No.


    –No, claro que no –dijo Becky.


    –Venía a preguntaros qué os parece una tarde de cine –propuso Carla.


    –¿Cuándo? –quiso saber Becky.


    –Esta noche –dijo Carla.


    –¡Sí! –gritó Becky.


    –¿Qué pasa, chicas? –preguntó Walter, que apareció ante el revuelo junto a Marlene.


    –¡Marlene! Vente con nosotras al cine –le dijo Silvia.


    –Claro, ¿cuándo?


    –Esta noche –dijeron las tres a la vez. Walter se retiró, era una salida de mujeres así que las dejó solas.


    En ese momento entró Sara para que la maquillase Becky, como siempre. Silvia se acercó a ella, desde el entierro de su padre no habían intercambiado palabra, tal vez le haría bien despejarse y qué mejor que una salida al cine.


    –Sara, ¿te apetece ir al cine con nosotras? Te lo...


    –Tengo mejores cosas que hacer –le dijo sin perder su acritud.


    Becky más que ninguna se sorprendió de que Silvia la invitase a que saliera con ellas. Lo atribuyó a que ella estaba ahí en el momento en que concretaban la salida y, para no quedar mal, la quiso invitar; al menos no les chafaría la salida con sus tontas y estúpidas manías.


    Se fueron en el coche de Marlene y vieron una película muy graciosa, una comedia romántica. Becky y Carla fueron a buscar refrescos y palomitas, mientras Marlene disfrutaba del comienzo de la película. Silvia reía, no podía creer las imbecilidades que se hacían por amor. Juntas pasaron una noche divertida y entre amigas.


    Marlene volvió al recinto y las dejó a todas para reunirse con Walter. Parecía que él iba a trabajar hasta tarde en su oficina.


    Silvia se acercó a la caravana de Ray, pero la voz de Sara le hizo cambiar de idea. Se fue a su caravana y se acostó.


    Jamás habían visto a Ray así, ella había sacado lo mejor de él. Poco a poco, se vio reflejado en su trabajo. Antes, Ray era callado y apartado, ahora era más comunicativo y, de vez en cuando, hacía alguna broma. Nadie se explicaba el cambio, nadie, excepto...


    –¿Te has dado cuenta? –le insinuó John Dann a Sara –debe de ser el amorrr...


    –Si es así, pienso averiguar quién es la puta con quien se acuesta y se las verá conmigo.


    –Vamos, vamos, no seas así; tuviste tu oportunidad y la desaprovechaste.


    –No quiero volver con lo mismo –le dijo tajante.


    –Bien que me buscabas cuando él no te hacía caso y cuando te hacía el amor, no era su nombre al que venerabas mientras ardías en deseos entre mis brazos –replicó dolido.


    –¡Basta! ¡No quiero oírte más¡ –le gritó Sara dejándolo solo.


    Ray y Silvia siguieron buscando retazos de momentos para verse, un gesto, un beso a escondidas, una furtiva caricia... Vivían felices a su manera, ajenos a los planes de una mujer despechada.


    En una sesión de maquillaje, tuvo que soportar a John Dann, el cual no perdía un momento para echarle los tejos, estaba cansada de aquel gilipollas.


    – Cuando quieras te puedes pasar por mi caravana, así podrás comprobar lo buen amante que es un actor.


    “Si tú supieras...” pensaba Silvia, que se apuraba por terminar de maquillarlo.


    En ese momento entró Becky.


    –Silvia, Walter necesita hablar contigo –dijo ella muy seria.


    –¿Dónde?


    –En su oficina, te está esperando –le contó Becky.


    –Pero aún no he terminado de...


    –Yo seguiré con Dann –le dijo Becky, tomando su lugar.


    –Está bien, iré a ver qué se le ofrece –respondió Silvia, sin saber que la conversación que iba a tener cambiaría su vida.


    TOC TOC, tocó la puerta de la oficina de Walter.


    –¡Adelante! –le pidió Walter desde el interior.


    –¡Buenos días! –saludó.


    –Tome asiento, por favor –le indicó con la mano hacia el asiento que estaba justo delante de ella.


    Aquella actitud seria, junto a aquellas palabras, le puso un nudo en la garganta. ¿Qué había pasado?, ¿habría descubierto su relación con Ray? No, no era posible, eran muy cuidadosos; tal vez había cometido algún fallo o tal vez ya no la necesitaban y... tendría que volver... La imagen del pervertido hijo de su casera le oprimió el estómago, aferró dentro lo poco que había desayunado. No quería vomitar allí.


    –Silvia, el poco tiempo que te conozco has demostrado tu valía como profesional y como persona –le dijo de modo introductorio.


    –¿Me va a despedir? –dijo en voz alta sin pensarlo.


    –No, no es eso.


    Silvia dio un breve respiro, pero se dio cuenta de que había algo más...


    –¿Entonces?


    –Te necesito en otro rodaje, en Canadá –dijo como si hubiese soltado una bomba en medio de un verde prado, rompiendo toda la tranquilidad, toda la paz–. Sé que esto te tomará por sorpresa, algo inesperado, pero tengo buenas razones para ello. Han sido muchos actores y personal que me han comentado lo bien que trabajas; has hecho aquí un excelente trabajo, debes sentirte orgullosa, pero te necesito allí.


    –¿Canadá? –repitió incrédula.


    –Sí, más concretamente en Ontario –le informó Walter.


    –Pero... –Silvia sintió un fuerte dolor en el pecho.


    –¿Ocurre algo?


    –¿Y qué pasa con lo que queda de rodaje? –preguntó Silvia, con un nudo en la garganta y reprimiendo el llanto.


    –Con Becky estaremos bien, al menos nos quedan unos tres meses para que termine la película.


    –Canadá –repitió en voz baja, como si estuviera auto convenciéndose.


    –Te necesito en Canadá para las pruebas de maquillaje, ya que la mayoría de los actores ya se encuentran allí, realizando algunas escenas sencillas, planos y demás... No quiero aburrirte con eso.


    –¿Ya están tomando planos?


    –Quiero que te incorpores a su equipo lo antes posible– determinó Walter, ya que parecía ser una gran prioridad.


    Ya había llegado el momento que tanto había temido, tenían que separarse. Tenían que poner a prueba su amor pero ¿a qué coste?


    –¿Cuándo salgo? –le preguntó a Walter con tristeza.


    –Mañana –respondió, y más que una respuesta parecía una sentencia.


    Mañana, mañana... aquellas simples palabras le resultaban como una pesada losa que la hundía aún más.


    Tras salir de la oficina de Walter y cerrar la puerta tras de sí, Silvia corrió hasta los servicios y vomitó. Tiró de la cadena, el agua bajó rápida como lo habían sido sus últimos días de rodaje; se lavó la cara con agua fría y mirándose al espejo con la cara mojada, sintió que se había despertado de un bello sueño y ahora estaba en una pesadilla, de la cual quería por todos los medios despertar.


    Mientras tanto, Ray, sin saber lo que estaba pasando Silvia, bromeaba con un técnico de efectos de sonido. Su carácter introvertido dio paso a un hombre elocuente y divertido.


    Silvia continuó su trabajo, algo más callada, pensativa... dejar Los Ángeles, a Ray... Era como desprenderse un poco de ella misma. Iba a ser más duro que haber dejado su ciudad natal. Becky era la única que sabía lo de ella con Ray, no había más que ver cómo le brillaban los ojos cuando él iba por el camerino de maquillaje.


    Además, Becky los había pillado cuando salían del cuarto de atrezo y cuando ella le dijo a Silvia su sospecha, ella no lo negó y como buena amiga le guardó el secreto.


    Al caer la noche, como en otras ocasiones, Silvia y Ray se veían en secreto escudados por la noche. Pero esta vez, ella llegaba tarde. Ray la esperaba inquieto, nervioso, no sabía por qué tardaba tanto, eran casi las doce y media de la noche y aún no había llegado.


    Habían quedado para verse aquella noche, entre una cosa u otra no había ni un momento para verse a solas y él no aguantaba más estar sin ella, la echaba de menos; se levantó dispuesto a buscarla, por si le hubiera pasado algo... cuando se movió el picaporte de la puerta de la caravana. Era Silvia.


    –Cariño, me tenías preocupado...


    Silvia se acercó a él, cabizbaja, callada... Él le levantó con suavidad su barbilla para ver su rostro. Sus ojos estaban llenos de lágrimas, ella no quería que la viese así, llorando, pero no pudo aguantar más y las lágrimas resbalaron por sus mejillas.


    –¿Qué ocurre, mi niña? –le preguntó con dulzura– ¿Te ha pasado algo? ¿He hecho algo que te molestara o...?


    –No, no... tú eres lo más importante que tengo en mi vida –le dijo con los ojos brillando a causa de perlas líquidas que eran las lágrimas que aún derramaba.


    Ray respiró por ese lado tranquilo y siguió:


    –Entonces, cuéntame qué ocurre –quiso saber.


    –Me voy –dijo Silvia.


    Ray se quedó atónito, no le salían las palabras, qué era lo que había pasado. Miles de cosas le vinieron a la cabeza y pensó que él sí tenía algo que ver con que se fuera.


    –Silvia...


    –Walter me envía a un nuevo rodaje... en Canadá.


    –Pero... –Ray no sabía qué decir, su marcha era debido a que tenía que irse a otro sitio a trabajar y no por él.


    –Walter quiere que me reúna con el equipo lo antes posible– le comentó Silvia.


    –¿Cuándo? –le preguntó Ray apretando los puños.


    –Tengo que irme... mañana– le costó tanto decir aquellas palabras.


    –¡Mañana! –exclamó sorprendido.


    –He llegado tarde porque estaba haciendo las maletas, Becky me ha ayudado a... –no pudo continuar, la pena la ahogaba.


    –¡No, no! Voy ahora mismo a hablar con Walter y...


    –¡Por favor, no! No te comprometas, no pongas en peligro tu carrera –le pidió Silvia sujetándole por el brazo.


    –¡Pero tú eres mi vida! –le dijo mirándola a los ojos.


    –Y tú la mía –le dijo ella para que se tranquilizara.


    –¿Y qué quieres, que me quede así, cruzado de brazos? –dijo enfadado mientras cruzaba los brazos molesto.


    –No –deslizó sus manos por sus brazos y tomando sus manos, las colocó en sus caderas y ella puso sus brazos alrededor de su cuello, se aferró a él y acercándose con todo el amor que podía demostrar, le susurró al oído– Hazme el amor.


    Ray la miró a los ojos, unos ojos que lo cautivaron desde el primer día, unos bellos ojos que ahora estaban llenos de lágrimas, pero a la vez llenos de amor también. La apretó contra su cuerpo, sus labios salados a causa de las lágrimas vertidas le resultaron de un sabor a mar, a arena, a brisa marina, al bello recuerdo de cuando los dos hicieron el amor en la playa.


    Él metió sus manos bajo su camisa y le desabrochó el sujetador, comenzó a quitarle la ropa. Silvia hizo lo mismo con su pantalón, su erección no se hizo esperar. Ray le quitó la camiseta y el sujetador cayó al suelo, sus manos ansiosas desabrocharon su pantalón. Se había quedado con tan solo unas braguitas, ella le quitó su camiseta y ambos, tendidos en la cama, terminaron por hacer desaparecer cualquier prenda que aún llevaran puesta.


    Ray sostuvo por encima de la cabeza de Silvia sus brazos, mientras él se deleitaba con la suavidad de su terso cuello, con lo que su mano libre se mantenía ocupada apretando uno de sus pezones. Silvia sentía cómo su cuerpo se encendía mientras él la recorría por entero. Lamió el valle de sus senos hasta que alcanzó la cima de uno de sus pechos, coronándolo como territorio conquistado, su boca se sació de su turgencia chupándolo con desenfreno. Sus manos la acariciaban, todo su contorno fue minuciosamente examinado, sus caricias estaban casi estudiadas.


    Silvia se rebeló y tomó el control, ella lo puso a sus pies. Su boca fue su instrumento de placer donde Ray se estremeció, al saborear su erección en todo su esplendor. Él estaba en una situación en la que no aguantaría más, así que atrayéndola hacia él, la besó y cual domador, atrapó a su fiera. Se introdujo en ella con la sangre a punto de estallarle en las venas, sus caderas se movían violentamente contra su cuerpo, recibiendo sus sacudidas con jadeos de placer, besaba su boca mientras sus pechos se movían en una armonía perfecta, todo su cuerpo estaba diseñado para completar el suyo y cuando no podía desear nada más... con sus cuerpos vibrando, llegaron al clímax.


    En la cama, desnudos, él no se cansaba de sentir en las yemas de sus dedos la piel suave de Silvia. Ella lo besaba en la cara, en la nariz, en la comisura de sus labios y en su boca... hasta que, poco a poco, y sin quererlo, se quedaron dormidos.


    Cuando Ray se despertó se dio cuenta de que estaba solo. Encontró, junto a la almohada, el llavero en forma de corazón de Silvia y una carta.


    “Ray, mi amor: contigo he aprendido lo que es amar y es por eso que me llevo cada beso, cada caricia que me has dado; seguiré recordando cada momento que he pasado a tu lado y eso será lo que me dará fuerza para poder levantarme cada mañana. Nunca una despedida ha sido tan dulce como la que vivimos anoche.


    La que te ama, Silvia”.


    


    Ray era duro, fuerte... pero no pudo contener las lágrimas, ella había calado muy hondo en su alma. La sentía frágil y fuerte a la vez, sencilla, cautivadora, encantadora... "Mi niña", le decía él cariñosamente.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 26


    Mientras, Silvia ya había tomado el avión en el LAX, el Aeropuerto Internacional de Los Ángeles rumbo a Canadá.


    Silvia recordó la primera vez que había pisado aquel aeropuerto. Era la primera vez que viajaba, que iba en avión y estaba ni más ni menos que en Estados Unidos. Por un momento se hizo pequeñita ante tantas cosas nuevas, pero gracias a personas como Marlene, Walter, Becky, Carla, el difunto señor Spencer y sobre todo Ray, había encontrado verdaderamente su lugar en la vida y sintió, desde hacía mucho tiempo, que formaba parte de una familia.


    Ya hacía más de media hora que se encontraba sobrevolando el país. Aún no sabía cómo había tenido la suficiente fuerza para subir al avión de las aerolíneas Air Canadá, que la iba a separar de Ray.


    Tomó su vieja mochila y sacó una camiseta de Ray. La apoyó junto a su cara y oliendo su aroma, se quedó profundamente dormida. Había sido un día muy duro.


    Silvia iba a rumbo a Canadá, estaba programado que en el Aeropuerto Internacional Person, de Toronto, alguien la fuera a recoger. Mientras dormía, soñaba con la primera vez que llegó, estaba Berto junto a Marlene, la limusina estaba dentro de la sala de espera del aeropuerto. Becky y Carla estaban vestidas de gala, estaban preciosas y de repente...


    Silvia se encuentra otra vez en la casa de la señora Díaz. Ella está asustada, la imagen de Fernando masturbándose en el sillón frente a la tele le vino a la cabeza. Silvia subió corriendo las escaleras hasta a su habitación.


    Pero... había alguien en su cuarto. Abrió la puerta con temor, de pie junto a su cama, completamente a oscuras, pudo vislumbrar una silueta masculina. Ella retrocedió unos pasos, pero la voz que la llamó era la de Ray. La habitación se llenó de velas encendidas. Ray estaba en su habitación, estaba esperándola con los brazos abiertos y ella corrió hacia él, en busca de su calor, de su aroma, de su cuerpo, de su amor. Sintió la calidez de sus labios sobre los suyos...


    –Señorita, señorita, ya hemos aterrizado en Toronto –la avisó la azafata ya que seguía aún dormida.


    –Gracias –guardó la camiseta de Ray en la mochila y se dispuso a bajar del avión.


    Silvia desembarcó por la terminal tres. Sintió cómo el sueño que había tenido la había dejado más triste. Acababa de aterrizar y ya echaba terriblemente de menos a Ray.


    Se acercó a la cinta transportadora en espera de que apareciese su maleta. No tardó demasiado, caminó por la terminal, pasando por una sala de espera hasta que dos hombres de un control de seguridad le hicieron señas para que se acercase a ellos.


    Aquellos dos guardias de seguridad querían que mostrase su equipaje a una agente de aduana. Silvia estaba cansada, habían sido muchas emociones a la vez, pero no se opuso al registro y siguió a la agente hasta un cuarto privado donde revisarían sus pertenencias sin miradas indiscretas de los demás pasajeros que llegaban.


    –Por favor, coloque la maleta sobre la mesa y haga el favor de abrirla –le dijo la agente.


    Silvia hizo lo que la agente le dijo y después de apartarse de la maleta, la agente fue sacando su ropa y observándola con detenimiento. Prenda a prenda, fue dejándola hecha un ovillo a un lado de la mesa.


    –¿Puedo ir colocando esta ropa? –preguntó Silvia para no demorarse demasiado por si la estuvieran esperando fuera.


    –Sí, esa la puede coger –le dijo la agente, que terminaba de comprobar su equipaje.


    Cuando estaba terminando, la agente tomó una carpeta y la abrió.


    –¿Y esto? –preguntó.


    –Son anotaciones de mi trabajo, me han trasladado aquí para un rodaje –le dijo ella.


    –¿Es actriz? –quiso saber la agente, que la miraba con detenimiento por si la había visto alguna vez en el cine.


    –No, soy maquilladora –le dijo Silvia viendo la desilusión de la agente.


    –Al menos se codeará con las estrellas de cine –dijo la agente con una sonrisa.


    –Algunas –le comentó.


    –Bien, todo está en regla– escribió una nota y se la dio a Silvia– muestre esto cuando pase por delante de los guardias de seguridad.


    –Gracias –le dijo Silvia tras coger la maleta.


    Silvia volvió donde estaban los dos guardias de seguridad y les mostró el papel que le había dado la agente. Con un breve asentimiento, le dieron permiso para pasar.


    –Bienvenida a Canadá –dijo un guardia.


    –Gracias –dijo Silvia, que tan pronto traspasó el control de seguridad, oyó que alguien la llamaba.


    –¡Silvia, Silvia!


    Silvia vio a lo lejos a su amiga Marlene. ¡No podía creerlo!


    –¡Silvia, Silvia! –la llamó. Todos en la sala la miraron, como siempre, estaba espectacular– ¡Qué bien que ya hayas llegado!


    –No me esperaba verte aquí –dijo Silvia mientras las dos se abrazaban.


    –Tenemos mucho que hacer, se ha dado el aviso de que se aproxima una ventisca –dijo Marlene.


    –¿Qué?


    –Será mejor ir pronto al campamento para que conozcas aquello –dijo ella.


    –¿Qué campamento? –preguntó Silvia desconcertada.


    –¿No te ha dicho nada Walter? –quiso saber Marlene.


    Silvia negó con la cabeza, era la primera noticia que tenía. ¿Qué era eso de un campamento? Al menos, Marlene estaba con ella. Ambas subieron a un jeep que las esperaba fuera, con un impaciente conductor, nada que ver con el simpático Berto.


    Pronto se levantó un viento helado y Silvia pensó en la calidez que sentía junto al cuerpo de Ray y sus brazos al rodearla.


    –¿Qué tal el vuelo? –le preguntó Marlene, viendo a su amiga algo callada.


    –Creo que bien –contestó Silvia.


    –No traes el atuendo adecuado –y dirigiéndose al conductor–, será mejor que pasemos por el centro para buscarle un abrigo –dijo Marlene.


    El conductor asintió y cambió de dirección. El frío era cada vez más intenso, debía de ser una película bastante buena para rodarla en aquellas duras condiciones.


    –Canadá es preciosa, ¿sabías que es una de las naciones más ricas del mundo? –preguntó Marlene.


    –No, la verdad es que no –respondió Silvia.


    –Son los mayores proveedores de productos agrícolas que hay, cultivos de trigo, colza... ¿Tú sabes lo que es la colza?


    –No.


    –¡Ah!, se me olvidaba– Marlene buscó en el bolsillo de su abrigo y sacó una llave.


    –¿Y esta llave? –preguntó Silvia cogiéndola.


    –Guárdala, es la llave de tu habitación –respondió Marlene, viendo la cara extrañada de Silvia.


    –Pero ¿no nos íbamos a un campamento?


    –Sí, pero cuando tengamos descanso o cuando haya un temporal, bajamos con tiempo y descansamos en el hotel –explicó Marlene.


    –¿Qué hotel?


    –Tuve que decírtelo antes, cuando salimos del aeropuerto, por la terminal tres hay una especie de puente que comunica los aparcamientos y junto a este, el Sheraton, la verdad que es un acierto haberlo edificado ahí –comentó Marlene.


    –Pero la mayor parte del tiempo la pasaremos en el campamento, ¿no es así?


    –Sí, estaremos incomunicadas, pero...


    –¿Incomunicadas?, ¿no podemos llamar a nadie? –se alarmó Silvia.


    – En el campamento hay solamente una radio de onda corta y es solo para mantener la comunicación con el pueblo más cercano; por si sucede algo –aclaró Marlene.


    A Silvia la idea de que tampoco podía tener el consuelo de escuchar la voz de Ray al otro lado del hilo telefónico la angustiaba más. No estaba segura de que pudiese aguantar mucho tiempo.


    Sacó de su mochila su móvil y comprobó que no había cobertura. Silvia abrió la parte trasera del teléfono y guardó las fotos que se había hecho con Ray cuando la llevo a la feria, nunca olvidaría ese día. Lo pasaron como nunca.


    –Te avisé. No hay cobertura –dijo Marlene.


    Entonces Silvia pensó que Marlene estaba pasando por lo mismo que ella, separarse de su amor. Comprendió que Marlene tenía que haberse sacrificado mucho y cuando los veía otra vez juntos, después de haber estado separados, los veía como si su amor hubiese crecido aún más. Silvia se consoló con que su amor hacia Ray crecería también.


    –Walter me hizo un pequeño papel para la película –le contó Marlene contenta.


    –¿Sale alguien más que conozca? –preguntó Silvia.


    –Sí, están John... ¡Ya hemos llegado, no hay tiempo que perder!


    –¿Por qué tanta prisa?


    –Silvia, el tiempo apremia y nunca mejor dicho. Estamos en el punto exacto por donde va a de entrar una tormenta –explicó ella.


    –¿Para cuándo llegará? –quiso informarse Silvia.


    –Dentro de dos semanas como mucho –respondió mientras se bajaba del jeep.


    –Entonces no perdamos tiempo –dijo ella siguiéndola para buscar una prenda de abrigo en un almacén de la zona.


    Mientras Silvia y Marlene iban a buscar un abrigo, en Los Ángeles, Ray tenía problemas con una de las escenas.


    –¡Corten, corten! Repetimos la escena en diez minutos –Walter se acercó a Ray preocupado– ¿Qué te pasa? Es como si no estuvieras aquí. Hoy no estás centrado.


    Ray le echó una mirada que a Walter le pareció llena de rabia y optó por dejarlo y no decirle nada más. Estaba claro que algo le pasaba, pero no adivinaba el qué.


    Becky era la única que hablaba con él de ello. Estaba desesperado, había pasado una semana y no tenía noticias suyas.


    La dificultad de la zona y el agreste terreno donde estaba situado el campamento del equipo de rodaje, imposibilitaba que llegara cualquier señal de teléfono, con lo único que podían comunicarse era a través de una radio de corto alcance. Se comunicaban desde el campamento al pueblo y desde allí hablaban con Los Ángeles diciéndoles que no había ninguna novedad.


    –Ten paciencia, el rodaje no va a durar toda la vida –le decía Becky, intentando tranquilizar a Ray, que era bastante difícil.


    –Lo sé, lo sé... pero nunca me ha gustado esperar– le decía Ray.


    –Piensa que a ella le estará pasando lo mismo, sin recibir noticias tuyas –le dijo Becky.


    –Eso no me consuela –replicó él.


    –Cuando termines aquí puedes ir a verla –dándole una alternativa.


    –Eso estaría bien –pensó Ray


    

  


  
    CAPÍTULO 27


    Hacía varias semanas que había llegado al campamento junto a Marlene. Al principio estaba algo desubicada, pero fue aprendiendo lo necesario para desenvolverse. El campamento estaba situado en Ontario cerca de la zona conocida como el Escudo Canadiense, cerca de Ishpatina Ridge, que al parecer era uno de los puntos más altos de aquella región. El terreno era bastante accidentado y estaban rodeados de vastos bosques boreales. Silvia deseó que Ray estuviera con ella viendo aquellos parajes de ensueño. Algunas escenas se rodaban en plena tundra, el aire y el frío eran los principales protagonistas.


    Silvia deseaba tener noticias de Ray, pero estaba prohibida la comunicación por asuntos privados, solo el jefe del campamento estaba autorizado para hablar por la radio y aunque Silvia pudiera comunicarse con Ray, los demás descubrirían lo que había entre ellos.


    Silvia estaba acompañada casi todo el tiempo por Marlene. Silvia no podía remediar asociar cualquier cosa con Ray, era inevitable pensar en él, había vivido tantos buenos momentos a su lado... pero Silvia tenía que afrontarlo; tenía la convicción de que cuando Ray terminase el rodaje, él buscaría la manera de volver a verse de nuevo.


    –Silvia, ¿podrías repasar este maquillaje? –preguntó Dick, que estaba a cargo del rodaje, en cuanto pudiera reunirse con Walter.


    –¿Qué ha pasado? –preguntó Silvia.


    –Algunos, que parecen niños... Le lanzó nieve y...


    –No pasa nada, ahora me pongo con ello –dijo Silvia porque estaba ocupada maquillando a un extra.


    Silvia se esmeraba en su trabajo, intentaba cubrir cada momento ocupándose de cualquier tarea para no dejar que su mente se perdiese en sus recuerdos. Lo intentaba durante el día, pero al llegar la noche, la hora de irse a dormir era insoportable para ella.


    Ella apretaba contra su cara la camiseta de Ray, aspirando su olor, pero su ausencia era muy grande y no podía aguantar las ganas de llorar. Abría su móvil y miraba una y otra vez las fotos donde estaban juntos, besándose.


    En Los Ángeles, Ray iba de mal en peor.


    –¡Ahora entrabas tú y decías: “Yo sí que te voy a dar lo tuyo”! –gritó John.


    –Yo sí que te voy a dar si no te callas –replicó Ray enfadado.


    –¡Basta, ya está bien! –intervino Walter, que estaba cansado de la actitud de Ray.


    –¡Así no se puede! –exclamó John cogiendo del suelo un llavero en forma de corazón.


    –¡Dame eso! –le gritó Ray colérico.


    –¿Es tuyo? Te pega con tus ojos –bromeó John.


    Ray se abalanzó sobre él, Walter y los otros que formaban parte del equipo tuvieron que separarlos antes de que Ray le partiese la cara a John, aunque se lo merecía.


    –Ray, ven a mi oficina –le dijo Walter, al ver que Ray había recuperado el llavero que era de Silvia.


    Fue a la oficina de Walter, sabía que iba a preguntarle por qué se comportaba así, pero si quería la verdad, la iba a tener.


    –Siéntate, por favor –le dijo nada más entrar.


    Walter cerró la puerta de la oficina y se sentó tras su mesa. Estuvo unos minutos en silencio. Ray se sorprendió cuando desde debajo de la mesa sacó dos latas de cervezas bien frías. Una se la pasó a Ray y la otra para él. Walter la abrió y tomó un trago, Ray hizo lo mismo. Esperaba que Walter estuviera gritándole o algo parecido, pero...


    –Es duro –habló Walter.


    –¿El qué? –preguntó desconcertado Ray.


    –El estar lejos de la persona a la que quieres– tanteó Walter.


    Ray no supo qué decir.


    –Echo de menos a Marlene todos los días, desde que me levanto hasta que me acuesto –confesó Walter volviendo a tomar un trago de cerveza.


    Walter observó cómo Ray esquivaba su mirada y dudaba en decir algo sobre lo que él había dicho.


    –Me pregunto cómo le irá a Silvia en el nuevo rodaje –pensó en voz alta para ver su reacción.


    Como él pensaba, Ray estaba enamorado de Silvia, lo que Walter no sabía era si ella le correspondía. Nunca notó nada en ella que le llevara a sospechar que le gustase Ray, pero si era así, Walter había sido el causante de que él se comportara como lo estaba haciendo. Ray estaba dolido y lo comprendía mucho mejor de lo que creía.


    –Ray... si ella te quiere, si Silvia te quiere, aún tenéis tiempo para estar juntos– dijo abiertamente Walter.


    Se quedó asombrado, ¿cómo se había enterado de su relación con Silvia?, y lo más importante, ¿cuándo?


    –¿Desde cuándo lo sabes? –preguntó Ray.


    –Ahora... no lo tenía claro hasta ahora. El llavero era de Silvia y tu actitud cuando estaba ella y ahora que no está es totalmente distinta. Además, te parecías mucho a mí cuando al principio me separaba de Marlene –le contó Walter terminándose la cerveza.


    –No sé nada de ella, no tengo noticias suyas –dijo Ray.


    –Lo sé, donde se encuentran es difícil mantener una conversación, además, tal vez te consuele saber que nuestras dos chicas están juntas en este momento– le dijo Walter.


    –¿Marlene está en Canadá?


    –Sí, ella fue a recibir a Silvia en el aeropuerto de Toronto –le siguió explicando– verás, tienen una habitación de hotel cerca del aeropuerto, pero casi todo el tiempo estarán en un campamento en la región de Ontario.


    –Debe de ser una zona muy escarpada –dijo Ray.


    –Lo cierto es que solo se comunican por radio de onda corta con el pueblo cercano. Al menos no ha habido ningún incidente porque allá arriba hace un frío terrible –dijo Walter– así que... ánimo, terminemos el rodaje y yo mismo te llevaré hasta ella. ¡Y yo no voy a ser menos, también me reuniré con mi chica! –exclamó Walter, intentando motivar a Ray.


    –Tienes razón, gracias –dijo Ray levantándose– volvamos al rodaje.


    Silvia se despertó a las seis, le tocaba turno de cocina. Se apresuró a vestirse, tenía las manos completamente heladas. Echó un rápido vistazo a la foto de Ray y se dio ánimos para seguir otro día más.


    Se había propuesto trabajar cada mañana en auto dominarse, no quería estar llorando de esquina en esquina. Ella había ido a trabajar, de ella dependía de que todo saliese bien. Walter la había mandado porque valía en su trabajo y ella no iba a defraudar a nadie, empezando por ella misma. Se había sacrificado mucho y continuaba haciéndolo, con la diferencia de que ella volvería con Ray cuando acabase el trabajo. La esperanza la motivaba.


    En el campamento, la tienda principal estaba situada en el centro, era la más grande de todas, ya que en ella se servía la comida y se coordinaban todos los pasos que realizar para el rodaje. Colocado en un rincón, se encontraba el equipo de radio por el que se comunicaban con el pueblo.


    Silvia llegó a tiempo, tenía que ayudar a un técnico de sonido a preparar el desayuno para todo el campamento. Cuando le asignaron la tarea, Silvia no se asustó. Se informó de cuántas personas formaban el equipo y si alguna padecía alguna alergia alimenticia, por suerte, no la había. Se organizó e ideó una tabla donde aparecían distintos alimentos para que en la cocina hubiera más orden y así fue.


    –Helados días –saludó alegre el chico, que intentaba insistentemente ligar con ella.


    –Buenos días –saludó ella.


    –Estoy empezando con los bocadillos, ¿te encargas del café? –le preguntó.


    –Sí, claro –contestó Silvia, dirigiéndose hacia donde estaban las cafeteras.


    Mientras Silvia ponía cuatro cafeteras y calentaba agua para los que les apetecía tomar té, el chico hablaba y hablaba sin parar. Él era un chico bastante atractivo, pero no creyó a Silvia cuando ella le había dicho en más de una ocasión que tenía novio. Su corazón estaba ocupado y bien ocupado por Ray.


    Aún dormía con su camiseta, arropada dentro de su saco de dormir por el frío intenso durante toda la noche. Por nada del mundo perdería su camiseta. La necesita oler, sentir, era como si estuviera más cerca de él. Cerraba los ojos y era como si estuviera a su lado, abrazándola.


    –¿Por qué me toca la colada? –preguntó un joven extra a Dick.


    –Aquí todos debemos arrimar el hombro, chico– dijo él.


    –Pero...


    –Mira, ¿ves a aquella chica? –señaló a Silvia– Ella es una maquilladora de primera y ¿ves lo que hace? Ha tenido que levantarse muy temprano para que desayunemos caliente, ¡así que no me vengas con gilipolleces! –exclamó Dick, que enseguida perdía la paciencia.


    –¡Buenos días, Dick! ¿Café? –preguntó Silvia al acercarse.


    –Sí, preciosa –dijo él.


    A Silvia casi se le cae la taza de café; “preciosa”, aquella palabra cariñosa de Ray la llenó de nostalgia.


    –¿Te pasa algo, te ha molestado que...?


    –No, es solo que... alguien me lo decía a menudo –le dijo Silvia, dándole la taza de café.


    –Alguien a quien quieres, ¿verdad?


    –Sí, mucho –dijo ella sonrojándose.


    –¡Por favor! –alguien la llamó para que le llenara de nuevo su taza de café.


    –Perdón –se fue para atender a la persona que la había llamado.


    El tiempo estaba empeorando, la situación era prácticamente insostenible. El cambio drástico de las temperaturas auguraba que aquellas bajadas iban a provocar una terrible helada. La ventisca que estaba por llegar parecía que se había adelantado de improviso.


    Marlene, que había bajado a Toronto a por suministros, traía correo y noticias de Los Ángeles.


    Dejó que de los suministros se ocupara el chófer del jeep y le dejó a Dick las cartas para que él las entregara al resto del equipo. Marlene deseaba ver a Silvia porque había oído unos cotilleos que a ella le iban a interesar.


    –Silvia –la llamó.


    –¡Marlene!, ¿hace mucho que has llegado? –le preguntó Silvia, que terminaba de maquillar a un extra.


    –No, acabo de llegar –dijo ella, esperando a que el actor saliera de la tienda.


    –¿Pasa algo? –quiso saber Silvia, al ver que esperaba a que estuvieran a solas.


    –Silvia, ¿conoces bastante a Ray? –le preguntó directamente Marlene.


    –Bueno, bastante, bastante... –dudó en decirle.


    –Algo sobre… su vida privada –concretó ella.


    –Solo lo he maquillado unas cuantas veces, ¿por qué? –preguntó sorprendida por la pregunta.


    –Se rumorea que tiene un lío con Sara Lake– soltó Marlene.


    –¿Con Sara? –Silvia no podía creer lo que oía.


    –Eso se comenta –cambió de tono al ver su reacción.


    Silvia se dio la vuelta, lo que le había dicho Marlene la llenó de dudas, que pronto desechó. Ordenó su material en una caja de plástico, no debía dejar los productos a la intemperie. El frío podría dañarlos.


    –Lo que he aprendido en este tiempo es a no hacer caso a las habladurías –dijo Silvia, terminando de colocar los productos de cosmética en una caja.


    –¿Eso crees? –quiso saber su opinión Marlene.


    –El 99% son bulos que se cuentan, mentiras enrevesadas que solo buscan alimentar el bolsillo de alguien– dijo Silvia convencida.


    –¿Y el 1%?


    –Significa que... –Silvia no pudo continuar. Significaba que todo había terminado; que el sueño se había roto en mil pedazos, que la separación pudo más que lo que sentían el uno por el otro.


    –¿Estás bien?, te veo algo pálida –le comentó preocupada Marlene.


    –Se me pasará –dijo Silvia.


    Mientras... Ray era víctima de una trampa urdida por Sara.


    – Ven, mi amor, sabía que te darías cuenta tarde o temprano de con quién estabas realmente.


    Sara envenenó la mente de Ray, junto con Johnn Dann. Ambos echaron por los suelos la reputación de Silvia; aseguraron que era una fulana y que se pavoneaba diciéndole a todos que podía tener a cualquiera que ella quisiese.


    John le contó cómo una vez fue a su caravana insinuándose y con una botella de aguardiente. Le dijo que se la había quitado a uno de sus amantes mientras dormía y que se bebieron media botella juntos antes de acostarse con él.


    Ray no podía con aquello. Había sido solo un espejismo, un sueño irreal, se habían roto sus esperanzas... Sara seguía hablando sobre el viejo señor Bates y que ella también mantenía un sucio acuerdo para obtener algún beneficio. El cuarto era el lugar donde ella traía a los hombres que trabajaban allí. Le explicó el porqué los hombres eran tan amables y atentos con ella mientras estaban en el rodaje, sobre todo con el grupo que fueron de extras hacía un mes y medio.


    Ray estaba deshecho, destruido... Así, Sara se acercó a él. Había caído en sus malvadas garras. Silvia se había convertido en su pasado, un pasado que también le había hecho daño.


    Becky, que se había enterado de que Ray estaba con Sara, lo arrinconó cuando se dirigía hacia el vestuario y le hizo que entrara en el cuarto de atrezo. El mismo cuarto del que una vez Silvia y Ray salían a escondidas, después de haberse besado con tanta pasión.


    –¿Pero qué estás haciendo con Sara?


    –Ahora estoy con ella –dijo Ray.


    –¿Quién te crees que eres? ¡Tú, que tanto echabas de menos a Silvia y la querías y ahora estás con esa! –le echó en cara Becky, defendiendo a su amiga.


    –¡Mira, no me vendas su imagen de inocente!, ¿quieres? –replicó Ray.


    –¿Sabes lo que te digo? Que será mejor que te olvides de ella, se merece alguien mejor que tú– dijo ella, que no se amedrentó por la altura de Ray para decirle sus verdades a la cara.


    Aquellas palabras perturbaron a Ray. Becky la defendía y lo cierto era que ella nunca le había dado motivos para...


    Entonces su mente calmada reflexionó... Silvia había sido suya por primera vez, temblando entre sus brazos, ella nunca había estado con otro hombre y ellos decían lo contrario, la estaban pintando como una puta. Recordó cómo fue su reacción cuando él le insinuó que se iba a ver con alguien cuando estaba en la playa, aquella noche que la vio desnuda. La imagen de su cuerpo desnudo, entregándose a él por completo, le hizo despertar y liberarse de sus ataduras de mentiras y engaños... Ray sacó del bolsillo el llavero de Silvia y cayeron al suelo sus fotos. Las cogió y, al verlas, no tuvo dudas. Había sido un cabrón y temió que Silvia supiera que la había dejado para estar con Sara.


    

  


  
    CAPÍTULO 28


    Era muy tarde, todos dormían cuando se oyeron unos fuertes golpes en la puerta de una de las caravanas.


    –¿Qué pasa, qué hora es? –preguntó Johh Dann, que se levantó tambaleándose de la cama, abrió la puerta y ante él, entró Ray como un huracán y lo agarró fuertemente del cuello.


    –Quiero que me cuentes lo que sabes o seguiré apretando hasta que lo oiga crujir –le dijo con decisión.


    –¿Qué, qué es lo que quieres oír? –le dijo a duras penas, ya que Ray le apretaba el cuello con fuerza.


    –Quiero oír la verdad –dijo él.


    –Yo... Sara quería que... así no puedo –le rogó John.


    –¿Aprieto más? –le dijo él desafiándolo.


    –Está bien, todo fue mentira. Sara lo inventó todo– le dijo, tosiendo.


    –¿Por qué?


    –Sara quería volver contigo a toda costa y descubrió que estabas con Silvia –le contó John, con miedo de la reacción de Ray.


    –¿Y tú?


    –Yo... yo la quiero y haría cualquier cosa por ella –le confesó John Dann.


    –Me dais pena, sois tal para cual– dijo Ray, enfadado porque le habían mentido, pero también lo estaba consigo mismo por creer en esas mentiras.


    Ray salió de la caravana de John, la noche le envolvió y buscó la oscuridad para pensar lo que había hecho. Estaba decaído, no era la primera vez que desconfiaba. En el pasado le habían hecho daño y siempre estaba escudándose tras una barrera por si le lastimaban de nuevo, y lo único que había conseguido era alejar a la mujer que amaba. Sacó de su bolsillo su carta y la releyó, la echaba tanto de menos. Pero aun odiándola por lo que creía que había hecho, no había podido olvidarla.


    Silvia también miraba la foto de Ray, refugiada en su tienda por el fuerte frío que había aquella noche, que parecía no tener fin. Había empezado a nevar y parecía que iba para largo. La nieve caía apaciblemente, no había viento alguno pero el frío les impedía que saliesen de sus sacos de dormir.


    Mientras, Ray estaba fuera de sí. Había roto varios móviles que garantizaban una amplia cobertura, pero no era suficiente. Becky le llevó noticias de que todos en el campamento estaban perfectamente bien y que lo único que tenían para contactar con el pueblo cercano, era una radio de onda corta que la manejaba un operador.


    Era mayor a sus fuerzas, no soportaba la idea de haber perdido a Silvia para siempre. Walter le pidió que acabase las escenas que faltaban, le prometió que, tras rodarlas, él mismo lo llevaría a Toronto.


    Ray le dio como plazo tres días, si no, él mismo se iría a buscarla. Walter aceptó sus condiciones y aceleró todos los preparativos para rodar el máximo tiempo posible.


    Walter se encerró en su oficina y estudió el guion, le faltaba relativamente poco para terminar la película, pero el tiempo no jugaba a su favor. Entendía perfectamente la situación de Ray. Así que examinó cuidadosamente las escenas que él debía rodar para que pudiese irse sin problemas a buscar a Silvia. Con las demás, dejaría a cargo a su ayudante para que las acabara en su lugar.


    El tiempo parecía que se había calmado, unos rayos de sol despertaron al equipo, que se trasladaba a unos kilómetros del campamento para rodar varias escenas. Hacía casi una semana que había llegado Sara y no perdió el tiempo en decirle a Silvia que Ray era suyo. Que era su amante. Se llenaba la boca de halagos y adjetivos hacia él, sobre todo cuando trataba delante de Silvia, sus intimidades sin el menor pudor.


    Silvia soportaba cada día sus comentarios hirientes con entereza. Ella estaba angustiada por lo que le contaba, pero quería mirar a los ojos a Ray y que fuera él mismo que le dijera que todo había terminado entre ellos. Mientras, tendría que soportar los puñales que le lanzaba Sara cada vez que hablaba de su relación con Ray.


    –No sabes lo bien que me encuentro ahora– alzando la voz para que Silvia la oyese– estoy en el mejor momento de mi carrera y mucho más en el amor.


    Le decía Sara a Dick que intentaba por todos los medios hacer su trabajo y el parloteo de Sara lo molestaba.


    –Silvia, ¿te importa traerme un café? –le pidió Dick, cansado de escuchar a Sara.


    –Ahora te lo traigo– le dijo Silvia.


    –Gracias.


    –¿Me puedes traer otro a mí? –preguntó Sara.


    –Claro.


    El rodaje estaba siendo complicado, el frío ahumaba las lentes de las cámaras y la escarcha se acumulaba en los aparatos de grabación, que debían ser revisados constantemente, y guardados dentro de un plástico protector. Tuvieron la feliz idea de llevarse consigo unos cuantos termos llenos de café para entrar en calor mientras estuvieran rodando en la intemperie.


    Silvia, después de darle el café a Dick, comenzó a recoger su material cuando Sara se acercó a ella con más ganas que nunca de molestarla.


    –Con Ray... estoy en el cielo –decía en un ridículo suspiro.


    –Pues... me alegro por ti –le dijo Silvia, que se concentraba en su trabajo.


    –Cuando hacemos el amor, siempre me dice que me quiere y...


    –Lo siento, pero tengo trabajo, a mí no me pagan para estar hablando– la cortó Silvia.


    Sara le puso mala cara, pero no le replicó, Dick estaba cerca de allí observando unos papeles, con lo que ella no pudo discutir.


    Silvia estaba harta de escucharla, ¿y si era verdad? Becky le dijo que ellos habían estado antes juntos, ¿y si era cierto que había vuelto con ella? El dicho “donde hubo fuego cenizas quedan” hizo que le diese un vuelco el corazón. A Silvia le costaba pensar que Ray le dijera que la quería, a ella nunca se lo había dicho.


    Silvia se alejó un poco del equipo, abrió la tapa de su móvil y miró las fotos. Quería verle, necesitaba verle y saber la verdad. Sacó fuerzas pensando en cada momento que estuvieron juntos y llegó a la conclusión de que la desesperanza no era una solución, así que volvió con el equipo para continuar con el rodaje.


    Lo prometido es deuda. Walter acabó las escenas en las que aparecía Ray y juntos alquilaron una avioneta que los llevaría hasta Toronto.


    El infortunio le jugó una mala pasada a Walter, que tuvo un accidente con uno de los decorados; cuando rodaba una de las escenas de Ray, un decorado que no estaba bien sujeto cayó cerca del equipo de rodaje, pero Walter se llevó la peor parte, se rompió una pierna. De todas formas, no le imposibilitó terminar el rodaje, tal como le había prometido a Ray.


    Walter y Ray fueron a un aeródromo donde alquilaban avionetas, cuyo dueño era muy amigo suyo. Tras rellenar los papeles y contratar a un piloto, ya que Walter con la pierna escayolada no podía manejar la avioneta, se pusieron rumbo a Toronto.


    Desde las alturas todo se veía de manera distinta. Walter le señalaba a Ray los sitios conocidos e incluso sobrevolaron los estudios de rodaje.


    A Ray lo único que le importaba era volver a ver a Silvia y luchar por su amor.


    En el pueblo intentaban comunicarse con el campamento. Habían recibido un parte urgente del departamento de meteorología y debían avisar.


    –Aquí el pueblo, respondan, corto –después de un momento...


    –Aquí campamento base, corto.


    –Campamento base, se acerca una gran tormenta muy rápida, corto.


    –Aquí campamento, sabemos que llegará en unos días, corto –dijo el operador mientras pegaba un mordisco a un bocadillo.


    –¡Estáis equivocados, la tormenta la tenéis encima! ¡Repito, la tenéis encima!


    –¿Cómo?


    –Hemos recibido un parte urgente, ¡la tormenta ya está aquí!


    El operador escupió parte del bocadillo y salió disparado en busca de Thomas, el organizador de todo el tinglado. Corrió por todo el campamento como si estuviera demente.


    Mientras Walter y Ray estaban aún sobrevolando Estados Unidos, el piloto recibió una noticia por radio.


    –¡Entendido, tendremos cuidado! –dijo el piloto.


    –¿Sucede algo? –preguntó Walter.


    –¡La cosa se va a poner buena ahí delante! –comentó el piloto.


    –¿Eso qué quiere decir? –quiso saber Ray, subiéndose la cremallera de su abrigo.


    –¡Que hay problemas! –explicó Walter.


    –¡Me acaban de notificar que en la zona de Ontario está a punto de estallar una tormenta muy fuerte!


    –Pero llegaremos a Toronto, ¿no? –preguntó Ray.


    –Sí– afirmó el piloto.


    –Con eso me vale– le dijo Ray, que ahora no solo estaba impaciente por ver a Silvia por su metedura de pata, sino también por el peligro que corría ella allí bajo aquella tormenta.


    El operador seguía buscando a Thomas por el campamento hasta que...


    –¿Dónde está Thomas, alguien ha visto a Thomas? –gritaba en busca del organizador para informarle de la noticia.


    –¿Qué pasa? –dijo Thomas, saliendo de su tienda.


    –La tormenta está... –sin respiración, apenas podía hablar.


    –Despacio, chico, habla –le dijo.


    –La tormenta la tenemos encima –le contó el operador.


    –Por todos los santos... El equipo está rodando cerca del Ighpatina Ridge, tenemos que avisarles para que regresen.


    Algo más lejos, el rodaje continuaba a pesar del frío.


    –Silvia, ¿puedes retocar un poco a Sara? –le dijo Dick, que se frotaba las manos.


    –Enseguida –dijo Silvia.


    –¿Cómo puedes estar así, sin guantes? –le preguntó a Silvia.


    –No puedo maquillar con ellos puestos –le contestó– pero cuando acabe me los pienso poner.


    –Más te vale, tienes las manos enrojecidas por el frío.


    Sara lo único que hacía, aparte de incordiar a todo el mundo, era soltarle a Silvia mentiras sobre Ray; Silvia estaba convencida de que Ray no la había engañado, confiaba en ello.


    –¡Ay! Ten más cuidado, mi cutis es muy sensible– protestó Sara.


    –Lo siento, debe de ser a causa del frío– dijo Silvia sin perder su profesionalidad.


    –Silvia, ¿me ayudas, por favor? –le pidió Marlene, que también salía en la película.


    –Sí, ahora estoy contigo –le dijo Silvia.


    –Silvia, ¿no te parece que está haciendo más frío?


    –Ahora que lo dices, tienes razón –dijo Silvia, que tenía las manos heladas.


    La avioneta tomó tierra con dificultad, el viento era muy fuerte. El piloto tuvo que demostrar su destreza con los mandos y pudieron bajar sin ningún problema.


    Walter se daba toda la prisa posible, iba con dos muletas y no podía moverse tanto como él quisiera.


    –¿Alquilamos un vehículo o…?


    –No te preocupes, nos vienen a buscar. Ya me puse en contacto con ellos y estarán al llegar.


    –Eso espero –dijo Ray, impaciente por saber de Silvia.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 29


    Cada minuto que pasaba, Ray se impacientaba aún más. El tiempo hacía difícil que los vehículos circularan con normalidad, el viento y el frío estaban causando retenciones en las carreteras y trasladarse de un lugar a otro se estaba convirtiendo en una verdadera odisea.


    –Walter, yo no puedo esperar por más tiempo a que nos vengan a buscar –le dijo Ray.


    –Esperemos un poco más –le pidió Walter.


    –¿Walter? –preguntó un chico con un abrigo verde.


    –¡Sí, soy yo!


    –Vengo para llevaros al campamento –dijo el chico, que los acompañó hasta el aparcamiento donde tenía un 4x4.


    Dirigiéndose hacia el campamento y viendo cómo el cielo se oscurecía más, Walter le preguntó:


    –¿Están todos bien?


    –Los que estamos en el campamento sí– contestó el chico, que conducía con dificultad por el hielo que había en la calzada.


    –¿Eso qué quiere decir? –preguntó Ray.


    –Esta mañana, un grupo ha ido a rodar a la zona del Ighpatina Ridge y aún no han vuelto– contó él sin apartar la vista de la carretera.


    –¿Los han avisado para que vuelvan? –quiso saber Walter.


    –Durante la mañana se ha intentado contactar con ellos, pero no ha sido posible, creen que los walkie–talkies se han estropeado.


    –¿Y nadie ha subido a ayudarles? –intervino Ray, indignado.


    –No podemos, no tenemos medios para ir a buscarlos. Ellos se llevaron las motos de nieve y no tenemos experiencia para rescatarlos. Estamos pendientes de que la policía se desplace hasta el campamento y formen un equipo de rescate para subir allá arriba– les informó el chico, que estaba algo nervioso por la actitud de Ray.


    Dick miraba cómo las nubes cubrían el horizonte que, a escasos cinco minutos, estaba despejado. La situación era para estar en alerta, pero supuso que al no recibir ninguna llamada a través del walkie–talkie, todo estaba correcto y que de lo único que se trataba era de algo pasajero y sin importancia.


    Así que volvió a su posición y siguió con el rodaje.


    –¡Por favor, en posición! Tenemos que acabar pronto esta escena y luego... –dijo Dick mirando el aspecto del cielo.


    –¿Qué pasa? –preguntó Marlene.


    –No me gusta cómo se está poniendo el cielo– le comentó a ella.


    –A mí tampoco –le apoyó Marlene.


    –¿Dónde tenía que ponerme? –preguntó Sara, a la que lo único que le importaba era ella misma.


    –Aquí –le volvió a decir Dick, intentando ser paciente.


    Marlene fue donde estaba Silvia, esta vio en su cara que algo pasaba.


    –¿Qué sucede, Marlene?


    –Te aconsejo que tengas todo preparado, me da a mí que vamos a tener que irnos pronto –le dijo ella.


    –Pero ¿qué pasa?


    –Creo que se acerca una tormenta –reveló Marlene.


    –Es imposible, no nos han llamado del campamento y... –Silvia se quedó por un momento en silencio.


    –¿Qué? –se asustó Marlene.


    –Espera –le dijo.


    Silvia se acercó al chico que estaba encargado de llevar el walkie–talkie.


    –Kevin, ¿puedes darme el walkie–talkie? –le preguntó.


    –¿Para qué?


    –Necesito mirar una cosa –le dijo.


    El chico lo tenía sujeto en su cinto, lo desenganchó y se lo dio a Silvia. Esta comprobó lo que temía, estaba apagado.


    –Kevin, el walkie–talkie está apagado –le dijo al chico, que puso una cara de absoluto asombro.


    –¿Cómo que está apagado?


    –Pues lo está –dijo ella.


    El chico se llevó las manos a la cabeza, estaba molesto consigo mismo.


    –¿Qué ocurre, Silvia? –preguntó Dick, al ver que ella tenía el walkie–talkie.


    –Dick, el walkie estaba apagado –le dijo ella.


    –¡¿Cómo?! –gritó Dick.


    Por un momento, pensaron que Dick iba a matar allí mismo a su ayudante, mientras le daba un par de gritos. Silvia encendió el aparato y comenzó a oírse un extraño sonido, interferencias. Dick le pidió el walkie a Silvia y ajustó el dial hasta hallar el canal donde los del campamento intentaban contactar con ellos.


    –¡Aquí campamento, aquí campamento, respondan! –llamaba Thomas desde el campamento.


    –¡Aquí el equipo!, ¿qué sucede?, corto –habló Dick muy nervioso.


    –¡Aquí campamento!, ¿están todos bien?, corto –continuó Thomas.


    –Estamos todos bien, corto –contestó Dick.


    –Volved enseguida, estáis en peligro, la tor...


    –¡Aquí equipo, podéis repetir!, corto –dijo Dick.


    –... –solo se oían interferencias.


    –¡Aquí equipo!, ¿me oís?


    –Dick, debemos irnos –le dijo Silvia.


    –Tienes razón, tenemos que regresar cuanto antes– reaccionó Dick.


    Walter y Ray llegaron al campamento. La nieve era muy espesa y a Walter le costaba aún más andar en aquellas condiciones, sobre todo con las incómodas muletas que debía llevar para poder caminar.


    –Walter, voy a buscar a quien esté al mando para preguntarle– le dijo Ray, que no podía esperar más.


    –Está bien, yo iré enseguida –le dijo arrastrando la pierna por la nieve.


    Ray preguntó dónde podría encontrar al jefe del campamento y le indicaron la tienda central. Así que Ray fue hacia ella, encontrando que su alrededor había mucha gente. Se abrió pasó entre ellos y…


    –¿Quién está al mando aquí? –preguntó Ray.


    –Yo– dijo Thomas, levantándose de la silla desde donde hablaba por radio.


    –¿Hay noticias del grupo que salió fuera? –intervino Walter, que se apresuró como pudo.


    –¡Walter! ¿Pero qué...?


    –Ahora no hay tiempo –le dijo él– ¿Y el grupo?


    –Hemos contactado con ellos, por el momento están bien –aclaró Thomas.


    –¿Cómo que por el momento? –se metió Ray.


    –Perdimos la comunicación –confesó.


    –Thomas, ¿Marlene iba en el grupo?


    –¿Y Silvia? –quiso saber Ray.


    –Ambas están el grupo –dijo Thomas.


    No había tiempo que perder, Ray se estaba poniendo enfermo por tener que estar con los brazos cruzados. El sonido de unas motos de nieve los llenó de esperanza, pero se trataba de la policía que había llegado para ayudarles.


    La cara de Dick palideció. Las condiciones atmosféricas eran inestables, estaban en medio del bosque y sin protección ante una ventisca. Tenían que irse de allí lo antes posible y ponerse a salvo.


    –¿Qué pasa? –dijo Marlene.


    –Debemos regresar. ¡Recojamos todo, volvemos al campamento, rápido! Silvia ayuda a... –el director de escena, Dick, no tuvo que continuar.


    Silvia cooperaba con los demás para recoger el material y ponerlo en el pequeño remolque, que iba enganchado a una de las motos de nieve. Marlene cogió varios bolsos donde se guardaba parte del material de grabación.


    –Yo me quiero ir –dijo Sara asustada.


    –Sara, ayúdanos a recoger todo –le dijo Marlene, que cogía las mochilas y las llevaba al remolque junto con Silvia.


    –Yo me voy –dijo Sara, cogiendo una moto de nieve.


    Sara accionó la llave de encendido y aceleró montaña a bajo sin oír a nadie y mucho menos a Marlene, ya que habían subido juntas compartiendo la moto de nieve.


    –¡Sara, espera, vamos juntas en la moto! –aunque Marlene gritó, Sara siguió sin escucharla– y ahora, ¿dónde voy yo?


    –No te preocupes, ocupa mi sitio, Marlene –propuso Silvia.


    –Pero ¿dónde irás tú? –se preocupó ella.


    –Si me agarro bien, creo que podré ir sin dificultad en el remolque –propuso Silvia.


    –No, eso es peligroso –opinó Marlene.


    –¡Vamos, no perdamos más tiempo! –exclamó nervioso Dick.


    –¿Estás segura de que podrás ir en el remolque, Silvia? –le preguntó Marlene, subiéndose a la moto detrás de Dick.


    –Claro –dijo Silvia agarrándose al remolque con dificultad.


    –¡Chicas, agarraos! –exclamó Dick, al poner la moto en marcha y yendo tras los otros.


    El sargento se dirigió a Thomas y discutieron los pormenores en privado. Decidieron hablar a solas para que nadie pudiera conocer lo que iban a hacer. Ray no podía con aquella espera, así que se acercó hasta la tienda donde habían ido ellos a hablar.


    –¿Qué quiere que les diga, que hasta mañana no irán a buscarles? –dijo Thomas.


    –Lo siento, pero el tiempo empeora y no voy a poner a mis hombres en peligro, mañana a primera hora subiremos con las motos y los encontraremos, es lo único que podemos hacer.


    –¿Y si mañana es demasiado tarde? –preguntó Thomas.


    Ray creyó haber oído suficiente, así que se acercó hasta los policías que habían venido con el sargento para coger, a como diera lugar, una de esas motos de nieve. Si el problema radicaba en que no quería sacrificar a ninguno de sus hombres, él estaba dispuesto a correr el riesgo.


    Ray fue directo.


    –Quiero una de esas motos –dijo serio.


    Los policías se miraron, lo reconocieron enseguida, sabían que era un actor de acción y no les apetecía meterse con un tipo así, ya que Ray a primera vista, imponía un poco, y mucho más si no se le conocía.


    –Lo siento –tuvo que atreverse a hablar uno de ellos, tragando saliva–, pero no podemos darle una de nuestras motos.


    –Entonces, ¿quién me la puede dar?


    –El único que tiene autoridad para darle una es nuestro sargento –dijo el otro.


    –¡Pues tráiganlo, joder! –gritó, sobresaltando a los policías como conejos asustados.


    –Yo que ustedes lo haría y rápido –intervino Walter, al cual le dolía horriblemente la pierna a causa del frío.


    Uno de los policías corrió en su busca. No tardó mucho en aparecer. Era un hombre de unos cuarenta y tantos, en su rostro reflejaba una gran experiencia.


    Ray no perdió más tiempo.


    –Quiero una moto –dijo él.


    –Eso es imposible, allí arriba les va a atrapar una tormenta.


    En ese momento, se escuchó que venía una moto de nieve. Todos fueron hacia donde provenía el sonido. Vieron que se acercaba una moto. Parecía que la esperanza, por fin, se abría camino hacia el campamento, acabando así una terrible sensación de incertidumbre.


    Todos se quedaron pasmados al ver llegar a Sara solamente. Miraron en busca de los demás, pero ella era la única que había llegado.


    Sara cuando vio a Ray, se lanzó a sus brazos, pensando que había venido por ella.


    –Ray, mi amor, no sabes el miedo que he pasado– comentó Sara.


    –Sara, ¿y los demás? –le preguntó Walter.


    –Walter, también estás aquí...


    –¡Basta de tonterías!, ¿y los otros, dónde están? –preguntó Ray zarandeándola.


    –Yo, pues...


    –Los dejaste, ¿no es así? –le gritó Ray.


    –Si tú bajaste en la moto, ¿y Marlene? –intervino Thomas en la conversación.


    –¿Qué pasa con Marlene? –quiso saber Walter.


    –Ellas compartían la moto y ahora que ha venido sola, no tiene cómo bajar. A no ser que...


    –¿Qué?


    –Que se suba alguien al remolque, pero es muy peligroso, puede volcarse –dijo Thomas.


    –Ray, mi amor, tenía tanto miedo –se abrazó a él.


    –Apártate de mí –la separó de él con brusquedad de un empujón.


    Muchos de los que presenciaron la escena rieron, dejándola en ridículo. Se lo había ganado con creces. Era una egoísta, los había dejado para salvar su propio culo y a nadie le caía bien.


    Ray se volvió al agente y:


    –Quiero una moto –repitió.


    –Eso no puede ser.


    –Necesito subir, ¡ya! –insistió Ray.


    –Creo que no lo entiende, amigo. Puede usted ser el mismísimo presidente de los Estados Unidos, que ni aun así le iba a permitir subir –expuso el sargento con total frialdad.


    –Agente, si no me da un transporte, yo mismo lo cogeré... por las buenas o por las malas –le desafió Ray.


    El agente vio la determinación en la mirada de Ray, no habría manera de que desistiese. Su mirada era sincera, si no conseguía la moto era capaz de armar allí mismo una batalla campal y el sargento no estaba dispuesto a que su expediente se manchara por un tío que se quería suicidar subiendo a la montaña en busca de unas personas perdidas en medio de una tormenta de nieve.


    –Agente, dele una llave –dijo el sargento.


    –Está bien, pero lleve esto con usted –dijo el agente.


    –¿Qué es? –le preguntó Ray.


    –Un botiquín, no sabemos qué habrán llevado ellos allí arriba. Una cosa más... lo que va a hacer es bajo su responsabilidad– le explicó.


    Ray afirmó con la cabeza y subiéndose a la moto, la puso en marcha.


    –Suerte –le dijo el agente y los otros mientras Ray se alejaba rápidamente.


    Las manos de Ray estaban heladas, aceleró al máximo la moto, solo pensaba en Silvia y como un flash, rememoró el sensual baile que hizo con él para la película y como lo había conquistado con sencillez; deseaba tanto estar de nuevo a su lado.


    

  


  
    CAPÍTULO 30


    El cielo se cubrió en un instante y el viento hizo acto de presencia, la temperatura cayó en picado.


    Silvia subió al remolque, estaba algo incómoda; se sujetó de las cuerdas que tenían amarrado el material. El resto del equipo, tres cámaras y uno de sonido, ya bajaban por la colina en dos motos de nieve, ya que la compartían. Dick, Marlene y Silvia se habían quedado atrás porque ellos llevaban el remolque con el material.


    –¡Sujetaos bien! –avisó Dick, arrancando la moto de nieve.


    La moto se deslizó montaña abajo con dificultad, la nieve era más dura, con lo que era difícil su descenso. Los continuos vaivenes del remolque provocaron que en una pendiente volcasen.


    Cuando Silvia abrió los ojos, descubrió que estaba nevando. Miró a su alrededor, a unos cinco metros estaba la moto y el remolque.


    Intentó correr hacia ellos, pero las piernas no le respondían, el frío las había paralizado. Paso a paso, fue hacia la moto. Sus piernas se enterraban en la nieve hasta casi la rodilla, el frío era muy intenso y no sentía sus piernas.


    Las motos de nieve con el equipo llegaron al campamento antes de que Ray se pusiera en camino.


    –¿Dónde está Silvia? –preguntó Ray colérico.


    –Deben de estar de camino. Venían detrás de nosotros, pero ellos llevan el remolque –le explicó un técnico de cámara.


    Esperaron a que se oyese la moto.


    –¿Ya llegó Sara? –preguntaron.


    –Sí, ha llegado –contestó Walter.


    –Salió disparada la primera, no esperó a Marlene.


    –¿Cómo?


    –Silvia le cedió su lugar.


    –¿Qué? –intervino Ray al oír el nombre de ella.


    –Ella le cedió su lugar y ella iba sujeta en el remolque.


    –¿Cómo que en el remolque? –protestó Thomas– en sí el remolque estaba hasta los topes, una persona sobre esos bultos puede desestabilizar el remolque y...


    –¿Dónde están? –preguntó Ray a los del equipo.


    –Todo recto hacia arriba hasta girar en la colina –le dijo.


    –¿No se atreverá a subir en estas condiciones? –le preguntó Thomas.


    –Míreme –le contestó Ray, arrancando la moto.


    Silvia encontró a Marlene tumbada, le tomó el pulso, estaba viva. Fue hacia Dick...


    –Gracias a Dios –agradeció porque aquel accidente podría haber sido peor y haberles costado la vida.


    Puede que su ángel de la guarda estuviera cerca, ya que allí, muy próximo a ellos, Silvia descubrió lo que parecía ser una pequeña cueva. Cuando la nieve cayó de la entrada, pudo ver que se trataba de una mina abandonada.


    Cogió la lona que sujetaba el material, la extendió sobre la nieve junto a Marlene y la hizo rodar hasta quedar sobre la lona. Después, arrastró la lona hasta la mina, que ahora sería su refugio. Aquella lona era una camilla improvisada. Y volvió a hacer lo mismo con Dick.


    Continuaba nevando, Silvia estaba más que agotada, estaba exhausta. Se le cerraban los ojos, ¿iba a morir así?, ¿y Ray, no volvería a verlo? Aún le quedaban las últimas fuerzas para quitarse los guantes, abrir la carcasa de su móvil y mirar las fotos en las que estaban Ray y ella.


    Recordó cuando lo vio en aquella fiesta benéfica, cuando solamente llevaba una toalla, cuando se besaron apasionadamente en el ascensor, cuando hacían el amor...


    Silvia acercó las fotos hasta sus labios y las besó, perdiendo el conocimiento.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 31


    –¡Silvia! ¡Silvia! –gritó Ray.


    Silvia oyó una voz que la llamaba, creyó que era fruto del cansancio, aun así no le importó que fuera irreal si podía ver a Ray, aunque no estuviera allí de verdad.


    –¡Silvia! –volvió a llamar.


    Silvia se acercó hasta la entrada de la cueva, empujó con sus pocas fuerzas la nieve que volvió a tapar la entrada.


    –¡Aquí, estoy aquí! –gritó contestando la llamada.


    Ray corrió hacia un montón de nieve, la apartó y vio a Silvia, que lo miraba como si fuera un espejismo.


    –Mi niña, ¿estás bien?


    –¿Ray? –le tocó la cara y las lágrimas se le escaparon, apenas le quedaban fuerzas para mantenerse en pie.


    Ray la sujetó.


    –Por favor, bésame, quiero irme con el sabor de tus labios.


    –No te vas a ir... te llevaré al campamento –le dijo preocupado.


    –No podemos dejar a los demás, no sería...


    Se escuchó el ruido de unas motos de nieve; hacía tiempo que Ray no se sentía tan emocionado. Los del campamento se arriesgaron por sus compañeros. Ray llevó a Silvia en brazos, se había desmayado antes de ver el compañerismo que vivieron arriba en aquellas duras condiciones.


    Calor, sentía una agradable sensación, un calor que le llevó a recordar, y sintió cómo sus mejillas ardían por rememorar aquellos momentos; una caricia en su cara la despertó y con esfuerzo abrió los ojos.


    –Eh, mi niña, ¿cómo estás? –le preguntó Ray.


    –¿Ray? Estás... –volvieron las lágrimas.


    –Mi niña, ¿qué fue? ¿Es que no quieres verme?


    Asintió Silvia con la cabeza.


    –Quiero verte siempre –le apretó la mano.


    –Te he echado de menos– le dijo.


    –Yo también.


    –Perdóname, creí que…


    –Ssssh, estás aquí. Significa que...


    –Significa que desde que bailaste para mí, me tienes a tus pies –se acercó a su cara y mirándola a los ojos, siguió–, por eso he estado pensando. No quiero separarme de ti nunca más. ¿Quieres casarte conmigo? –le preguntó mientras le enseñaba un anillo.


    –Tú... quieres casarte conmigo... Sí, sí que quiero –le contestó sonriente.


    Silvia intentó sentarse, pero Ray no la dejó, se acercó a su cara y la beso con dulzura, aún necesitaba descanso.


    Dos semanas después...


    –Marlene, Dick...


    –¿Cómo estás? –le preguntó Marlene.


    –Mejor –contestó Silvia.


    –He venido a darte las gracias por…


    –Eso ya pasó –quiso quitarle importancia.


    –Tuviste mucho valor –dijo la modelo.


    –Estaba muerta de miedo –confesó ella.


    –Pues quién lo diría –dijo Dick.


    –¿No estoy invitado a la fiesta? –preguntó Ray, que acababa de llegar. Se acercó a Silvia, le tomó la mano y se la besó.


    –Bueno, ya que estás bien acompañada, nosotros nos vamos –dijo Marlene.


    –Yo pensé que veníais para celebrar –dijo Ray.


    –¿Qué van a celebrar? –quiso saber Silvia extrañada.


    –Te han dado el alta –dio la noticia.


    –¿En serio?, ¿ya puedo irme?


    –He venido a buscarte –le dijo Ray.


    Silvia salió del hospital y no se separó ni un momento del lado de Ray. No quisieron esperar mucho tiempo, poco más de un mes ya tenían todos los preparativos para celebrar la boda.


    –Silvia, estate quieta –le dijo Becky, que la maquillaba.


    –No estoy acostumbrada a esto y…


    –Tranquila, estás guapísima, Ray estará encantado al verte– la tranquilizó Marlene, que iba a ser su dama de honor, junto con Becky.


    Tanto Ray como Silvia quisieron hacer una boda sencilla y con pocos invitados. Walter sería quien la llevase hasta el altar. Todos estaban felices por la unión de ambos y tras escuchar:


    –Sí, quiero –dijo Ray.


    Y...


    –Sí, quiero –dijo Silvia.


    –Entonces, yo os declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia –concluyó el sacerdote.


    Los aplausos llenaron cada rincón de aquella sencilla y perdida ermita y tras salir de allí, celebraron una acogedora fiesta con los invitados, sus buenos amigos.


    


    


    FIN

  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
>

'\ de ellcula

ar ’Bruno - |





OEBPS/Images/00001.jpg





